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    SINOPSIS


    


    


    Matthew O´Connell vive tranquilo en el sur de España. Tiene un taller de coches y un hijo de seis años a su cargo. Cuando llega al colegio la nueva maestra del niño, Cecilia Durán, su responsabilidad como padre queda en entredicho. Para colmo de desgracias, es la única vecina que tienen a pocos metros y empieza a sentir la excitación del rechazo, la pasión de la caza. Cuanto más lo ignora, más devastadores son sus encuentros; entre ellos la atracción es peligrosa y adictiva, pese a que Matt tiene cicatrices profundas y oculta secretos. ¿Será Lia capaz de sacarlos a la luz? ¿Perdonará el pasado de Matt?


    

  


  
    


    


    ¿Fue como beso o llanto?


    ¿Nos hallamos


    con las manos, buscándonos


    a tientas, con los gritos,


    clamando, con las bocas


    que el vacío besaban? …


    ¿O tan sencillo fue,


    tan sin esfuerzo, como


    una luz que se encuentra


    con otra luz, y queda


    iluminado el mundo,


    sin que nada se toque?


    Pedro Salinas


    

  


  
    CAPÍTULO I


    


    


    Observó atenta las señales de tráfico y se dirigió al aparcamiento público por unas calles estrechas y desconocidas que no ofrecían ninguna garantía a la hora de llegar puntual el primer día de trabajo. Cecilia Durán era la nueva profesora de primaria en el colegio público Nuestra Señora del Rosario, en Frigiliana, donde perduraba el carácter y la esencia de un pequeño pueblo blanco, rodeado por una sierra altiva, unas curvas traidoras y leyendas antiguas de batallas, derrotas y conquistas musulmanas.


    Ubicado en el centro, junto al paseo y la carretera nacional, se acercó al edificio, que no era muy grande, con un muro bajo de piedra y una verja verde. Entró por el patio vacío, faltaba una semana para el inicio del curso, atravesó el vestíbulo, con la conserjería indicada por un rótulo metálico en una mampara de cristal, y buscó el despacho de la directora en un pasillo con varias puertas verdes y unas ventanas que permitían ver las aulas. Tras localizarlo, llamó dos veces con los nudillos. Encontró a una mujer de mediana edad con el rostro bronceado, un cabello espeso canoso recogido pulcramente en un moño, y unas gafas con la montura de pasta oscura que concordaban a la perfección con un traje de chaqueta gris pálido.


    —Hola, ¿es usted Lucía Vega?


    —La misma —dijo la señora Vega. Recorrió con la mirada a la nueva profesora: un cuerpo esbelto, muy atractiva, unos ojos oscuros y una cuidada melena castaña. Aunque no vestía ropas clásicas, apreció el esfuerzo por sus pantalones negros bien planchados, camisa verde sin mangas y unas bailarinas negras—. ¿La señorita Durán?


    —Sí.


    Cecilia estrechó la mano de la mujer, más baja que ella.


    —Siéntese, por favor.


    —Esperábamos con ansia su incorporación, me avisaron ayer; creía que empezaríamos el curso igual que lo acabamos. Si le parece, le muestro su clase. Dentro de media hora tenemos una reunión y podrá conocer al resto de compañeros, también organizarán el trimestre. Usted estará con Pablo Jiménez. El año pasado él se hizo cargo de segundo, por lo que le tocaría primero, pero es algo que dejo a su elección.


    —¿Rotan los cursos?


    —Sí. Preferimos que cada año los niños tengan un profesor distinto.


    —En la escuela de donde vengo siempre he dado primero.


    —Hable con Pablo, no creo que le importe. No somos muchos y procuramos llevarnos bien.


    —¿Todos empiezan de golpe?


    —El jueves primaria, y pasado mañana entran los de infantil; ya se dará cuenta de que podemos permitirnos ciertas licencias; esto no es Málaga.


    Esa mañana Cecilia conoció a sus compañeros, las aulas y el reparto en la docencia. Tal como predijo la directora, Pablo no puso ningún impedimento para seguir dando otro año clases de segundo. El colegio era pequeño, no más de quince alumnos por curso, algo insólito en cualquier ciudad. Cecilia lo vio como una gran oportunidad para desarrollar algunos temas de manera más concienzuda que en una clase masificada.


    Al terminar buscó a la panadera, la señora Sánchez, una mujer muy activa para sus años y también su nueva casera durante los próximos meses. Conocía a sus padres, aficionados a pasar varias semanas al año en casas rurales, que, al enterarse de su nuevo destino, hablaron con ella. Tenía parte subvencionada y era una buena alternativa al estrés de conducir las dos horas diarias que suponían ir y volver a Málaga; ese ahorro de tiempo fue definitivo para vivir en el pueblo.


    —Hola, Cecilia, te estaba esperando.


    —Hola, ¿cómo está?


    —Bien. Me llamó tu padre hace dos días para decirme que llegabas hoy.


    —Sí, ya he empezado. ¿Terminaron los pintores?


    —Sí. Está todo perfecto.


    —Muy bien. Me gustaría instalarme.


    —Te dejo las llaves, hasta dentro de un rato no puedo cerrar el negocio.


    Salió a la calle principal, pasó por el barrio morisco con calles peatonales adoquinadas y paredes encaladas con orgullo llenas de geranios rojos, y dejó atrás el centro del pueblo.


    Anduvo por una acera demasiado estrecha y se alejó del ruido; su nueva casa estaba en las afueras. Un minúsculo desvío advertía con una señal la dirección. En cuanto entró en el camino de tierra, observó tres nombres más: O´Connell, Berger y Böhler. Hizo una mueca de extrañeza por lo internacional de sus vecinos, aunque no le sorprendió demasiado; en toda la costa oriental de Málaga era frecuente la presencia permanente de ciudadanos alemanes, británicos o nórdicos, casi siempre jubilados buscando sol y bienestar.


    La casa era la primera, acorde a la línea sencilla de la zona: unos sólidos muros blancos, una cubierta de tejas árabes, un cañizo con parra que hacía la función de porche, un sofá-balancín y varios arriates con muchas flores. El interior era acogedor, sin lujos. La señora Sánchez había limpiado, colocado las cortinas y sustituido la antigua cocina por una vitrocerámica. Algo que Cecilia agradeció; no se veía lidiando a diario con los fogones. Llevaba independizada de sus padres varios años, estaba acostumbrada a estar sola, pero detestaba comer sin compañía y casi siempre lo hacía fuera. Toleraba las cenas, los desayunos por descontado, pero al mediodía siempre le surgía el recuerdo de unas comidas familiares que echaba mucho de menos. Guardando en el armario del dormitorio la ropa, escuchó el sonido potente de un motor. A través de la ventana vio pasar una moto de gran cilindrada, con una mujer vestida de negro agarrada con firmeza al conductor. Unos metros más allá, el hombre detuvo la marcha, se quitaron los cascos, y la ayudó a bajar. Cecilia alzó las cejas ante un beso apasionado y pensó que debían estar ansiosos porque tenían la casa enfrente. Durante unos minutos contempló a ese macho, la primera palabra que su vocabulario encontró, no dio para más al verlo tratar a su pareja con cierta chulería, una manera teatral al sostenerla, un beso exagerado y, sobre todo, por la arrogancia que percibió en sus ojos oscuros cuando levantó la cabeza y la observó sonriendo.


    Dio la vuelta y siguió con sus cosas hasta recordar la nevera vacía, apuntó en una lista los artículos básicos y salió hacia el pueblo. Compró en el supermercado, llevó las bolsas al aparcamiento público y las metió en el maletero, pensando en dejar el coche en un buen sitio, ya que la casa no incluía ningún garaje. Condujo a una zona cerca del desvío que podría servirle, no estaba lejos, si antes conseguía dejar la compra en la puerta. Sacó las cuatro bolsas y entró andando por el camino. No había llegado a la verja cuando pasó por su lado la moto, dejándola sin respiración, con su conductor indolente y una gran nube de polvo que ascendió con velocidad y la obligó a toser intentando ver algo. Aún no lo conocía, pero tendría que impresionarla mucho para cambiar su mala opinión; era un capullo, aparte de un pésimo conductor que no distinguía un camino de una pista de rallyes, derrapando o acelerando sin motivos.


    


    Antes de cumplir una semana en el colegio, Cecilia ya adoraba a sus alumnos. Se acoplaron con naturalidad, y cada día iba conociéndolos un poco mejor. Todos eran españoles, excepto un alemán y otro con ascendencia irlandesa, los dos tenían el español como primera lengua y estaban perfectamente integrados con el resto. Despuntaron los más atrevidos. Los cabecillas de la clase eran: Rubén, Mathias y Finn; cada uno tan diferente como sus orígenes, pero con iguales ganas de diversión.


    El martes, en la hora del recreo tuvo unos minutos para charlar con su compañero, que era un poco mayor que ella, rondando los treinta y cinco. Hasta el momento le parecía un hombre muy agradable y comunicativo. Estaba casado y tenía dos niños pequeños. Vestía vaqueros y un polo azul marino, y el pelo oscuro despeinado insinuando una imagen desenfadada.


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó Pablo.


    —Bien. Creo que sería bueno si voy llamando a los padres para ir conociéndolos.


    —Inténtalo. La mayoría no va a venir, a no ser que el niño haya hecho algo.


    —¿No suelen implicarse?


    —No. Cuantos menos problemas les demos, mejor.


    —Pensaba que sería una buena idea para conocernos.


    —Los guiris no van a venir y el resto tampoco si pueden escaquearse.


    —¿Hablas de los padres de Finn y Mathias?


    —El padre de Finn pasa de todo. Y los padres de Mathias trabajan en Nerja, tienen un restaurante, y no creo que lo dejen para venir a hablar contigo.


    —¿Finn vive en el mismo camino que yo? Hay un O´Connell, pero nunca lo he visto por allí.


    —Sí, vive con su padre. Llegó de Dublín hace unos años, él nació aquí.


    —¿Y la madre?


    —Se fue hará dos, Finn acababa de entrar en el colegio.


    —¿Por qué dices que el padre pasa de todo?


    —Porque lo sé.


    Ante la contundencia de esas palabras, prefirió no seguir indagando; con saber que era el propietario de la super moto, tenía bastante. En sus encuentros diarios la actitud siempre era la misma: pasividad absoluta y polvo máximo.


    


    Cuando entró Finn en el taller aquel viernes por la tarde, Matt acababa de terminar, se lavó las manos y lo cogió en brazos. Manuel Fernández y Antonio Herrera, sus dos mecánicos, se habían ido y estaba esperándolo para volver a casa. No expresó un enfado impulsivo hacia Carmen, la hija mayor de Manu que, a cambio de un salario módico, se comprometió a recogerlo del colegio y llevarlo al taller o a su casa, no a dejarlo en la calle; aunque supiese que él estaba dentro.


    —¿Cómo te ha ido?


    —Bien. La seño quiere que vayas a hablar con ella.


    —¿Qué has hecho?


    —Nada.


    —No quiero que me estén llamando cada dos por tres, te lo dije. —Matt entrecerró los ojos y miró fijamente a su hijo. Todos decían que se parecía a él, tenían el mismo cabello oscuro, unas facciones afiladas, que en Finn todavía eran regordetas, pero no controlaba mentir con su maestría; cuestión de tiempo—. No llevas ni dos semanas, Finn. Deja algo para el resto del curso, o para los demás…, pero procura comportarte.


    —No he hecho nada —dijo obstinado. Arrugó la nariz pecosa y negó con la cabeza—. Está llamando a todos los padres. Es nueva y quiere conoceros.


    —¿Para qué?


    —No sé, daddy, pero es muy guapa.


    —¿Ah sí?


    Finn lo miró sonriente. Si ese era el aliciente que necesitaba, se lo daría. Quería que se relacionara igual que los padres de sus compañeros, aunque él prefiriera las madres.


    —A mi amigo Rubén su padre le ha dicho que la seño está demasiado buena.


    —¿Tu amigo Rubén? ¿El hijo del Orejas?


    —Sí, y no lo llames así, se llama Miguel.


    —¿Qué más te da? Sé perfectamente cómo se llama su padre. A mí me llaman guiri o irlandés y no me quejo.


    —Porque lo eres.


    —Pues igual que él, es el Orejas.


    —Si no vas, serás el único; todos los padres han ido.


    —¿No han ido sus madres?


    —Creo que no.


    


    Cuando se montaron en la moto, Matt extremó las precauciones, como solía hacer siempre que Finn iba detrás. Luego entraron en el camino, pero Cecilia tenía colapsado el carril maniobrando con su coche, un Volkswagen Scirocco nuevo de color plata.


    —Es mi seño.


    —¿Esa? —El rostro de Matt se tensó por el impacto de la noticia, llevaba quince días vacilándole. A más ruido, mejor. A más aspavientos, más polvo. Y solo porque se quedó mirando con descaro cómo besó a una de sus habituales; la señorita Rottenmeier ponía unos mohines muy sexys haciéndole ver lo molesta que era su moto—. Espero que sea más hábil con las clases que con el coche.


    Finn no entendió la ironía en el comentario de su padre y se bajó contento; se quitó el casco y se dirigió al coche. Matt prefirió seguir ocultándose.


    —Hola, seño, somos vecinos.


    —Qué bien, Finn. —Cecilia no miró la moto. Tenía clara la sensación de unos ojos clavados y la hospitalidad que derrochaba su vecino. Además, le había mandado una nota con el niño y esperaba que concertara una cita o tendría que darle la razón a Pablo. Pese a saber perfectamente la respuesta, de manera casual, preguntó—. ¿Cuál es tu casa?


    —La última. Antes todo era nuestro.


    —¿Sí? No lo sabía.


    Matt la observó con atención. El capullo del Orejas por una vez tenía el mismo gusto que él; la seño estaba muy buena, con pinta de engreída, unas curvas provocadoras, y unos labios que merecían perdonarle cualquier cosa y bajarle los humos. Se replanteó asistir a la reunión, era su buen propósito para ese curso, y, ya que ella había insistido…, por su parte no lo aplazaría más.


    —Finn, let´s go.


    El niño se despidió con una sonrisa y obedeció a la primera. Matt tiró de la moto el resto del camino, entró y vio que seguía maniobrando. Estuvo a punto de ir y sacar el maldito coche él mismo, pero se contuvo tratando de olvidar una mirada tan letal como hipnótica. Cogió la nota y escribió en el dorso una petición muy formal para el próximo viernes, el único día que podía salir antes; aunque debía contar con Carmen. Confió otra vez en ella, desoyendo los sabios consejos de Manu y su mujer; menos predispuestos que él a aceptar la etapa rebelde de la joven. Al terminar, guardó el número en la memoria del móvil, por si algún día tenía que llamarla. Al darse cuenta de que estaba consiguiendo el teléfono de una mujer sin su consentimiento, sintió un extraño placer desconcertante y alentador. Más tarde preparó la cena y llamó a una de sus amigas, Sandra, la camarera del restaurante donde a veces comía, siempre dispuesta a un polvo. Como no tenía posibilidad de salir, las citas eran a domicilio, una ventaja por ser popular entre las mujeres.


    


    Con unas expectativas para el fin de semana raspando la miseria, Cecilia leía en el porche, disfrutando de la cálida noche del viernes, apacible hasta que escuchó música. Solo podía venir de un sitio: la casa de los O´Connell, los otros dos vecinos seguían ausentes. Se preguntó qué haría Finn mientras su padre se divertía, no le pareció la mejor forma de dar ejemplo a un niño de seis años. Aburrida del sonido meloso de una canción latina, entró en la casa, se sirvió una copa de vino y se sentó a ver una película: Un golpe maestro. Se entretuvo con las argucias de los ladrones y con Edward Norton, soberbio. Supuso que su vecino habría dejado los preámbulos cuando notó otra vez el silencio y pudo bajar el volumen de la televisión.


    Durante la publicidad salió a recoger el libro y coincidió con Matt. Pasó andado rápido con una bolsa en la mano, inclinó la cabeza y siguió hasta su casa. Ese saludo tan sociable no la impresionó; su irresponsabilidad por dejar solo a Finn, sí; la irritó bastante. Eran más de las doce y, al pueblo o a la gasolinera, mínimo habría tardado veinte minutos; tiempo más que suficiente para que se hubiese despertado o cualquier otra cosa peor.


    


    Matt llegó, dejó el paquete de leche en la encimera de la cocina y entró en el salón.


    —¿Se ha despertado?


    —¿Dónde me has dejado el coche? —preguntó Sandra.


    —En la entrada del camino —respondió. Sandra dio un trago a su cerveza e hizo un gesto negativo con la cabeza, apenas le prestó atención, más interesada en la película. Era una morena atractiva, un poco grande o corpulenta, pero se entendían y la oferta del pueblo no era para andar con gustos exquisitos—. Lo tenías seco.


    —Encima que te lo he dejado, no te quejes.


    —¿Qué estás viendo?


    —No sé cómo se llama, estaba empezada. Sale Robert de Niro. Es de unos ladrones. Uno hace de tonto, está muy bien.


    —La he visto.


    Matt se sentó a su lado perdido en sus pensamientos. No le interesaban los ladrones, había tenido suficientes. Prefirió pensar en unas piernas morenas y una mirada altiva; esa que otra vez lo había asesinado. Sin saber el porqué, esa mirada, se abría paso con insistencia en su mente.


    —¿Quieres que me quede?


    Adormilado, al escucharla, sacudió la cabeza.


    —Estoy hecho polvo. ¿Quedamos otro día?


    —La semana que viene libro el jueves. Llámame.


    —Vale. ¿Te vas ya?


    —Sí, la peli ha terminado y quiero pasarme por la taberna.


    —Me estaba quedando frito.


    


    Más tarde, Cecilia se tumbó en la cama indignada. Creyó que ciertas personas no asumían algunos cambios en sus vidas y con críos de por medio uno debía adaptarse, no seguir comportándose como un adolescente que en una fiesta se ofrece voluntario para ir a comprar hielo.


    


    Sin esperarlo, el jueves, casi una semana después de mandarle al señor O´Connell la nota de la reunión, Finn se la devolvió excusando a su padre. Sintió una cierta pena por el niño, era muy pequeño y vio claramente como defendía al padre, parecía que intentara suavizar una imagen o actitud que percibía como negativa. Tenía escrita en el dorso una petición muy formal, que le provocó una ligera sonrisa, para una cita el 21 de septiembre, el día siguiente. Según él, llevaba varios días olvidada en el fondo de la mochila. Escribió la hora en la agenda del niño y reflexionó sobre la conversación que iba a tener con el señor O´Connell. Un par de veces notó a Finn ausente en clase, incluso al borde de un sueño reparador, y tenía intención de hablarle sin rodeos para que la educación de su hijo no se le fuese de las manos. Finn O´Connell era un buen estudiante, todo lo bueno que se puede ser con seis años, gustándole la fiesta. Tenía un carácter sociable, divertido y cariñoso; creía con sinceridad que era feliz, pese al padre que le había tocado en gracia. Por la noche, se acostó con la satisfacción de velar por los intereses del niño y la profunda convicción de cumplir con su obligación.


    


    A la mañana siguiente Cecilia se vistió con unos vaqueros, una camiseta blanca y el pelo recogido en una coleta; consciente de que descuidaba su apariencia por la reunión que tendría más tarde. No solía arreglarse mucho más, pero sí se maquillaba y utilizaba zapatos de tacón, esos días no iba andando, por supuesto. Tomó un café y salió con rapidez hacia el colegio.


    Durante la clase los niños se mostraron como siempre, entre alguna reprimenda consiguió que Rubén y Mathias, dos de los incondicionales de Finn, dejaran de hacer trastadas. Eran unos alborotadores natos, cuando no se quitaban los lápices, la liaban de otra forma; la cuestión para ellos era inventar, cuanto más creativos mejor.


    A la hora acordada llegó a la sala de reuniones, se sentó tras la mesa y leyó los informes de Finn. El señor O´Connell brillaba por su ausencia, pero le daría otros diez minutos. Eran las dos, y quiso pensar que su retraso estaba motivado por alguna razón ajena a él. Optó por el tráfico, por ser benévola; en el pueblo casi nadie circulaba en coche y él, normalmente, iba en moto.


    Miró el reloj a las dos y cuarto, recogió con calma los papeles de la mesa y dejó la sala. Luego pasó por la tienda de la señora Sánchez, compró pan, tomates ecológicos y una botella de vino dulce que ahí eran unos maestros haciendo.


    En su casa preparó una ensalada, la llevó al salón y, mientras se la comía, llamó por teléfono a su amiga Marta:


    —Hola, ¿cómo te va? —preguntó Cecilia tratando de sonar contenta.


    —Bien, acabo de llegar. ¿Vas a venir?


    —No, mañana quiero ir al vivero, tengo que comprar algunas plantas.


    —Parece que te has adaptado muy bien a la vida rural.


    —Sí, no está mal. Mucho calor, echo de menos la playita.


    —Si quieres quedamos el domingo. Así veo la casa.


    —Por mí, bien —dijo apática.


    —Lia, ¿te pasa algo? Estás rara.


    —No, un poco aburrida. Desde que he llegado no he salido.


    —Porque te da la gana. Entre semana lo entiendo, pero es viernes, coge el coche y vente.


    —No insistas, te he dicho que mañana no puedo. Te mando un mensaje con la hora del domingo.


    —Vale. ¿Hay tíos interesantes?


    —Pues no.


    —¿Ni uno?


    —No. Por aquí están todos casados o con novia. Bueno, menos mi vecino, creo que es el semental del pueblo.


    Lia escuchó la risa de Marta a través del teléfono.


    —¿Está bien?


    —No lo he visto mucho, pero tiene buen cuerpo.


    —¿Si no lo has visto por qué dices que es el semental del pueblo?


    —No le he visto bien la cara, pero es atractivo, y lo digo porque sí lo he visto con sus ligues por aquí.


    —Será un cachondo.


    —Humor me parece que tiene poco.


    —No lo decía en plan gracioso, era más bien un cachondo sexual.


    —Ni idea, no me interesa.


    —No seas tonta, a nadie le amarga un polvo.


    —Paso de chulos.


    —Creo que voy a ir antes de lo que pensaba.


    —Ven cuando quieras.


    —Haz una barbacoa para tu cumple y subimos. Tendrás barbacoa ¿no?


    —Sí, y porche con parra. No tengo piscina, lo siento. ¿Te viene bien?


    —Sí, perfecto.


    —Vale, la organizaré.


    —Perfe. Nos vemos el domingo. Besitos.


    


    A punto de un ataque Matt llamó a Carmen, no llegaba a la reunión y, de igual manera que religiosamente le pagaba, quería muestras de responsabilidad por su parte; no que apareciera la mujer de Manu con el niño porque ella había tenido que ir a Nerja a hacer el examen de conducir.


    —¿Dónde coño te has metido? Te dije que tenía una reunión.


    —Lo siento, Matt. Se me olvidó decirte lo del examen.


    —Carmen, si no puedes hacerlo, no hay problema, pero me tienes que avisar con algo de tiempo para que me organice.


    —Lo siento, en serio, no lo volveré a hacer.


    —¿Cómo te ha ido?


    —Creo que he aprobado, me dan los resultados en unos días.


    —Creía que no habías cumplido los dieciocho.


    —Los cumplí hace dos meses. Papá quiere comprarme un coche.


    —Me lo ha dicho, está buscando algo de segunda mano que no esté muy mal.


    —Por favor, que no sea muy chungo.


    —No depende de mí. Venga, te dejo, voy a ver si puedo arreglar la reunión.


    —La nueva profesora es la novedad en el pueblo.


    —Sí, también es nuestra vecina. Oye, Carmen, te dejo, tengo que irme.


    —Vale, te veo el lunes.


    —No, mejor dentro de un rato—. Matt entró en su despacho, donde Finn jugaba con la tablet, y se quitó el mono de trabajo—. Voy a preparar la comida. Me gustaría hablar con ella, no quiero que se lleve una impresión equivocada.


    —Tardo una hora.


    


    En su casa, después de comer, Matt se duchó y vistió con unos vaqueros y una camiseta negra. Estaba poniéndose unas deportivas cuando escuchó el ciclomotor de Carmen.


    Cecilia, que leía en el porche, alzó la vista del libro. La conductora de una moto destartalada, levantó la mano en un saludo rápido y se dirigió a casa de su vecino. Dejó una lectura placentera y entró a refugiarse entre cuatro paredes con idea de borrar de su mente el recuerdo del plantón; era un esfuerzo tremendo, pero debía intentarlo.


    En cuanto apareció Carmen sonriente por la puerta, Matt abrió los ojos de par en par. La joven atravesaba una etapa de introspección y mostraba su desacuerdo con el mundo (sobre todo con su familia) a través de una imagen estrafalaria, complementada con las uñas pintadas en los colores más chillones imaginables. No era guapa ni se sacaba partido, al menos, eso pensó observándola con detenimiento: un cuerpo rechoncho, un piercing en una ceja, otros en la nariz y la lengua, este último le conllevó pasar una semana aguantando la burla de todos sus conocidos cuando la escucharon hablar, por supuesto, no pareció afectada. Vestía unas mallas moradas, una camiseta ancha por las caderas, y unas botas de lona desgastadas que adornó ella misma con dibujos personalizados. Las mechas del pelo tenían su propio delito; o, por ser condescendiente, quizás encontró al peluquero visitando un psiquiátrico; quien fuera debía estar encerrado con algún trastorno grave.


    —Hola, guapo. —Carmen recorrió el cuerpo de Matt con unos ojos azules curiosos y descarados que lo conocían desde niña—. ¿Con quién sales?


    —Voy a hablar con la maestra, te lo dije por teléfono.


    —Te has echado colonia.


    —¿Qué eres de la CIA?


    —No, observadora con buen olfato.


    —Pues no pierdas de vista a Finn.


    —¿Vas a tardar mucho?


    —Te pago por horas, cuantas más, mejor para ti.


    —Son casi las seis, es por saber si puedo quedar con mis amigas.


    —No creo que tarde mucho.


    —Quién sabe, a lo mejor mojas.


    —No te pases de lista.


    —No soy una niña, sé de sobras lo que haces.


    —Muy bien. Me alegro de que estés al tanto de mis asuntos.


    —¿Te gusta la maestra? Los tiene a todos locos.


    —No la conozco y como siga hablando contigo no lo voy a hacer.


    —Vive aquí al lado… —Carmen lo vio incómodo y era experta en incordiar, su edad ayudaba—. La tienes a mano.


    —¿Por qué no vas a ver a Finn?


    —Tú estás más bueno.


    —¿Qué coño te pasa hoy?


    —Estoy contenta. Pronto voy a tener mi propio coche.


    —Sigue así y te vas a tener que buscar otro taller.


    —Qué borde…


    «Por fin», Matt suspiró aliviado al encontrar su punto débil. Siempre era bueno saber por dónde cortar el ataque de cualquier enemigo improvisado.


    Daba por hecho que el recibimiento de Cecilia no iba a ser muy amistoso. Terminó de ponerse el calzado y salió de su casa. En el breve trayecto se mentalizó para mostrar su mejor versión. Era tarde para justificar su comportamiento y tampoco debía mantener por más tiempo esa actitud hostil; tenía la intención de ser cordial y agradable, su hijo era el motivo del encuentro.


    


    Cecilia estaba en el salón y se quedó inmóvil al verlo, solo, aproximándose con las manos en los bolsillos traseros del pantalón, con el rostro serio y la cabeza alta. Era muy atractivo y se le veía sorprendentemente seguro después de haber ignorado la reunión, con un cuerpo lleno de músculos tensos tratando de aparentar aplomo y unos andares felinos demasiado suaves, parecía al acecho. Abrió la puerta y salió al porche, dispuesta a darle un voto de confianza.


    —Hola, venía a pedirte disculpas.


    La voz profunda de Matt hablando despacio con un ligero acento, envió a Cecilia una ráfaga fría desconcertante.


    —Hola, te he esperado quince minutos.


    —No he podido salir del trabajo. —Se acercó más y extendió la mano—. Matt O´Connell, siento no haberme presentado antes.


    —No hay problema. Soy Cecilia Durán. —Durante unos segundos sus manos estuvieron unidas en un contacto firme. Cecilia observó un gesto sumiso y no le gustó; no la engañaba, percibía el peligro en el negro de sus ojos. Ese rostro sin afeitar, un lunar en la mejilla, la nariz recta, unas cejas pobladas y un cabello oscuro, donde se apreciaba alguna hebra plateada, descuidado en mechones; emanaba masculinidad por todos sus poros. Bastante nerviosa quiso terminar la visita—. Si te viene mal, podemos quedar otro día.


    —¿Qué me tienes que decir de Finn?


    —Aparte de algunas cosas que he observado en clase, me gustaría hablar contigo de algunos hábitos que aconsejamos a los padres. ¿Qué día te viene bien?


    —He venido para hablar contigo, mi horario no es compatible con el del colegio.


    —Como quieras, siéntate. Voy a buscar unos documentos.


    Entró y maldijo en silencio, pensó ofrecerle algo de beber, al instante cambió de opinión. No eran amigos y no quiso darle una imagen errónea. Salió con una carpeta y sacó algunos papeles. Matt tenía los labios fruncidos, observándola muy atento. Era muy guapa, morena, con los pómulos altos y los ojos muy grandes. La camiseta se le subía por la cintura y estaba dándole un plano perfecto de su ombligo, bronceado y apetecible. Las tetas merecían una mención aparte. Tuvo que desviar la mirada al sentir la punzada que le acababa de mandar su intrépido mejor amigo.


    —¿Tienes agua? —preguntó inseguro.


    —Sí. En la nevera hay una jarra.


    Ante esa confianza, Matt se levantó y entró en la casa. Aprovechó la soledad para colocarse bien la bragueta y echó un vistazo rápido al interior. Todo muy ordenado. Sería mejor que no la invitara a su casa; era su yang. Cogió dos vasos de un armario de la cocina y salió con el agua. Sirvió también uno para ella y se sentó a su lado.


    Cecilia carraspeó, el olor de Matt se le metió sin permiso en la cabeza, bebió un trago y empezó a hablar:


    —Verás, sé que estás solo con el niño y entiendo que no debe ser fácil.


    El tono condescendiente no causó el efecto que Cecilia había esperado. Lo puso desde el principio a la defensiva.


    —Muchas gracias.


    Otra vez ese acento inglés, lentitud en sus palabras, todo indicaba contención.


    —He notado que Finn a veces está cansado, y no sé si sus hábitos domésticos son los más aconsejables.


    Escuchando ese tono formal, Matt se preparó mentalmente, tenía claro adónde iba a llegar.


    —¿Ah, no?


    —Por su edad, a las nueve debería acostarse, y me parece que no lo hace.


    —Se acuesta a esa hora todos los días, no sé por qué te parece que no.


    —Porque los niños necesitan rutina y por lo que he observado él no la tiene.


    —¿Puedes repetirlo?, por favor. —Matt entrecerró los ojos y estuvo a punto de saltar por los aires. «Who the fuck is this chick?» —. No te he oído bien.


    —Me has oído perfectamente.


    —¿Qué has observado?


    Cecilia elevó las cejas y sonrió con cinismo.


    —No me gusta meterme en la vida privada de nadie, pero creo que no estás dándole un buen ejemplo.


    —Gracias por tu apreciación. —Matt puso su sonrisa más falsa e inclinó la cabeza—. ¿Desde cuándo lo conoces? —preguntó frustrado, elevó el tono—. ¿Dos semanas?


    —Paso a diario muchas horas con él.


    —Ya —dijo resoplando por la nariz—. Yo también, y mi hijo hace exactamente lo mismo que sus compañeros.


    —Bueno, eso lo dudo. No creo que los padres de sus compañeros se comporten como tú.


    —¿Disculpa?


    Matt se levantó indignado. Se acabó. O se iba o ardería en sus propias llamas.


    —No sé por qué te pones así. Desde que vivo aquí te he visto con cinco mujeres diferentes, ¿o me vas a contar algún rollo?


    —¿Las cuentas?


    —No. Tengo buena memoria.


    —Lo que haga o deje de hacer es mi problema. Allá tú si quieres cotillear, pero no vuelvas a poner en duda mi responsabilidad como padre.


    —¿Responsabilidad? —Cecilia destilando mala leche se enfrentó a él. Una cosa es que engañara al niño, ¿pero a ella?, por favor…—. ¿Salir de madrugada a buscar hielo?


    —¿Qué? ¿De qué coño hablas?


    —Te vi ¿Recuerdas?


    —Eres medio tonta.


    —¿Cómo? ¿Me acabas de insultar?


    —Tú verás. Cree lo que te dé la gana, pero nunca he salido a por hielo. Estás pirada.


    —Espero que no dejes más a Finn solo, la próxima vez te denunciaré.


    Matt se aproximó, la tensión entre sus cuerpos se podía tocar.


    —Atrévete —siseó en voz baja.


    —No me amenaces. Me asquean los hombres como tú.


    —¿Seguro? Porque creo que estás muy cachonda.


    —Sal de mi casa.


    —Ahora mismo.


    Cecilia estaba recogiendo los papeles y sosegando su respiración. «Capullo». No estaba cachonda, estaba derritiéndose con el corazón latiendo a mil por hora. Ese hombre sacaba a flote sus peores instintos asesinos y también el mayor deseo que hubiera sentido nunca por nadie. Sus pezones estaban tan duros que creyó iban a atravesar la camiseta.


    Matt antes de salir dio la vuelta y se paró cuando llegó a la verja.


    —No fueron cinco. Fueron seis.


    —Gilipollas —murmuró Cecilia.


    —Te he oído. Ahora me has insultado tú. Estamos empate.


    —Me alegro de que esto para ti sea un juego, para mí hablamos del futuro de un niño, que casualmente es tu hijo.


    Matt volvió sobre sus pasos y se encaró con ella, otra vez.


    —No me conoces, y me hablas como si supieras algo sobre mí. ¡Tú no sabes una mierda! ¿Entendido?


    —No me intimidas.


    —Muy bien. Mantente alejada de mí, y procura tratar bien a mi hijo.


    —¿Me estás amenazando?


    —Sí.


    —Eres un chulo de mierda. No culpo a Finn por tenerte como padre; es su desgracia.


    —Eres dura ¿verdad? —Matt apretó los labios, se inclinó hacia delante entrecerrando los ojos y habló bajando el tono—. ¿Te va el sexo?


    Cecilia notó el cambio en su voz, casi le raspó en los oídos. Sonrió con ironía y preguntó:


    —¿Eso es lo único que te importa?


    Matt calibró unos segundos la respuesta. Tenía un brillo perverso en los ojos que preparó el sarcasmo de Cecilia.


    —¿Quieres ser la número siete?


    —Por supuesto. Sería tu último pecado: la lujuria.


    —Suena bien. Pero nunca digas el último, prefiero pensar que no existe.


    —Piensa lo que quieras, ahora lárgate.


    La miró durante un instante y sonrió con arrogancia.


    —Ya nos veremos.


    Salió a paso rápido controlando la adrenalina que fluía dislocada por sus venas. La maldita maestra lo había puesto como una moto, en todos los sentidos. Tan pronto quería echarle un polvo como estrangularla. Llevaba duro desde que había llegado, y tenerla a escasos centímetros, enfurecida, lo disparó a niveles desconocidos. En ella no solo había visto lujuria, también ira en sus ojos, soberbia en sus palabras; gula y avaricia las que él sentía por devorarla, pereza al abandonarla y envidia la que todos los tíos del pueblo iban a sentir cuando supieran que era suya.


    


    Llegó a su casa en una contradicción, despidió a Carmen y se sentó en el sofá. El niño apareció seguido por el perro, un labrador que se había criado con él, tenían la misma edad. La sonrisa de Finn lo llenó de ternura. Por él había dejado atrás muchas cosas, aunque alguien no lo creyera. Intentaba hacerlo lo mejor posible, sus amigas apenas lo conocían, siempre las veía cuando estaba dormido; y no era delito necesitar compañía femenina, y jamás se quedaba solo, por mucho que la listilla de la maestra dijera.


    —¿Has hablado con la seño?


    —Sí. No te preocupes.


    —¿Qué te ha dicho de mí?


    —Que eres el más guay de la clase.


    La cara de Finn mostraba disconformidad.


    —¿En serio te ha dicho eso? El más guay es Rubén.


    —Pues claro ¿Por qué me lo voy a inventar? —Matt recordó otras palabras y lo sondeó—. ¿Tienes más sueño de lo normal?


    —Sí, a veces con el sol me quedó dormido en clase. La seño me ha regañado.


    —¿No duermes bien?


    —Duermo igual. Es por el sol, me gusta el calor.


    —¿Tienes pesadillas?


    —No.


    —¿Pero, te encuentras bien? Si te duele algo me lo tienes que decir.


    —Vale.


    —¿Estás comiendo bien en el cole?


    —Sí.


    —¿Seguro?


    —Yes, daddy.


    —Tu seño no es muy divertida ¿verdad?


    —Sí lo es, en clase nos reímos con ella y no nos castiga.


    —Será en el colegio… —murmuró Matt.


    Finn más tarde puso la mesa y esperó a que él terminase. Luego cenaron hablando, como siempre. Desde que se divorció de Verónica estaban solos y nunca había sentido que fuese una desgracia para su hijo tenerlo como padre. Las palabras de Cecilia resonaban en su cabeza haciéndolo dudar. Vieron juntos una peli infantil y, antes de acostarse, Finn le dio un beso a Matt.


    —Have a good night.


    —Y tú. Daddy, ¿va a venir alguien?


    —Hoy no. Estoy cansado. ¿Por qué?


    —Por saberlo.


    —¿Te molesta?


    —No. —Finn dejó escapar un bostezo—. Buenas noches.


    Con su carita infantil, una boca mellada y una sonrisa alegre, dejó a Matt con una película de acción. Necesitaba evadir un rato la cabeza y Transporter era tan buena como cualquier otra, ya la había visto, pero haría su función de igual manera. Se lió un cigarro de maría, de su propia cosecha, y se lo fumó bebiendo un vaso de whisky, fue el mejor momento de un día rarísimo.


    


    Cecilia se sirvió una copa de vino dulce y se quedó absorta viendo a Jason Statham, era una máquina luchando. Le gustaban esas películas porque llegados a un punto no veía nada, realmente, si apagaba la televisión surtiría el mismo efecto. Prefirió dejarla, al menos con el murmullo de fondo no sentía la soledad. Al rato se rellenó la copa, ese vino tenía mucho peligro, entraba muy fácil y le gustaba demasiado. El sabor dulzón en la boca contrastaba con una amargura inquietante, ¿o era frustración? El encuentro con su vecino la tenía desquiciada. Debía encontrar la manera de que no le afectara tanto, de otra forma se le iba a complicar su estancia en el pueblo. Quería olvidar unas palabras que sin orden y con insistencia volvían a su cabeza. Luego llegaron la agresividad, el deseo, la ira… nunca había sentido con otra persona ese despliegue de sensaciones, y su alerta con él era máxima.


    

  


  
    CAPÍTULO II


    


    


    El vivero estaba al lado de la carretera nacional, frente a la playa, y era normal que los fines de semana tuviera más público que cualquier otro día. Cecilia se centró en la sección de plantas exteriores y comparó durante unos minutos las características que más se ajustaban a sus necesidades.


    —¡Seño!


    «Mierda». La voz cantarina de Finn sin medir el volumen la llenó de ansiedad. Dejó con parsimonia la planta que sostenía y se volvió con una sonrisa.


    —Hola, Finn.


    —Cecilia.


    El tono frío de Matt no borró una felicidad muy falsa. Sin haber cogido nunca ningún arma, Finn se encontró en medio de una contienda visual. Los ojos de su padre y Cecilia tenían suficiente munición para arrasar ellos solos todo el planeta. Los miró muy serio, percibiendo la tensión.


    —Matt —dijo Cecilia apenas murmurando—, qué casualidad.


    —It is —susurró Matt.


    La suave brisa del mar movió la tela del vestido corto de Cecilia y con rapidez echó una mano hacia abajo. Matt aprovechó el gesto para dar un buen repaso a unas piernas que no se cansaba de ver. Soñaba con sostenerlas contra su cuerpo, clavándose bien dentro de ella. Consciente de una lujuria creciente desvió nervioso los ojos; convencido de que Cecilia era capaz de notar su excitación.


    —Vamos a comprar hortensias —dijo Finn.


    —Yo también, mira. —Señaló su carro—. Las mías son azules.


    —Si quieres te ayudo a plantarlas, ¿puedo?


    Con más teatro que otra cosa, Finn buscó la aprobación de su padre. Cecilia sonrió al incipiente actor y Matt relajó un poco la tensión en su rostro.


    —Cuando lo vaya a hacer, te aviso —dijo Cecilia tocándole el pelo.


    —Vale.


    —Voy a seguir, hasta luego.


    —Hasta luego.


    La despedida de Matt fue mental, no se dignó a abrir la boca. Cecilia pasó por varios pasillos y al cabo de un rato regresó a su casa con el maletero lleno de nuevas flores.


    


    Hizo su maniobra habitual, había aprendido a entrar marcha atrás y era más fácil salir, y por el retrovisor vio a Finn, que se acercó corriendo seguido por el perro, tan sociable y solidario como él.


    —Toma, ayúdame a llevarlas dentro.


    Tenía el coche abierto mientras sacaba las macetas cuando escuchó a Matt:


    —Finn, ¿dónde estás?


    Inclinada detrás del maletero, Cecilia respiró hondo, se dejó ver y avanzó unos pasos con cautela.


    —Me está ayudando con las plantas, ahora le digo que vuelva.


    —Da igual, no me ha dicho adónde iba y quería saber que estaba cerca. Hasta luego.


    Matt bastante incómodo dio la vuelta.


    —Aprecio cómo tratas a Finn.


    Se quedó inmóvil sonriendo con ironía. Si se giraba y le decía realmente qué pensaba, declararía una guerra abierta, y si la ignoraba podía creer que no apreciaba ese reconocimiento, algo que sí hacía, pero a regañadientes. Reanudó la marcha y desapareció en pocos segundos.


    Cecilia no acabó de comprender su postura, la aceptó pensativa y no quiso perder más tiempo por él. Ofreció a Finn un helado en cuanto terminaron de trasladar las plantas y lo acompañó a la puerta de su casa.


    


    Tras varios días sin coincidir con Matt, una tarde lo vio con Finn andando por la acera de enfrente, en la esquina se toparon con una mujer rondando los cuarenta y la misma chica que iba al colegio a recoger al niño. Las dos se mostraron muy contentas y el abrazo íntimo que la más joven le dio a Matt la puso de malhumor.


    Finn empezó a hacerle gestos con la mano, su padre miró en su dirección y, con su sonrisa amagada, rodeó con el brazo la cintura de la mujer. Ella hablaba con mucha expresividad y hasta le dio un cariñoso beso en la mejilla.


    —Enhorabuena —dijo Matt.


    —No la animes mucho, Manu ya está hartándose de ella.


    La mujer de su mecánico tenía con él la misma complicidad que con cualquier miembro de su familia; ellos eran con los únicos que Matt contaba si necesitaba ayuda.


    —El problema es que luego me harta él a mí —admitió Matt sonriente.


    —Pues llegad a un punto intermedio. Sobre todo, que no corra mucho.


    —Mamá, eres un coñazo. Casi todos los coches andan lo mismo. No me va a comprar un Jaguar.


    —Lo estoy advirtiendo, estás enterado, Irlandés.


    —Das miedo, Elisa.


    —Menos rollo.


    Cecilia dejó la contemplación y se encaminó a su casa. Ya había visto suficiente, al parecer le daba a cualquier palo, mientras fueran mujeres parecía que Matt O´Connell no necesitaba más. El sonido de la maldita moto indicó que en breve la rebasarían. Con un gesto casual sacó el móvil del bolso y atendió una llamada fantasma, al menos se ahorró ver otra vez la cara del engreído irlandés.


    La felicidad le duró pocos minutos, acababa de entrar en el camino cuando volvió a aparecer con Finn y el perro. Debía contener por el niño; era su alumno, encantador, y no le suponía ningún esfuerzo; en cambio, con el padre su aguante tocaba fondo tan rápido que daba vértigo.


    —¿De paseo?


    —Sí —respondió Finn risueño—. Te he visto en el pueblo.


    —¿Ah, sí? No me he dado cuenta.


    —Sure.


    El murmullo de Matt lo entendió a la perfección.


    —Nos vemos mañana en el cole.


    —Menudo chollazo —susurró Matt.


    Cecilia apretó los labios.


    —Seño, ¿si algún día no entiendo algo te lo puedo preguntar?


    —Claro —dijo sonriendo—. Sabes donde vivo.


    —Finn, no es necesario.


    El gruñido de Matt sonó rotundo.


    —Si siempre dices que los deberes se los tengo que preguntar a la seño.


    —En clase, no cuando estemos en casa.


    —Si algún día me necesitas, búscame. —Cecilia le acarició el pelo, frita por salir de la observación psicópata de Matt, sus ojos parecían salidos del infierno—. Hasta luego.


    Enfadado, cogió del hombro a Finn tiró de él. Cuando se alejaban habló muy bajo:


    —No te pases de listo.


    —¿Qué he hecho?


    —Finn, ¿quieres ir a casa de Rubén o no?


    —Solo le he preguntado a mi seño por los deberes, no he hecho nada malo.


    —No quiero que la veas fuera del cole.


    —¿Por qué no? Somos vecinos.


    —Porque te lo digo yo.


    —No es justo.


    —Me da igual.


    —Pues a mí no.


    —O te callas o mañana te quedas sin ir a casa de tu amigo.


    Finn sopesó su interés y claramente Rubén tiraba más. Mantuvo un silencio airado hasta que salió corriendo con el perro dando por finalizada la charla.


    Cecilia advertía el recelo de Matt, no sabía si era solo con ella, pero sobreprotegía a Finn. Pensó que quería mantener las distancias, algo que le suponía ciertas dosis de alivio momentáneo, hasta el próximo encuentro. Preparó el temario de su clase y su mente, sin previo aviso, le envió imágenes de Matt. No entendía esa animadversión ni que su cabeza se lo recordara de manera machacona. Normalmente su cerebro tenía más actividad, pero le costó varias horas cuadrar las asignaturas, recreándose en potentes músculos en tensión, divagando con sentir ese poder en su cuerpo.


    


    El día siguiente, aunque era jueves, Cecilia aceptó ir a Nerja con dos compañeras, tenía mono por salir y desmadrarse. Se puso un vestido corto negro y unos zapatos de tacón alto, un poco de maquillaje y los labios pintados de un rojo profundo. Entraron bromeando a un chiringuito de la playa lleno de gente, tanto en el interior, que era una gran cabaña de madera, como en las camas balinesas a modo de reservados más cerca de la orilla. Pidieron unas consumiciones y en pocos minutos estaban hablando con cuatro chicos interesados y desinhibidos por el alcohol. Uno de ellos bailó con Cecilia, alto, con buena planta y una cara atractiva. Tenía mucho sentido del humor. Cogió su mano y bromeando caminaron a la orilla, pasando un rato muy agradable. De repente la risa de Cecilia se congeló viendo al hombre con dos cócteles en las manos que entró risueño en uno de los reservados. En cuanto sus ojos coincidieron, Matt elevó las cejas con una mueca de burla. Su cara mostraba sorpresa y ella creyó detectar un rastro de ironía.


    —Tengo que ir al baño. Ahora vuelvo. —Cecilia no se lo pensó. Tenía que salir de ahí a toda velocidad. La presencia de Matt a unos metros de ella, sabiendo que estaba con alguno de sus ligues, fue un jarro de agua fría que heló la magia de la noche. Entró decidida y buscó a sus amigas. Seguían bailando con descaro y unos movimientos que tenían aturdidos a sus tres acompañantes. Se aproximó para hablar con Belén, maestra de quinto de primaria, responsable profesional y gogó aficionada—. Mañana tenemos que trabajar, es muy tarde.


    —No seas muermo.


    —Estoy cansada.


    —Venga, Cecilia, un rato más.


    No quería ser aguafiestas y tenían que volver juntas, hizo un gesto de disconformidad, pero se dirigió a la barra. Con otra copa sería más llevadera la noche.


    —¿Qué quieres, guapa? —preguntó un camarero.


    —Un mojito.


    Durante unos minutos observó la preparación de la bebida. El camarero no olvidó ningún detalle y con un gesto satisfecho lo colocó delante de ella.


    —Ocho euros.


    Cecilia buscó su cartera y, antes de sacarla, su olfato se impregnó de un olor varonil, mezclado con un perfume exótico muy potente e imposible de rehuir. Ese aroma invadió todos los rincones de su cuerpo.


    —Yo la invito.


    Sonó a su espalda una voz grave con un acento inconfundible, enderezó los hombros componiendo una ligera sonrisa y giró la cabeza.


    —Gracias. —Cecilia disimuló el temblor de su mano al coger la copa—. Pero no hace falta.


    —Déjame hacerlo.


    La cara de Matt y la suya estaban muy cerca, una corriente extraña, excitante y eléctrica flotó entre ellos. Cecilia no podía apartar los ojos de ese pecho moviéndose bajo la tela de una camiseta negra, percibía la firmeza de unos músculos reclamados por su tacto. Para Matt el encuentro no iba mucho mejor. Los labios de Cecilia eran imanes para sus ojos, luego recorrió un cuerpo perfecto y llegó a los pies, salivando otra vez como un lobo hambriento. Cuando la había visto en la playa hablando con otro tío, balanceando los tacones en la mano, su miembro reaccionó con una erección que, en ese momento, volvía a endurecerse como un diamante, tan sólido que apenas podía andar; necesitaba contacto urgente, con ella.


    —¿Dónde has dejado al tipo de la playa? —Matt se acercó, imponiéndole su presencia, su olor y una chulería que afloraba innata—. ¿Habéis terminado?


    —¿Te importa?


    —Quizás sí.


    Cecilia sonrió irónica, movió despacio la cabeza y lo dejó solo. Antes de llegar a la pista de baile sintió unas manos en las caderas y una abultada erección presionando sus nalgas. Inclinó la cabeza y una lengua abusona le lamió el cuello hasta el lóbulo de la oreja.


    —Déjame, por favor.


    —No quiero.


    —No voy a repetírtelo.


    —Vamos, no te hagas la dura. Te he visto en la playa. No creo que fueseis a ver las estrellas.


    —No te importa lo que haga. —Cecilia retiró con brusquedad las manos de Matt, se volvió y le clavó una mirada furiosa—. Déjame tranquila. ¿No tenías compañía?


    —Y la tengo.


    —Entonces vuelve con ella. No es muy elegante intentar ligar con otra.


    Matt hizo un gesto de indiferencia, consciente de esa grosería, a pesar de que no le importase lo más mínimo.


    —¿Te vas a ir con ese?


    —Con quién me dé la gana. Menos tú, cualquiera.


    Matt frunció los labios insinuando una sonrisa.


    —Como quieras.


    Se despidió alzando las cejas, dio varios pasos hacia atrás y salió de su vista. Cecilia se refugió en un rincón, bebió sola, sin ganas de conversaciones absurdas. Los encuentros con su vecino tenían siempre la misma capacidad: la dejaban inservible para comportarse de una manera sociable. El desgraciado tenía ese maldito poder, conseguía en pocos minutos alterarla hasta un límite amargo, frustrante, e incluso, patético. Cecilia no comprendía qué le pasaba con ese hombre, era la antítesis a lo que siempre había admirado, bueno casi, el físico cumplía de sobras con sus expectativas; la provocaba licuándole el cerebro y excitando su cuerpo. Matt O´Connell era consciente del deseo y no podía permitirle adueñarse de ella como otro capricho más; esa fuerza que circulaba cuando estaban juntos la paralizaba, advirtiéndole del peligro ante una intensidad nueva y dominante.


    


    Los domingos por la noche eran sus favoritos para tomar un baño. Tenía su pequeño ritual, más de una hora dedicada a su imagen: mascarilla, pedicura, manicura, cualquier cosa ese día era el único de la semana donde realmente su cuerpo lo agradecía. Echó en la bañera una bomba de sales y encendió varias velas con aroma a sándalo. En un instante estaba en las mil y una noches, en su palacio mental, encontrando una relajación que aligeró su cuerpo como una pluma mecida por una brisa cálida. Un cosquilleo muy sensual recordando los ojos oscuros de Matt la recorrió con lentitud, parándose mientras unas manos acariciaban con delicadeza sus pechos. Él estaba ahí, era quien la llevaba a dulces sonidos mezclados con la humedad del agua. Con el poder de la imaginación, sintió su lengua, aspiró su olor. Matt inundó el baño con una ausente presencia que le produjo un orgasmo maravilloso, sin palabras murmuradas ni agresividad.


    


    La rutina del trabajo y el aislamiento en su casa era algo que Cecilia, acostumbrada a ser una persona metódica, valoraba de una forma especial. Le gustaba llegar por las tardes, limpiar un poco y sentarse a leer si no tenía que preparar el temario o realizar cualquier otra tarea. Octubre empezó con unas noches que seguían siendo veraniegas y su ansiada paz solo se vio interrumpida un par de veces por su apreciado vecino. Antes de que cerrase el supermercado, salió a comprar con la idea de homenajearse. Poco después encontró los ingredientes que buscaba y se detuvo frente a la estantería de los chocolates.


    —Hola, seño.


    Cecilia se giró al escuchar la voz de Finn.


    —Hola.


    Matt alzó las cejas y volvió a poner su sonrisa falsa, la única que le salía de manera natural cuando la veía. Sentado en el carro, Finn alternó la vista entre su padre y Cecilia, sin maldad, compartió el entusiasmo de una visita que llevaba tiempo esperando:


    —Mañana es el cumpleaños de papá —soltó tan tranquilo, ajeno a la mirada incrédula de Matt—. Vamos a ir al circo, está en Málaga.


    —Finn, tenemos prisa.


    —Qué bien —comentó Cecilia sonriendo, pasando del irlandés—. El mío es dentro de quince días —Sonrió y se inclinó para hablar en el oído de Finn—. Pero aún no sé qué voy a hacer. El circo es una buena opción. A mí me encantaba de niña.


    —Y a mí. Sobre todo, los payasos.


    Al oír la voz de Matt, Cecilia levantó despacio la vista. Topó con una sonrisa apretada, que sugería burla o ironía y decidió acabar el encuentro:


    —Tengo que irme. Nos vemos el lunes —dijo acariciando el pelo de Finn—. Que te diviertas, ya me contarás.


    —Hasta luego, seño.


    —Fuera del cole llámame Cecilia o Lia, como más te guste.


    El niño y ella sonrieron. Al momento los vio alejarse a paso lento, bromeando. Aguardó unos minutos en la cola rezando para que no apareciesen y, por suerte, sus oraciones fueron escuchadas. Mejor dicho, observadas. Matt, cada cierto tiempo, barría con la mirada la zona de las cajas, tenía muy claro cuando iba a finalizar su compra: cuando la señorita listilla, y demasiado sexy hasta convertirla en peligrosa, saliera por la puerta.


    A los treinta y seis años, que cumplía al día siguiente, había aprendido a huir de las situaciones o personas que lo podían poner en riesgo. Pagó caro por confiarse y, aunque con Cecilia el peligro provenía de otro sitio, esquivaba a cierta clase de mujeres; las que lo hacían vulnerable. El problema era su cuerpo, tomaba sus propias decisiones. Harto de sí mismo, nada más llegar a su casa, llamó a una de sus amigas. Más tarde, cenó con Finn y, cuando se acostó, esperando, tuvo tiempo de recoger un poco la cocina y sentarse tranquilo a fumarse un cigarro de maría.


    Aquella noche Cecilia retiró el voto de confianza que empezó a darle, tras varios días sin actividad en el vecindario. Creyó que algo sí habrían calado sus palabras en el irlandés airado, pero al ver a esas horas el coche que paró en el lateral de su muro, decidió volver a la actitud pasiva que tenían si se encontraban.


    En la cama, Matt se vio obligado a pensar en Cecilia para excitarse y correrse. En cuanto terminó se duchó asqueado, la bruja de la maestra no lo dejaba en paz; esa mujer era verdaderamente una bomba andante; eso sí, excitante y sexy como ninguna otra.


    


    Los viernes salían a las dos. Algunos, Cecilia comía con sus compañeros, otros, como ese día, sola en casa. Su maldición. Poco a poco todos los niños se fueron con sus padres, familiares o encargados de ellos. Excepto uno. Un pequeño moreno esperaba sentado en un banco, con paciencia y la mochila a sus pies. Siempre mantenían las puertas abiertas durante un rato, hasta que no quedaba nadie. Preocupada, volvió a asomarme al patio y, a paso lento, se dirigió a Finn.


    —Hola, ¿viene Carmen o tu padre?


    —No lo sé.


    —No te preocupes —dijo con una sonrisa amable. La tristeza en los ojos del niño, parecidos a los de su padre, la conmovió; sin embargo, se tragó la impotencia por un comportamiento que no justificaba—. Voy a hablar con tu padre.


    Llamó a Matt, pero no tenía el móvil disponible.


    —Prueba con Carmen.


    Finn dictó los números y obtuvieron igual éxito.


    —¿Te apetece comer conmigo? —preguntó Cecilia inspirada—. Odio hacerlo sola.


    —Vale, pero no quiero que papá se enfade.


    —Tranquilo. —Cecilia movió la cabeza despacio—. Hablaré con él.


    —Siempre tiene que saber dónde estoy.


    —Por supuesto —dijo apretando los labios, ahorrándole qué pensaba de esa responsabilidad—. Yo me encargo. No te preocupes.


    


    En pocos minutos llegaron a la casa. Finn dejó la mochila en el sofá y se sentó, parecía cortado observando con atención el saloncito.


    —Espero que te gusten —dijo Cecilia metiendo una bandeja de macarrones en el horno—. A mí me gusta gratinarlos.


    —Está bien. A papá a veces se le queman las cosas, estoy acostumbrado.


    —No creo que se le quemen mucho. —Cecilia trató de sonar con normalidad, pero no evitó el sarcasmo. Finn era un encanto y no merecía que se olvidasen de él. Creía que Matt era un buen padre, al menos lo parecía estando con el niño, pero mandaba señales contradictorias y no podía cometer ese tipo de fallos. Finn tenía seis años y un peligro constante al vivir cerca de una carretera con una acera estrecha, era imprescindible que alguien se hiciera cargo de él—. Tengo helado de postre.


    —Guay.


    —¿Me ayudas a poner la mesa?


    Finn se levantó, cogió los cubiertos, los platos y los llevó a la mesa; no parecía ajeno a esa colaboración. Se sentaron y empezaron a comer con apetito.


    —Están buenísimos.


    Mostró una sonrisa feliz avalando sus palabras. Cecilia le alborotó el pelo y, hablando sobre los mejores sitios para hacer senderismo por el pueblo, pasaron una comida entretenida. Luego sirvió helado de chocolate en unos cuencos de cerámica y salieron al porche. Se escuchaban las chicharras mientras se lo tomaban mecidos suavemente en el balancín.


    —¿Hace mucho que no ves a tu mamá?


    —No me acuerdo.


    —¿No?


    Finn negó con la cabeza y ella se quedó pensativa. No comprendió ni encontró ninguna explicación posible.


    —¿Tienes novio?


    Al escucharlo, Cecilia elevó las cejas y sonrió alegre.


    —No. ¿Por qué?


    —No sé, como eres guapa…


    —¿Soy guapa?


    —Eso dice el padre de Rubén.


    Cecilia hizo memoria y recordó al hombre. Sin pretenderlo, torció el gesto recreando en su cabeza con todo lujo de detalle un rostro difícil de olvidar, tampoco para tener en cuenta su criterio. El hombre tenía cara de pocos amigos, unas facciones marcadas y unas voluminosas orejas que captaban la atención sobre todo lo demás, dándole un aspecto cómico.


    Con la convicción de que era la comidilla del pueblo, al menos por parte de los habitantes masculinos, rió por los cotilleos que Finn le contó, un aprendiz de actor a considerar. Escucharon la moto de su padre, al instante pasó como un rayo, dejando una estela marrón más grande que sus últimas creaciones, y detuvo el motor a los pocos segundos.


    —Será mejor que te acompañe a casa.


    —¿Puedo terminarme el helado?


    —Sí —dijo sonriendo—. Tómatelo tranquilo. —El móvil vibró encima de la mesa, y respondió mirando a Finn—. Dígame.


    —Cecilia, soy Matt. Acabo de ver tus llamadas perdidas.


    —Finn está en mi casa, no ha ido nadie a recogerlo.


    —¿Cómo? ¿Y Carmen?


    —Tú sabrás.


    Mal jurando un repetitivo shit como un mantra consolador, Matt bufó por la nariz y cortó la comunicación. Carmen no le había dicho que no pudiera recogerlo. La llamó indignado, al no tener respuesta, optó por su padre.


    —Manu, ¿está Carmen ahí?


    —Está dormida, anoche salió con las amigas. ¿Por qué?


    —Fucking idiot.


    —No te pases.


    —Le tocaba recoger a Finn.


    —¿Dónde está?


    —Se lo ha llevado su profesora. Dile a Carmen que tengo que hablar con ella.


    —Ya te avisé. No puedes confiar en una adolescente.


    —Es la segunda vez que me deja tirado.


    —Y no será la última, te lo digo por experiencia.


    —Sí, claro. Te dejo, voy a buscarlo.


    Matt salió de su casa con el propósito de no dejarse llevar por la furia. La estupidez de una adolescente lo había colocado, otra vez, sin pretenderlo en desventaja con la listilla. Tendría que aguantar el chaparrón de su vocabulario, si antes no moría soportando su propia tensión.


    —Daddy.


    Finn salió a su encuentro. Se agachó, lo abrazó cariñoso y desvió la vista hacia Cecilia. Sentada en el balancín, descalza, con un vestido rojo de tirantes; la candidez de su sonrisa difería de la imagen endemoniada de su cuerpo.


    —Hola, gracias por hacerte cargo de él.


    —De nada. ¿Podemos hablar?


    —Claro.


    Cecilia se levantó, entró en la casa y fue a la cocina. Cogió una tetera y la colocó bajo el grifo. Matt la siguió, observando sus movimientos suaves, presentía muy cercano su siguiente rapapolvo.


    —¿Te apetece un té?


    —No.


    Ignorando la respuesta, Cecilia puso la tetera en la placa. Debía mantener la calma. Matt era de combustión rápida y estaba convencida de que sus siguientes palabras serían la chispa para hacerlo saltar.


    —¿Sabes la inseguridad que puedes crear en un niño si lo olvidas en el colegio?


    —¿Olvidar? —Matt frunció el ceño con los ojos tan cerrados que parecían finas líneas oscuras—. Yo no he olvidado a mi hijo. Hoy le tocaba a Carmen, no sabía que no podía ir a buscarlo.


    —Os he llamado a los móviles.


    —Me he dejado el cargador en casa. En cuanto he llegado, lo he conectado.


    —¿Tienes excusas para todo?


    —No son excusas, es la verdad.


    —Te repito lo que te dije, no vuelvas a dejar solo a Finn.


    —Yo también.


    El tono de Matt estaba empezando a acusar la falta de contención, rayando su límite.


    —Te estoy vigilando.


    La mirada airada de Cecilia, murmurando una amenaza, desató su instinto irracional.


    —Lo sé.


    Matt avanzó, obligándola a retroceder hasta que sus nalgas toparon con la encimera.


    —Ya te lo dije —susurró Cecilia, alzó la barbilla y echó los hombros hacia atrás—, no me intimidas.


    Matt sonrió, inclinó la cabeza y aspiró el olor de su cuello.


    —No me provoques.


    —Ni tú a mí. —Cecilia tenía el cuerpo en tensión, aunque no se rozaban sentía el calor de Matt. Aspiró su aliento cuando le acarició la cara con una ráfaga que erizó todo su vello—. Espero que no vuelva a repetirse lo de hoy.


    —Tienes un concepto de mí distorsionado. —Matt apretó los labios, se apartó un poco y cruzó los brazos—. No sé por qué, crees que paso de mi hijo y es totalmente falso. No me conoces y solo ves lo que te da la gana.


    —Veo lo que tú enseñas, y solo son mujeres.


    —¿Qué coño te pasa con las tías? ¿Eres lesbiana?


    —¿Qué? ¿Eres imbécil?. Que una tía no caiga rendida a tus pies no quiere decir que sea lesbiana, engreído.


    —Ya quisieras que te enseñara algo…


    —Por favor…


    —Cuando me he encontrado a tías como tú, siempre eran unas reprimidas.


    Cecilia negó con la cabeza.


    —Ya quisieras que te enseñara lo reprimida que soy.


    —Vaya… Te has picado.


    —No sabes hasta dónde me picas.


    —¿Qué hacéis? —preguntó Finn.


    En su guerra particular no advirtieron los ojos suspicaces del niño. Su padre y la seño estaban muy cerca, y no parecían contentos.


    —Nada, hemos terminado. Dale las gracias a Cecilia por su hospitalidad.


    Finn le dio dos besos y recogió su mochila. Matt pasó de mirarla, salió de la cocina con las mandíbulas rígidas y el paso acelerado a la misma velocidad o más que su pulso. Al momento, Cecilia oyó la verja, dando por finalizada su buena acción del día.


    


    El día siguiente Cecilia organizó una barbacoa para celebrar su cumpleaños, y un pequeño grupo de amigos vinieron a Frigiliana. Dos parejas con niños, otros cuatro sin, varios perros y mucha cerveza, en homenaje a los veintiocho otoños que le caían. Antes de empezar a comer, vio a Marta hablando con Matt en el camino, mientras Finn jugaba con el perro. Al verlos, los hijos de sus amigos se acercaron. En poco tiempo los O´Connell se integraron, acaparando la atención y sorprendiendo a Cecilia, asombrada con una actitud que no podía creer.


    El experto en mentir colocó su gesto más educado y sociable. Le gustaron los amigos de Cecilia, eran simpáticos, hasta uno se hacía porros y nadie parecía sentirse molesto. Rio, comió y conoció algo más a la listilla. No la había visto nunca tan relajada. Sin la coraza de señorita Rottenmeier, tenía una sonrisa preciosa, un cuerpo para el vicio y una sensualidad que estaba poniendo a prueba su escaso aguante.


    —¿Cuántos años hace que vives aquí?


    Marta estaba intrigada con Matt, su amiga contaba pestes y a ella le pareció perfecto para una juerga loca.


    —Diez.


    —¿Dónde vivías en Irlanda?


    —En Malahide, al lado de Dublín.


    —No he estado nunca —dijo pasándole un porro. Aunque Matt miró el rastro rojo que había dejado en la boquilla, se lo puso en los labios y dio una calada intensa. Marta colocó una mano en la pierna de él y le dio un empujón suave en el hombro—. Dicen que es preciosa.


    —Sí, esto también y llueve mucho menos, te lo aseguro.


    Entre abochornada e indignada, Cecilia intentaba mantener la conversación con otro de sus amigos. Observó con detenimiento a Marta, flirteando descarada, con más disimulo al irlandés, que, para su sorpresa, no quería darse por enterado. Se extrañó por esa elegancia, incluso le siguió la tontería cuando se empeñó en hablarle en inglés.


    —¿Piensas volver? —preguntó Marta.


    Matt bebió un trago del botellín de cerveza.


    —No.


    La frialdad hizo presencia en su voz. No entraba en sus planes volver, ya cumplió con su país, no le debía nada; Irlanda y él estaban en paz. La desidia que lo acompañaba cuando recordaba ciertas cosas se instaló en su cabeza, buscó a Finn y se despidió con cortesía.


    —¿Ya os vais? —preguntó Cecilia.


    —Sí, tengo cosas que hacer.


    —Hay una tarta muy buena.


    —No lo dudo. Gracias por todo.


    —Puedes colarte en mi casa cuando quieras.


    Matt abrió los ojos de par en par, sonrió observando el rubor de sus mejillas y el color perfecto de su boca.


    —Hasta luego, Cecilia. Feliz cumpleaños.


    


    Reflexionando, volvió a su casa. Presentía el peligro, la fuerza arrolladora que lo empujaba irremediablemente hacia ella, no era solo algo físico; eso sabía dominarlo. La sensación que tenía paralizaba su cerebro. Cecilia se colaba de forma permanente en sus actos y anulaba el instinto de supervivencia que siempre se encargó de mantenerlo a flote.


    —Daddy, ¿Cecilia es guapa?


    —Vuestro asesor es el Orejas ¿Para qué me preguntas? ¿No os ha dicho que sí?


    —Sí, pero no me fio, tu opinión es mejor.


    Entraron en la cocina y el perro los persiguió hasta que Finn se olvidó del tema. Una suerte para Matt; sin ganas de hablar de nadie, y menos de quien lo ponía cardiaco.


    —¿Mamá volverá?


    Matt se echó un trapo encima del hombro y sacó una coca-cola de la nevera.


    —¿Qué te pasa hoy?


    —Nada, es que casi no me acuerdo de ella. —Finn lo miró con unos bonitos ojos castaños, tristones—. El otro día Cecilia me preguntó y yo intenté acordarme, pero no pude.


    —Escúchame. —Se agachó para hablarle—. Solos tú y yo. Tu madre vive muy lejos y no puede venir. Cuando pueda, vendrá. Mientras tanto, nosotros vamos a pasarlo bien ¿vale?


    —¿Nunca le dan vacaciones?


    —Vamos, Finn, hemos tenido esta conversación muchas veces —dijo resignado, maldiciendo en silencio a Cecilia. No había manera. O se bajaba los pantalones o la odiaba hasta lo incomprensible—. Sí le dan vacaciones, pero no puede venir porque está muy lejos. Si quieres, luego la llamamos.


    —Vale.


    Matt se armó de paciencia por esa farsa. Llamaba a su hermana y se hacía pasar por Verónica; era más fácil que decirle el lugar exacto donde se encontraba su exmujer.


    —¿Podíamos invitar a cenar a Cecilia?


    —Está con sus amigos —respondió mostrando la ansiedad que hasta ese momento ocultó muy bien—. Otro día.


    —¿Mañana?


    —Qué pesado. Vale… Mañana la invitamos.


    

  


  
    CAPÍTULO III


    


    


    Al día siguiente Matt creyó que su hijo lo salvaría, pero se equivocó, con los niños las cosas funcionan así. No paraba de repetir excelencias sobre la maestra. La misma mujer que a él no lo dejaba llevar su vida de manera normal, provocándole una irascibilidad que solo se quitaba con el sexo, y, últimamente, se había apoderado sin rivales de su imaginación, inutilizándolo para el resto de mujeres.


    —¿Qué vas a hacer de comer?


    —Anda, Finn, enróllate, vamos a pasar tranquilos el día.


    —Me dijiste que sí, eres un mentiroso.


    —Don´t play smart with me —dijo Matt con una mirada de advertencia, conocía la intención y no andaba con el humor suficiente—. ¿Tantas ganas tienes que venga?


    —Sí. Ayer comimos en su casa, hoy toca en la nuestra.


    —No es una competición. Puede ser otro día.


    —¿No te gusta?


    —¿Por qué me va a gustar?


    —Porque es guapa. ¿Voy a buscarla?


    —Eres un pesado. —Matt resopló cansado, qué insistencia. Ojalá pusiera el mismo empeño con los deberes, niño listillo. Casi se asustó al sentirse rodeado por tanta sabiduría encubierta—. No hace falta, iré yo. Pero primero tienes que ayudarme a recoger.


    


    Por la resaca, Cecilia necesitó dos pastillas para empezar a funcionar. Se dejó caer en el balancín, atontada, como si estuviese flotando. Pero con el sonido de la verja, entrecerró los ojos y se incorporó, observando a un varón vestido con unos vaqueros y una camiseta blanca, marcando torso, una sonrisa perversa y un lunar que lo hacía único.


    —Hola.


    Matt apoyó un pie en el último escalón y se inclinó hacia delante.


    —Hola. —Cecilia de manera instintiva echó el cuerpo para atrás—. ¿Qué haces aquí?


    —Finn quiere que comas con nosotros. Vengo a invitarte.


    —Mejor otro día, hoy estoy hecha polvo.


    —Se lo tendrás que decir tú.


    Al momento apareció el niño con Tró, su sombra.


    —Hola, seño. Hemos preparado tortilla y papá va a hacer carne asada.


    Cecilia sonrió y desvió con rapidez la vista hacia Matt.


    —Gracias por invitarme. Tardo diez minutos.


    Entró en la casa, se duchó y vistió con unos vaqueros y una camiseta roja. Cuando salió el olor de su gel flotó en el porche e impregnó a Matt que de manera automática sintió una tirantez en la bragueta.


    En la casa de los O´Connell llamó la atención de Cecilia un pequeño cobertizo en un patio lleno de plantas, detectó algunas de marihuana y disimuló una sonrisa. Con sus amigos vio fumar a Matt, pero no imaginó que tuviese un cultivo propio. En el interior el orden no era lo más destacado, no así el esmero que se apreciaba en la mesa. Siguió con la inspección y reparó en la tortilla:


    —Menuda pinta, ¿quién la ha hecho?


    —Papá, yo he batido los huevos.


    —Me muero por probarla —dijo Cecilia, se mordió el labio y, bromeando, preguntó—. ¿No decías que se le quemaban las cosas?


    Mirando a Finn, Matt abrió los ojos como platos.


    —¿Eso vas diciendo de mí?


    —A veces se te queman.


    —Mocoso, chivato.


    Matt cogió al niño en brazos zarandeándolo divertido y unas risas alegres llenaron la casa. Las muestras de amor por parte de ellos eran constantes, y esa complicidad minó la conciencia de Cecilia. Con diferencia, Matt era el hombre que más la provocaba y del que más necesitaba huir. Debía encontrar un equilibrio, una actitud cordial o amistosa, algo que la ayudase a soportar esa presencia contundente.


    Después de comer un menú sencillo y exquisito, durante unos minutos contemplaron abstraídos a Finn jugar con el perro.


    —¿Cuánto tiempo estarás aquí? —preguntó Matt.


    —Tengo contrato por este curso y si no se cubre mi plaza volvería el próximo.


    —¿No hay escasez de maestros?


    —Sí, pero como la asignación de plaza va por orden, hasta que alguien la solicite está disponible para interinos como yo. ¿A qué te dedicas?


    —Tengo un taller de mecánica, en la carretera de Nerja.


    —Siempre es bueno saberlo, aunque no lo parece.


    —¿Por qué? ¿De qué tengo pinta?


    —No lo sé, pero creía que los mecánicos siempre tenían las manos sucias, y esas cosas.


    Matt sonrió y se miró las manos, elegantes muy limpias, y grandes.


    —Uso guantes, siempre.


    —Se nota.


    —¿Necesitas algo?


    —Sí, el coche me está avisando de la revisión. Tenía pensado llevarlo a la casa oficial, pero me viene fatal ir a Nerja por la mañana.


    —Conmigo te saldría más barato y si quieres lo recojo en tu casa.


    —Vaya, servicio personalizado.


    —¿Por qué no? Para eso están los vecinos. Hoy por ti y mañana por mí.


    —Claro.


    La sonrisa de Matt le trajo a la memoria sus otros encuentros, hoy apenas había visto el gesto curvado amagando una, esa que estaba mostrando era sincera.


    —¿Te apetece fumar?


    —He visto las plantas, pero no fumo. Estás muy servicial. ¿Dónde has escondido a tu verdadero yo?


    —¿Te gusta más?


    El cambio sutil del tono despertó el deseo en Cecilia. Aunque trató de no pensar, su cuerpo reaccionó sin pedir permiso y le puso los pezones tan duros que Matt fue incapaz de apartar sus ojos de ellos.


    —No pierdas el tiempo conmigo —dijo Cecilia.


    —¿Qué te hace suponer que lo pierdo?


    —Lo sabes.


    —No, no lo sé. Explícamelo, por favor.


    —Tonteas conmigo, crees que voy a ser otra de tus conquistas.


    —Me dejo llevar. —Matt sonrió y se mordió el labio inferior. Por supuesto que tonteaba con ella, y muchas más cosas que no iba a explicarle—. Podrías hacer lo mismo.


    —¿Llevar? ¿Adónde?


    —A todos o ningún lugar, quién sabe.


    —Te gusta el juego, ¿verdad?


    —No. Me gusta dejarme seducir por una mujer hermosa.


    Al borde del colapso, Cecilia se levantó y se dirigió a Finn:


    —Me tengo que ir. Mañana nos vemos en el cole.


    —Vale.


    Salió a toda prisa y dejó a Matt perplejo, cuando reaccionó, ya estaba en el camino.


    —Cecilia.


    La sujetó por el codo, observándola muy serio.


    —Gracias, Matt.


    —Déjate de cortesía. ¿Qué te pasa?


    —Nada. Tengo que irme.


    —Estaba bromeando. No he querido molestarte.


    —No me has molestado. Lo he pasado muy bien.


    Cecilia reanudó la marcha, Matt la siguió.


    —Y yo. Cuando quieras lo repetimos.


    —Claro.


    —Y recuerda lo que te he dicho del coche, el día que me digas lo recojo.


    —Hasta luego.


    Llegaron a la puerta de su casa que siempre estaba abierta, Cecilia entró y Matt se quedó inmóvil viéndole la espalda, las nalgas y el paso sensual. Era un sueño de mujer que cada día aumentaba un interés nada frecuente para él. Le gustaba su compañía, charlar relajados, sin sexo de por medio; aunque no pudiera reprimir alguna indirecta, supuso enviada directamente desde su centro neurálgico. Cuando estaba presente, no terminaba de comprender el freno que obstaculizaba una incursión imaginada a todas horas.


    


    Días después el teléfono de Matt echaba humo. Tras una semana sin compañía, sus amigas se impacientaron y Manu no se cortaba con sus comentarios por ese desinterés. El mecánico y él eran amigos desde que se instaló en el pueblo. También un fiel exponente al prototipo local: una piel curtida por el sol, los ojos azules que había heredado su hija, y una voluminosa barriga acorde a su corpulencia y las cervezas.


    —Si no lo coges —dijo Manu—, van a estar llamando todo el día.


    Bajo un coche, atornillando, Matt replicó:


    —Ya se cansarán.


    —¿Qué mosca te ha picado? —preguntó Antonio—. Desde que te conozco es la primera semana que te veo sin ligues.


    —Lo que tú digas. —Matt entornó los ojos por el desparpajo de Antonio, chapista y avispado de profesión. Era el más joven, treinta años, una complexión delgada, un rostro atractivo, y un corte de cabello indicando su seguimiento a las tendencias, con un rapado propio de cualquier futbolista. Tenía novia, pero todavía vivía con sus padres—. ¿Vas a darme consejos?


    —Venga, Irlandés, somos nosotros —dijo Manu. Con su vida aburrida admiraba la despreocupación de Matt y ese desinterés repentino por las mujeres era rarísimo—. ¿A quién te estás tirando?


    —Dejadme en paz.


    Matt desde su posición vio entrar un coche y al momento escuchó la voz de Cecilia:


    —Hola, busco a Matt O´Connell.


    —Hola, qué sorpresa —dijo saliendo disparado con una sonrisa en la cara, llena de grasa, antes de que Manu o Antonio la atendieran—. ¿Por qué no me has dicho que vendrías?


    —Lo he decidido hace un rato.


    —Vamos al despacho.


    Matt se quitó los guantes, eran verdes y se ajustaban muy bien. Los tiró en un cubo y colocó la mano en la espalda de Cecilia, apremiándola a acompañarlo. Manu y Antonio los observaron con detenimiento, compartieron una mirada elocuente y siguieron con sus tareas. Matt entró en el baño, se enjuagó la cara y salió frotándose las manos con una toalla.


    —¿Has traído la ficha técnica?


    —Sí, está en el coche.


    —Vale.


    —Hazle lo que creas conveniente. Me fío de ti.


    —Gracias.


    Estaban de pie, cerca. Cecilia sintió la energía y dio un paso hacia atrás.


    —Me voy. Cuando esté listo, llámame.


    —Si me esperas, te llevo a casa.


    —Da igual.


    —No, no da igual. —Matt la cogió del codo en un contacto posesivo—. No quiero que andes sola por la noche, el camino está muy oscuro.


    —Gracias por tu preocupación, pero sé cuidarme.


    —No seas cabezona. Tardo cinco minutos.


    Volvió al baño y Cecilia aprovechó para salir del taller. Por mucho que aceleró no pudo competir contra los caballos de la moto de Matt.


    —Sube. —No detuvo el motor, equilibró el peso con las piernas el instante que Cecilia lo miró y tardó en decidirse, y volvió a circular—. Agárrate fuerte.


    —¿No tienes otro casco?


    —Sí, pero es pequeño. —respondió Matt. Cecilia se protegió del frío con la cabeza apoyada en su espalda. Sintió la presión de unos pechos soñados, unas piernas esbeltas rozando las suyas y dos manos en su cintura, apresándolo, convirtiendo en realidad una de sus fantasías. Trató de concentrarse en la carretera y no sucumbir a su instinto territorial—. No te preocupes, no creo que nos paren.


    Justo en el desvío, aparecido por arte de magia, un coche de la Guardia Civil. Matt vio al Orejas, maldijo su suerte en un murmullo, paró la moto y bajó con suavidad.


    —No aprendes ¿eh?


    Cecilia desmontó y los observó a unos pasos, advirtiendo una vieja amistad o algo parecido.


    —Ha sido casualidad. Es mi vecina, ha dejado el coche en el taller.


    —Claro, claro. Siempre son vecinas, primas o amigas de amigas.


    —¿Me vas a multar?


    —Por supuesto ¿Alguna vez no lo hago?


    —Eres un capullo.


    —No te pases que voy con el uniforme.


    —Por eso te vas a librar.


    —Menos lobos.


    Cecilia tosió llamando la atención de los hombres. En cuanto la reconoció, Miguel cambió el gesto de fastidio por incredulidad.


    —¿Eres su vecina?


    —Sí. Vivo en la casa de la señora Sánchez.


    —No se puede circular sin casco. —Hizo una mueca cínica y miró a Matt—. La multa va para ti.


    Extendió la receta, económica, doscientos euros. Matt se la quitó de las manos.


    —Eres muy amable —dijo con ironía.


    —Para eso estamos los amigos, solo velo por ti.


    —Por supuesto. ¿Nos podemos ir?


    —Sí, pero andando. Sin casco no hay moto.


    —Eres un petardo.


    —¿Vas mañana al bar?


    —Me has dejado tieso.


    —Voy a tener que cambiarte el apodo. Te pega más el Llorón.


    —Pues yo el tuyo lo mantengo. Bye, man.


    —Hasta luego, tío.


    Tiró de la moto, paró en la verja de Cecilia y la miró cansado.


    —Lo siento, el Orejas es un capullo.


    —Es su trabajo. Yo me haré cargo de pagarla.


    —No. Yo te he dicho que no iba a pasar nada.


    —¿A medias?


    —Hecho.


    Matt se inclinó y le dio un beso en la mejilla, natural como el aire. Le sorprendió el gesto cariñoso, no había rastro de su otro yo. Ese hombre la desorientaba, y le gustó su nueva faceta.


    


    Dos días después, Matt dejó el Volkswagen cerca del camino. El sol del atardecer lo bañaba todo con reflejos dorados, pronto llegaría la noche y Carmen terminaba su jornada a las ocho, por lo que no debía entretenerse. Llegó a casa de Cecilia y la llamó, aunque no obtuvo respuesta. Entró extrañado y dejó las llaves del coche en la cocina. Cuando tenía la mano en el tirador de la puerta, oyó ruido en el interior. Como un gato al acecho, avanzó con sigilo hasta quedarse rígido concentrado en la mujer desnuda que salió del baño.


    Paralizada, Cecilia se cubrió con las manos, pero unos ojos oscuros ya la habían devorado.


    —¿Qué coño haces aquí? —exclamó indignada.


    Matt tragó despacio saliendo de su nube lujuriosa.


    —He venido a darte las llaves del coche, ya está listo.


    —Gracias.


    En cuanto reaccionó se escabulló a toda prisa en el dormitorio, buscó una camiseta, un pantalón corto y, unos pocos minutos después, salió con la cabeza baja disimulando la asfixia de su aliento.


    —Tienes un cuerpo perfecto.


    —No te atrevas a seguir.


    —¿Adónde voy?


    —Tú sabrás…


    Señaló con un gesto burlón la entrepierna de Matt, que se echó un vistazo rápido, insinuó una sonrisa y dio la vuelta. Sin mirarla, dijo:


    —Buenas noches, Cecilia.


    Suspiró aliviada y, por qué no decirlo, también sintió una punzada decepcionante, Matt estaba sorprendiéndola de varias maneras; y ese autocontrol la descolocó, mucho.


    


    Sentada leyendo, al día siguiente, disfrutaba de un sábado relajado en el porche. Tenía pensado ir a Málaga y comer con sus padres, pero se canceló, porque Luís Durán recibió la llamada de un antiguo compañero para verse, y pospusieron la comida familiar. No advirtió a una culebra curiosa que indagaba cerca de la ventana del salón. Cuando la vio, Cecilia se quedó inmóvil, tenía un miedo irracional hacia los reptiles. Trató de serenarse, pero no iba a entrar en la casa, sus músculos no respondían. Solo se le ocurrió llamar a Matt, con un poco de suerte, estaría en su casa y era quien podía llegar más rápido; aunque tenía un problema: se dejó dentro el teléfono.


    Salió descalza al camino, sin notar las piedras. Al entrar en el patio, escuchó la música infantil de algún programa de televisión. Llamó a la puerta y al momento abrió Finn.


    —Hola, seño.


    —Ho-la —tartamudeó.


    No pudo hablar más, se quedó en blanco.


    —¿Quién es? —preguntó Matt. Se asomó al salón en ropa interior. Arrugó la frente, le pareció asustada y la recorrió con una mirada preocupada de arriba abajo. Miedo en los ojos, tensión en la cara y los pies descalzos, que indicaban pánico; lo que fuese la había hecho salir huyendo—. ¿Qué te pasa?


    —Hay una serpiente en mi casa.


    —¿Una serpiente?


    —Sí. Me dan mucho miedo.


    —Me visto y voy ¿Vale?


    Asintió con la cabeza, su calma la tranquilizó.


    Vestido con vaqueros y una camiseta negra, Matt salió hacia su casa. Ni diez minutos después volvió con una sonrisa y la serpiente enrollada en un palo. Cuando Finn la vio, se acercó y la miró.


    —¿Puedo quedármela?


    —No, pero puedes soltarla en el huerto.


    Cecilia no podía abrir la boca, visto con cierta distancia, si Matt dejaba que Finn jugara con la culebra, que era más bien pequeña, no podía ser peligrosa. Tarde para arrepentimientos, no pudo sentirse más tonta e inútil.


    —No quería interrumpirte la mañana, lo siento.


    —No te preocupes, ¿café?


    Cecilia bajó una vez los párpados afirmando en silencio. Puso la cafetera y una vez que lo tenía en marcha, se sentó frente a ella sin comentar nada de lo que había sucedido, detalle que agradeció, aunque tener clavados en su rostro esos ojos penetrantes suponía un gran esfuerzo de autocontrol. Cuando el café estuvo listo, Matt se levantó, preparó las tazas y sirvió una para cada uno. Echó un chorrito de leche en la suya y dos cucharadas de azúcar.


    —¿Cómo lo tomas?


    —Igual que tú, pero solo una de azúcar.


    Colocó las taza en la mesa, se sentó donde estaba antes, o incluso más cerca, porque sus piernas se rozaron.


    —No me mires así, por favor.


    Matt alzó las cejas y sonrió con ironía.


    —¿Cómo te miro?


    —Lo sabes —dijo muy seria—. Gracias por ayudarme, pero no quiero tener nada contigo.


    —Puedo hacer que cambies de opinión.


    —No lo intentes.


    Debía disuadirlo. «Capullo engreído». Claro que podía hacerla cambiar de idea, prácticamente sin esfuerzo, con su voz había ganado la mitad de la contienda. Aunque era cierto que quería mantenerse alejada, también su resistencia cada vez era menor, de hecho, casi no existía. Tenía ganas de sentir su piel en la de ella. Imaginaba esa actitud agresiva y en lo único que pensaba era en dejarse arrastrar, como le dijo un día: a todos o ningún lugar.


    Terminaron el café en un silencio denso, roto por el entusiasmo de Finn.


    —Seño, papá dice que si él no va, yo no puedo ir a la acampada. ¿A qué no?


    —Si algún adulto se hace responsable de ti, no hace falta que venga.


    —Finn, stop.


    Cecilia frunció el ceño sin apartar los ojos de Matt.


    —Hazme una autorización y me hago cargo de él. No todos los padres pueden venir.


    —Ves…, te lo dije.


    La insistencia de Finn, aprovechando la coyuntura delante de Cecilia, cabreó mucho a Matt. No quería dejarlo ir solo a esa acampada y ya habían hablado del tema varias veces.


    —Go out, now.


    La orden, sumada a la mirada severa, hizo que el niño abandonara la casa sin rechistar. Cecilia siguió concentrada en Matt.


    —¿Por qué estás enfadado? Si no puedes venir, te he dicho que no me importa hacerme cargo de él.


    —No es eso, me toca las narices que se aproveche de las circunstancias.


    —Los niños son así.


    —Me da igual. No me gusta que lo haga, y lo sabe —dijo sin ocultar su enfado. Cecilia colocó una mano en la suya—. Si no quieres provocarme, no me toques. —Matt levantó la mirada y deshizo el contacto con parsimonia—. Estás advertida.


    Cecilia se levantó.


    —Has confundido las cosas.


    —Of course —replicó con sarcasmo—. Suelo hacerlo.


    —Piensa lo que quieras. Cuando te decidas sobre la excursión, llámame.


    —Lo tengo decidido, si yo no voy, él tampoco.


    —Piénsatelo, está muy ilusionado. Solo será una noche.


    —Ya veremos.


    —Hasta luego y gracias otra vez.


    Cecilia se despidió de Finn con la promesa de que haría todo lo posible para que su padre cambiara de opinión. El área recreativa estaba a pocos kilómetros del pueblo y casi todos los alumnos habían confirmado su asistencia, excepto los rezagados de siempre.


    Mientras se tomó otro café, Matt pensó asombrado en la facilidad de Cecilia para tratarlo con desdén y al mismo tiempo derrochar ternura con su hijo. Podría decirle que se hiciera cargo de él y, sin duda, lo haría con celo; sin embargo, no era proclive a noches al raso en mitad del monte y su responsabilidad seguía pesando demasiado. En la misma línea inquietante, si bien mucho más placentera, llegó a la conclusión de que necesitaba echar un polvo ya con ella. Estaba hasta las narices de sentirse inseguro y de que encima la listilla se percatara. Nunca había lidiado con una mujer para llevársela a la cama y esta, que con claridad no quería cumplir sus expectativas, era la única que lo motivaba a trazar un plan echando mano de toda su astucia para no demorarlo y acabar con su suplicio.


    


    Aguantó como un campeón hasta el martes, cuando no resistió más y puso en marcha la ofensiva. Sabía que su presencia turbaba en cierta manera a Cecilia y estaba empeñado en fastidiarla todo lo que pudiera. Habló con Antonio, que se comprometió a cerrar el taller, cogió la moto y la aparcó cerca del supermercado, no en la puerta como solía hacer. En ese instante no sopesó la posibilidad de chamuscarse, eso se le ocurrió después, cuando sus neuronas abandonaron su entrepierna. Distraído por el interior, murmuró un taco cuando la vio con una mini falda vaquera enseñando la perfección de unos muslos bronceados y torneados, una camisa azul con una abertura en el pecho, y los labios apretados como anticipo de una hostil bienvenida, sin defraudarlo.


    —Hola.


    Cecilia llevaba un carro pequeño, de esos de plástico, y se detuvo analizando al detalle los artículos del suyo. Apartó la mirada al ver la caja de preservativos y levantó la barbilla con aburrimiento.


    —Matt…


    La voz fría de Cecilia a modo de saludo.


    —¿Te quedas el próximo fin de semana? Podríamos repetir la comida.


    —No creo que pueda. He quedado.


    —¿Te vas a Málaga?


    —¿Te importa?


    —Solo quería ser amable.


    —Disculpa —dijo con una sonrisa irónica. Esa actitud sociable exasperó a Cecilia, no veía el momento de desaparecer. Cada encuentro le suponía tanto derroche de hormonas que luego siempre se sentía agotada. Y encima, si sonreía era comestible; enfadado mejor no cruzarse con él—. Estoy cansada. Nos vemos.


    Esquivó el carro, un físico demoledor y siguió en dirección opuesta.


    —Espera —dijo Matt, con rapidez se colocó a su lado—. ¿Volverás el sábado por la tarde?


    —No lo sé —respondió molesta. No parecía tener prisa y no era consciente de los pensamientos lujuriosos que invadían su mente; solo se lo imaginaba desnudo, metiéndole mano y no podía más—. No sé qué voy a hacer mañana, ¿cómo voy a saber lo que voy a hacer dentro de cuatro días?


    —Perdona, no quería que te alteraras.


    «¿Alterar?». La palabra se fundió en el cerebro de Cecilia. Ese hombre no tenía ni la más mínima idea. Necesitaba huir y alejar de su vista a sus traicioneros pezones, entre el frío de las neveras y la cercanía de Matt creyó que su blusa era transparente. Otro síntoma para escapar era la dolorosa punzada de su entrepierna, la sentía aguda y apretó los labios andando decidida a la caja, prescindiendo de casi toda su compra. Con el pan y un poco de embutido sobreviviría hasta mañana, si el destino se aliaba con ella y le permitía hacer la compra en solitario; uno de los estados que más valoraba últimamente.


    —¿Ya has terminado?


    Echando un vistazo rápido, Matt se sorprendió al ver la poca comida que la listilla llevaba, y no tenía pinta de pasar hambre, sus curvas lo atestiguaban. Picado por la curiosidad, empezó a sonsacarle:


    —No parece que vayas a tener muchas visitas.


    —¿Por qué lo dices?


    Miró de reojo el contenido del carrito.


    —¿No comes mucho?


    —No me hace falta nada más —dijo despacio, con una sonrisa suficiente, añadió—: Y me como lo que quiero.


    —Tentador. —Matt entrecerró los ojos y apretó los labios con diversión. Disfrutaba cuando se irritaba, notaba la tensión sexual y era adicto a esos subidones—. Tienes unos labios que merecen no privarse de nada.


    —Eres increíble. Solo piensas en lo mismo.


    —¿Tú no?


    —Por supuesto que no. Tengo cosas más interesantes en mi vida.


    —Lo dudo.


    Está bien, Cecilia no había sido muy convincente, pero tenía que decirlo. El engreimiento del irlandés rayaba de egocentrismo, no tenía medida controlando la cantidad de matices sexuales que daba a sus palabras. Algo que ella estaba aprendiendo a hacer con demasiada rapidez y soltura. Iba a darle en su punto débil. Al menos desviaba la atención a otro tema menos comprometido y más molesto para él. Sabía que lo incordiaba su seguimiento del niño, así que, por qué no recordárselo.


    —¿Con quién está Finn?


    —Con Carmen —respondió con un gesto torcido.


    —Creía que solo lo recogía del colegio.


    —Cuando me hace falta la llamo.


    —Has salido pronto del taller.


    —Sí.


    —¿Cómo va el negocio?


    Matt sonrió con ironía.


    —Muy bien, eres muy amable por preguntar, gracias. ¿Cómo te van las clases?


    —Muy bien —dijo con una sonrisa fingida. Repitiendo una cortesía tan falsa como divertida, añadió—. Gracias por preguntar, eres muy amable.


    —You´re welcome.


    —Hasta otra.


    Cecilia negó ligeramente la cabeza y se puso en la cola de una de las cajas, pero Matt, que no tenía ganas de dejarla, se colocó detrás.


    —¿Has vuelto a salir por Nerja?


    Se inclinó hacia delante hablando con los labios rozándole la mejilla.


    —No.


    —¿No te gustó?


    —¿Puedes dejarlo ya?


    Cecilia perdió la paciencia, no soportaba esa proximidad, ese ronroneo en público, sin pudor y con todo su descaro.


    —Vale. Lo siento, no sé qué me ha pasado.


    Unos minutos en silencio hasta que Cecilia trató de suavizar la tensión:


    —¿Has decidido lo de la excursión?


    —Aún no. ¿Cuándo termina el plazo para apuntarse?


    —La semana que viene. Lo que te dije sigue en pie.


    —Gracias.


    Ahí fue cuando Matt se arrepintió por no haber sido más comedido. A Cecilia le preocupaba Finn y notaba cómo también le caía bien, no lo hacía por compromiso, era sincera con el niño. Deseo eso mismo para él. Quiso tener a Cecilia entre sus brazos, gritando por él, confiando en él. La observó andar por la calle. Se tomó su tiempo para guardar las cosas en la moto. Tardó más de lo habitual contemplando un culo que, sin haber tocado, soñaba todas las noches y se confundía con su tacto. Su imaginación le daba imágenes muy gráficas de unas firmes nalgas apretadas contra su pene, abriéndose paso entre ellas, y Cecilia gimiendo, jadeando, gritando…


    —Irlandés, ¿qué coño estás haciendo?


    Salió de su mundo mojado Playboy con la maestra y miró con atención al Orejas. Reparó en la bolsa con la bollería tirada en el suelo, no se había desparramado, pero la veía por primera vez.


    —Qué pasa, tío. —Matt, intentando disimular, preguntó—. ¿Libras?


    —Sí, hasta el jueves. ¿Quedamos luego?


    —Entre semana tengo que llegar antes de las ocho.


    —Menuda mierda de horario.


    —Es lo que hay. Por cierto, colega, me podrías hacer una rebajilla en la multa.


    —Ni de coña, ya la he tramitado.


    —Eres un cabrón.


    —Es lo que hay —replicó usando sus palabras—. ¿Desde cuándo te tiras a la maestra?


    —No me la tiro, capullo.


    —No te lo crees ni tú, venga, pía.


    —Tío, estás fatal.


    —Ya, pero no se me caen las bolsas por la calle mientras babeo por nadie.


    —Eres gilipollas.


    —Me parece que me vas a quitar el puesto pronto.


    —Otro listo.


    De malas maneras guardó el resto de la compra y salió hacia su casa. «Fucking people». Sus facultades debían estar por los suelos si hasta el tío más lento para pillar las cosas se había quedado con la copla tan rápido. Lo único que le faltaba era tener a Miguel, alias Orejas, Picoleto y capullo redomado tras su pista.


    Vale que el día de la multa fue un poco sospechoso, pero, en cuanto le aclararon que eran vecinos y que no tenía vehículo, para Matt no hubo dudas: fue un acto de amabilidad. Con ese nuevo despiste daba pie suficiente para que se ensañara vigilando su desvío a diario; el tío era así, se distraía a su costa, a falta de más actividad en sus turnos.


    

  


  
    CAPÍTULO IV


    


    


    El pueblo era uno de máximos exponentes de la arquitectura andaluza: unas casas tan blancas como la nieve, unos paisajes rotos de montaña, muchas flores rojas llenando las calles estrechas de vitalidad y unas cuestas con adoquines convertidos en los mayores enemigos para los pies de una mujer con tacones.


    Cecilia había descubierto varias tiendas de artesanía con algunas piezas de artistas locales muy interesantes. Trabajaban el cuero y la cerámica, pero encontró a un argentino en un pequeño taller que hacía lámparas con calabazas. Originales y personalizadas. Le encargó dos, amarillas, con unas flores pequeñas pero vistosas pintadas en verde y rojo. Salió contenta de la tienda. Siempre que compraba algo que realmente le gustaba sentía una sensación de bienestar placentera.


    Para fastidiarle el momento apareció Matt con Manu. Notó la tensión en su vecino cuando su amigo le dio una palmada en el hombro y entró a una pequeña tasca.


    —Hola.


    Matt metió las manos en el bolsillo del pantalón, sonrió y ella suavizó el gesto contrariado. Con un poco de buena voluntad podía recobrar el punto de complicidad que había sentido en otras ocasiones.


    —¿Cómo te va?


    —Bien. Voy a tomar algo con Manu. ¿Te apuntas?


    —No. Acabo de comprar unas lámparas y voy a colocarlas.


    —Como quieras.


    Matt la sorprendió, dio la vuelta y entró al bar. Se quedó inmóvil un segundo, ese hombre era una contradicción andante de puro sexo, muy confuso.


    


    La impaciencia de Cecilia por ver colocadas sus lámparas se vio frustrada al no tener taladro. Iban sobre la pared y no se podía hacer de manera manual, al menos ella. Con el taladro sería su primera vez, confiaba en la facilidad de su uso; si casi todos los hombres lo utilizaban no debía ser muy complicado.


    Compró uno y, armada hasta los dientes, enfiló el camino de su casa. Como si la persiguiese una maldición se topó con su vecino y su increíble moto. Observó a Matt teniendo la consideración de parar el motor y bajarse, toda una hazaña en septiembre.


    —¿Qué vas a hacer con eso?


    —Bricolaje. Tengo prisa.


    —Espera.


    Matt se acercó y le tocó el brazo.


    —¿Quieres que te ayude?


    —No hace falta, gracias.


    —No seas así. Quiero ser correcto.


    —¿Sabes lo que acabas de decir?


    —¿Vas a colocar las lámparas?


    —Sí.


    Cecilia depuso la obstinación, imaginárselo con el taladro empujando con esos bíceps potentes ayudó a aceptar el amable ofrecimiento.


    —¿Tienes tiempo?


    —Siempre.


    Al oírlo, hizo un gesto resignado. Ese hombre no se cansaba de mostrar su instinto cuando menos lo esperaba. Unos minutos después, con eficiencia, Matt preparó el taladro, buscó la broca, el tornillo y el taco. Cecilia solo le indicó el punto exacto donde las quería. Él con seguridad hizo los agujeros, consciente de los ojos de ella en su cuerpo, por mucho que disimulara había visto sus pezones y estaban en tablas.


    —Gracias, han quedado perfectas.


    Matt lo guardó todo en la caja y la dejó en la cama. Las dos calabazas, eran ahora las nuevas lamparitas del dormitorio de Cecilia, un mal sitio para continuar hablando. Debía regresar a su casa, Carmen estaba esperando y con la seño perdía la noción del tiempo.


    —De nada. Cuando quieras algo más, dímelo.


    Preguntándose qué entendería por “algo más”, Cecilia sonrió. Claro que quería más, lo quería todo. En contra de su cabeza, en contra de las señales de alerta, Matt le atraía como la luz a las polillas, con intensidad y sin remedio.


    


    Al terminar las clases el viernes siguiente, Cecilia quedó con algunos compañeros para comer en un restaurante cercano. Estaba a las afueras del pueblo y, según los comentarios, la especialidad de la casa: el choto, lo hacían de vicio. Animada por el buen ambiente que traían, no se percató de una moto gris plata, de haberlo hecho, no habría entrado con tanta confianza.


    Matt se encontraba comiendo con Manu, no esperaba ver a Cecilia y el impacto lo dejó inmóvil, tanto que su compañero, si ya tenía la mosca tras la oreja, se concentró en él con suma atención.


    —¿No vas a saludarla?


    —¿A quién?


    —¿Crees que me chupo el dedo?


    —No sé de qué hablas.


    —Lo que tú digas, jefe.


    Matt obvió la ironía de Manu y siguió comiendo, aparentando una tranquilidad que no sentía en absoluto. Tenía a la maestra presente en su cabeza todo el maldito día, ya no veía a sus amigas ante su imposibilidad de excitarse con ellas, ni recordaba con quien se acostó la última vez. Su cuerpo prefería la soledad, se conformaba con los miserables segundos que contempló su cuerpo desnudo para subirse solito la temperatura, sin mayores esfuerzos.


    —Está muy buena —dijo Manu—. Yo que tú no la dejaría escapar.


    —¿Puedes dejarlo?


    —Te noto sensible con el tema.


    —Y yo a ti, pesado. Déjame tranquilo.


    —Para una vez que puedes liarte con alguien interesante, no sé cómo no te has lanzado ya. Estás perdiendo facultades.


    —Vete a la mierda.


    —¿Sabes algo de Verónica?


    Manu quiso darle una tregua, pero el tema que eligió no fue el más afortunado. Matt sabía por el abogado de su ex que pronto volvería a estar en circulación.


    —En seis meses le dan el tercer grado.


    —¿Qué vas a hacer?


    —¿Yo?


    —Supongo que cuando salga, querrá volver.


    —No tengo ni idea, hace un año que no hablo con ella. No parece que tenga mucho interés en nosotros, si no es capaz de llamar para preguntar por el niño, no voy a ser yo quién ande preocupado por ella. Es mayorcita y sabía donde se estaba metiendo.


    —Es la madre de Finn.


    —Manu, llevamos separados dos años, desde que la pillaron, ha llamado dos veces a Finn, el resto tengo que engañarlo con mi hermana. No quiero saber nada de ella, sabes lo que pienso de ciertas cosas y no voy a cambiar por nadie.


    —Te entiendo, pero el crío no tiene culpa de los errores de sus padres.


    —Dirás de su madre.


    —De los dos. Matt, tú tampoco eres ningún santo.


    —Yo no he traficado, no he abandonado a nadie y menos me he desentendido de mi hijo, así que no nos compares.


    El malhumor de Matt estaba incrementando. Manu, Antonio y el Orejas eran los pocos que sabían el paradero de Verónica, y ninguno conocía su pasado en Irlanda. Hablar de su exmujer conllevaba recordar una parte de su vida que intentaba dejar atrás por todos los medios.


    Cecilia no se sentía vigilada por unos ojos oscuros que no se apartaban de ella. Lo vio cuando se levantó para ir al servicio, también la sonrisa burlona del mecánico que lo acompañaba. Se dirigió hacia su mesa pero, justo antes de llegar, una de las camareras le robó la atención. La chica se inclinó sobre Matt y le comentó algo al oído, mientras, Cecilia pasó por su lado e hizo un leve gesto con la cabeza. Manu le correspondió con una sonrisa comprometida y Matt se limitó a observarla muy serio.


    En cuanto la camarera los dejó solos, Matt se preparó para la vuelta de Cecilia. Regresó hablando con una compañera y repitió el gesto; nada comprometido, muy correcto, frío y distante.


    Manu no podía creer lo que veía, y Matt resoplaba aliviado siendo objeto de la diversión de su amigo. La miradita de la maestra no tuvo desperdicio, y los gestos de su jefe no dejaban duda: entre esos dos había algo. Saltaban chispas que ardían si uno andaba cerca.


    —¿Has quedado con Sandra?


    —No.


    —¿Qué te ha dicho?


    Matt frunció el ceño y sonrió con ironía.


    —Deberías probar cosas nuevas con tu mujer, te noto demasiado aburrido.


    —Me preocupo por ti.


    —Sí claro, me lo creo.


    —¿Qué hay entre la maestra y tú?


    Matt negó con la cabeza y bufó agobiado.


    —Eres un puto coñazo.


    —¿A que hay algo?


    —¿A qué no?


    —Venga ya… Nos conocemos, Irlandés. No te había visto tan nervioso nunca, ¿qué te traes entre manos?


    —No te lo voy a decir porque te sonaría mal, pero las tengo ocupadas.


    Manu se rió por esa imagen de Matt en solitario, algo que tenía descartado, aunque nunca hay que subestimar a nadie.


    Tras la comida, Cecilia dejó el local con sus compañeros y Matt salió del aparcamiento con Manu montado en la moto. Ella se despidió y rechazó la oferta de Pablo para llevarla a su casa, la tarde era agradable y le apetecía volver dando un paseo.


    


    Había tratado de apartar a Matt de su cabeza y cada vez que empezaba a darle una oportunidad hacía algo que la llevaba a recular y siempre estaba envuelta otra mujer. Hoy, la sonrisa coqueta de la camarera, otro día sería otra cosa; plantearse tener algo con un hombre así suponía un extra de confianza y un esfuerzo mental demasiado elevado. Era mejor seguir con su actitud, al menos era placentera y podía manejar la situación a su antojo. Por otro lado, añorar la calidez de un cuerpo como el de Matt era normal, tenía veintiocho años, le gustaba el sexo —para qué negarlo— y él era el hombre más atractivo que había conocido, también el mayor exponente de lo que detestaba de ellos, aunque fuera un imán para la lujuria de cualquier mujer.


    Llegando a su casa, la figura de Matt acompañado por Finn y el perro, la desconcertó, creyó que por ese día había tenido suficiente, pero comprobó que todavía debería sufrirlo poniendo su mejor fachada.


    —Hola, seño.


    Como siempre, Finn se mostró sociable, algo que habría heredado de su madre; eso pensó, viendo la pasividad de Matt que no se molestó en abrir la boca.


    —Hola, Finn ¿Vas a pasear a Tró?


    —Sí, ¿te vienes?


    Cecilia se agachó y acarició al animal a la vez que Finn estudió el rostro agriado de su padre, tenso, haciéndose daño a sí mismo. Si abría la boca, probablemente, se escucharía el rechinar de sus dientes.


    —Gracias por la invitación, pero no puedo. Me voy a Málaga.


    —Vale.


    —Hasta luego.


    Cecilia miró a Matt que frunció los labios mientras movía las mandíbulas. Esperaron a que entrase en la casa y siguieron su camino.


    —¿Estás enfadado con la seño?


    —No.


    —¿Habéis hablado de la excursión?


    —No empieces. Sabes que no puedo ir.


    —Pero van todos mis compañeros.


    El tono lastimero de Finn no lo hizo cambiar de opinión, tenían varios coches pendientes y ausentarse dos días del taller era algo que no debía hacer, no le gustaba dejarlo a cargo de nadie y menos en un bosque lleno de peligros.


    —Hablaré con Manu, pero no te prometo nada.


    —Gracias, daddy.


    Finn sabía que con un poco de ayuda su padre cedería, esa posibilidad lo llenó de euforia durante todo el recorrido. Matt únicamente escuchó la lengua desatada de su hijo dando por hecho algo que aún tenía por decidir.


    


    El 15 de noviembre, a las ocho de la mañana, el personal docente aguardaba a los niños junto a dos autobuses. Por más que Cecilia trató de convencer a Matt, no consiguió que dejase a Finn. Con bastante tristeza se subió y en pocos minutos llegaron al aparcamiento de la zona recreativa. Se bajaron con orden y, después de algunas instrucciones, los profesores se hicieron cargo de algunos grupos de niños.


    Cecilia estaba contando a los suyos cuando escuchó el sonido inconfundible de la moto de Matt, conocía ese ruido desde hacía más de dos meses, lo distinguiría sin dudar. Lo vio bajarse y ayudar a Finn, los dos traían mochilas y, por sus caras, parecían contentos. Finn fue recibido con saludos felices por sus compañeros, mientras Matt se quitaba las gafas de sol y hablaba con algunos de los padres.


    Los ojos de Cecilia toparon con los de él una milésima de segundo, suficiente para hacerle notar que aprobaba su cambio de decisión.


    —¡Finn, estás en mi grupo! —dijo Cecilia. Al momento se acercó a ella con Matt. Los andares felinos, la mirada turbadora, y como siempre su presencia haciendo estragos en la imaginación de Cecilia. Tenía un toque misterioso que disparaba su creatividad, sobre todo la sexual. Carraspeó y dijo mirando a todos los españoles—. Tenemos que subir por el río, en la primera poza está nuestra zona de acampada. Los que vengáis con vuestros padres dormiréis con ellos, los que no conmigo. Rubén, Bruno y Mathias, vosotros a mi lado.


    


    Emprendieron el camino entre bromas y alguna reprimenda. A los niños no parecía importarles la temperatura del agua y durante el recorrido no pararon de juguetear excitados. En un pequeño claro rodeado de pinos, montaron el campamento. Matt acoplaba su tienda observando la diligencia de uno de los padres en ayudar a Cecilia con la suya. Cuando terminó, sonrió encantadora y el hombre se quedó medio atontado. Era increíble el poder que tenían algunas mujeres; él mismo era un ejemplo.


    Ignorando sus pensamientos, Matt se incorporó a un grupo de rastreo formado por: Finn, sus amigos Rubén, Mathias y otros dos de la misma edad que prometían toda una experiencia. Debían encontrar una variedad de planta y luego harían un trabajo, por lo que la salida también era educativa.


    Los grupos empezaron a dispersarse por el bosque, entusiasmados. En cuanto los perdió de vista, Cecilia sacó el móvil del bolsillo e intentó buscar cobertura. Lo balanceó en el aire, probó con todas las direcciones posibles y, resoplando resignada, volvió a guardárselo. Al verse sola, agudizó el oído internándose entre pinos y robles, con una ausencia extraña de sonidos y el suelo plagado de hojas en diferentes tonos marrones y muchos obstáculos. De repente notó un tirón en su cintura y se vio apresada por unos brazos muy fuertes. De pronto, las pupilas dilatadas de Matt la asustaron.


    —¿Qué haces?


    —Voy a besarte.


    Inclinó la cabeza hacia abajo, suavizó la seriedad en el rostro y rozó con el aliento los labios de Cecilia en un contacto sutil, cálido y abrasador. Bajó su boca con hambre, ansiando devorarla. Llevaba muchos días con esos labios clavados en la cabeza y probarlos estaba siendo el mayor de los descubrimientos. Su erección permanente cuando la tenía cerca, en ese preciso momento, estaba al borde de estallar. Cecilia introdujo los brazos entre ellos y empujó con todas sus fuerzas. No podía permitirle tenerla a su merced arrasando su nula contención. Salió disparada y corrió entre árboles presa de un pánico que nunca había sentido; excitante y aterrador. Ese hombre era un peligro, lo había comprobado en su cuerpo. Comprendió su error escuchando las zancadas de Matt tras ella. Como un gran depredador, la alcanzó y tiró de su cuerpo cayendo con ella, con el detalle de recibir él todo el impacto al chocar contra la tierra. Cecilia intentó gritar, pero Matt tapó su boca con la mano, giró el cuerpo y con habilidad la situó debajo de él.


    Al darse cuenta de la situación, Cecilia tragó saliva y se quedó inmóvil con una de las piernas de Matt entre las suyas, aturdiéndola y excitándola con sólidos músculos. El aroma de su piel y su peso la apresaron contra las hojas secas nublándole los sentidos, saturados de señales sexuales, sintiendo que el corazón le latía tan potente como su deseo por ese hombre.


    Volvió el rostro a un lado para no ver la victoria reflejada en los ojos oscuros de Matt.


    —Mírame.


    Se alzó sobre las manos, pero seguía estando demasiado cerca con la cara a pocos centímetros de la suya. La tentación flotó sinuosa, faltaba muy poco para convertirlos en fuego, cada vez era más difícil resistirse. Matt tomó aire y, mirándola mientras sosegaba la respiración, se desmoronó bajo una oleada de deseo. Inclinó la cabeza y besó con dulzura unos labios que intuía nunca lo saciarían, introdujo la lengua en su boca con cautela, sin prisas. Le rozó los pezones con los pulgares en cuanto notó que Cecilia bajó la guardia y se emborrachó con el placer.


    —Por favor.


    Cecilia apenas encontró la voz, el nudo de su garganta la comprimía sin dejarle expresar una mentira que no quería salir de sus labios. Las pupilas de Matt la eclipsaron cuando bajó la cabeza entre los brazos y susurró:


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    Matt permaneció observándola muy quieto y Cecilia deseó acariciarlo y paladear con la lengua toda su piel.


    —Lo siento.


    No estaba arrepentido, en absoluto, pero le daría algo más de tiempo. Ya estaba claudicando y se marcó un plazo límite: esa misma noche. Su cuerpo no podía esperar, el placer que había sentido merecía repetir lo antes posible.


    Matt se levantó y le ofreció la mano. En silencio encontraron a algunos niños y por separado siguieron el resto del día. Cecilia se limitó a ignorarlo y él hizo lo mismo.


    En varias ocasiones tuvieron que darse la mano, sonreír e incluso cantar juntos. A Cecilia le gustó la desvergüenza que exhibía, a ella le costó más ser natural ante tantos ojos pendientes. Matt notó su pudor y, con el brazo en su cintura, la balanceó al ritmo de la música hasta que completaron su turno. No ganaron, desde el principio ambos lo tuvieron claro, pero la complicidad les vino muy bien y consiguieron pasar el resto del día sin la tensión del bosque.


    La novedad llevó a los niños a no querer acostarse hasta bien entrada la noche, luego poco a poco casi todos se retiraron, excepto varios adultos que bebían distraídos frente a una hoguera.


    Cecilia relajada tomaba vino mientras los escuchaba hablar. En realidad su sentido auditivo llevaba ausente bastante rato. Las llamas y el calor, el grupo, se sentía segura. Había conseguido estar muchas horas acompañada de Matt sin sentirse incómoda y le gustaba esa sensación.


    —¿En qué piensas?


    Ese acento y esa voz grave la trajeron de vuelta. Parpadeó confusa y dijo:


    —En nada, en todo.


    Un susurro sensual que Matt llevaba muchos minutos sin oír y activaba todo su cuerpo.


    —¿Me estás copiando?


    —Puede. ¿Te importa?


    —No. A tu disposición.


    —¿Sabes lo que me apetece?


    En cuanto habló advirtió su desliz; no podía decirle lo que quería, pero podía tenerlo un rato en ascuas. Matt la miró fijamente, podía decir cualquier cosa, viniendo de ella todo era posible. Con seguridad, lo que quería oír se lo tendría que sacar bajo presión. Si era la de su cuerpo encima del de ella, mejor, era su objetivo.


    —No.


    —¿No te lo imaginas?


    Divertida, encogió los hombros, estaba disfrutando. Tenía claro por dónde iba y, por supuesto, no pensaba decirle que todos sus pensamientos ella los doblaba. Matt elevó las cejas. O estaba borracha o debía pedirle prestadas las orejas a Miguel.


    —Sorpréndeme.


    —Sorpréndeme tú.


    Matt compuso una sonrisa perversa, si quería una sorpresita iba a dársela, además de buen gusto. Dejó su vaso en el suelo, se levantó, miró a Cecilia y le advirtió con un gesto que lo acompañase. No se dio por enterada y optó por la vía directa:


    —Cecilia, ¿puedes acompañarme? —Tardó unos segundos en decidirse, los demás no les prestaron atención, tenían una acalorada discusión sobre la liga de fútbol, cogió la mano que le tendía y se levantó—. Tengo que coger una cosa de la tienda.


    —Claro.


    Lo acompañó sin deshacer en ningún momento el agarre de sus manos. Cecilia notó los callos en su piel, la aspereza, la energía y también lo grande que era. Matt la dejó y entró un instante, comprobó que Finn seguía dormido y salió con rapidez.


    —¿Vamos?


    Anduvieron en silencio entre los árboles y al salir de la visión de sus acompañantes Matt sacó un porro del bolsillo de su pantalón y se lo ofreció.


    —¿Creías que quería fumar?


    —No, y no te voy a decir todo lo que se me ha pasado por la mente.


    —No te preocupes, no quiero saberlo. Y por cierto, no deberías fumar delante de Finn.


    —No suelo fumar delante de él, pensaba escaquearme para fumármelo, si no, no creo que pueda dormir con tanto ruido nocturno.


    —¿No te gusta el monte?


    —No especialmente. Me asusta lo que no puedo ver, y aquí hay demasiados peligros.


    —Nunca lo hubiera imaginado viniendo de ti. No proyectas esa imagen.


    —Ya sé cuál es la imagen que tú te has quedado de mí, no hace falta que me la recuerdes.


    Cecilia comprendía que se sintiera incómodo, ella no había sido muy diplomática en sus apreciaciones, aunque él no tenía ni idea de sus pensamientos. Con insistencia le rondó la tentación de escapar, pero cada contacto, cada palabra mermaba sus defensas, cada rechazo le requería mayor esfuerzo y Matt se imponía con más autoridad. En sus brazos, bajo su cuerpo, a su lado, de todas las maneras posibles había comprobado cómo la aturdía. Estaba cansándose de su propia obstinación y quería dejarse envolver por el embriagador deseo que sobrevolaba electrizante cuando estaban juntos.


    Matt fumó y sacó una linterna, la oscuridad del bosque los había atrapado con búhos, pequeños roedores y quizás algún depredador más peligroso. Iluminó un tronco y fue decidido hacia él. Alucinada, no creía posible que tuviera la poca consideración de orinar, Cecilia detuvo sus pasos.


    Matt se sentó en el suelo, apoyó la espalda en el árbol y le tendió la mano.


    —Siéntate conmigo.


    Otra vez volvió a bloquearse. Si lo hacía de manera voluntaria; ahí acababa su resistencia. Si volvía a alejarse; nunca sabría si conseguiría ese misterioso “todo” que le había insinuado. Cogió su mano, Matt tiró con delicadeza y la sentó en sus piernas.


    Cecilia volvía a estar entre sus brazos, apoyó la cabeza en el hombro de Matt y quiso saciar su curiosidad por tocarlo. Lo recorrió con una mano, rozó varias veces las puntas duras de sus pezones, no se cansó, y necesitó sentirlo, le atraía su peligro disparando su lujuria. Introdujo la mano bajo la camiseta, deslizándola por unos músculos en tensión, subió hasta un pecho con vello sintiendo reaccionar esa piel bajo sus caricias, palpando el ritmo acelerado de un corazón latiendo igual que el suyo.


    —A mí también me gustaría tocarte. —susurró Matt. Cecilia gimió al notar su mano bajo la camiseta y se apretó contra él. Animó un instinto que extendió con rapidez el deseo que se provocaban. Subió la camiseta, pellizcó y amasó unos pechos perfectos, y cuando le fue insoportable no sentirlos en la boca, tumbó a Cecilia bajo su cuerpo y se los comió con suaves lametones. Dulces caramelos para saciar el deseo, un aperitivo para su miembro convertido en el más duro de los metales preparado para matarla de satisfacción. Se acomodó mejor, abrió los muslos femeninos con una rodilla y dejó que sintiera el poderío de su entrepierna—. ¿Te he hecho cambiar de opinión?


    La voz ronca de Matt, con una chulería inesperada, consiguió enfriar a Cecilia.


    —Suéltame —siseó muy despacio. Mientras estaba perdida en un mar de sensaciones placenteras y él movía las caderas dejando clara su intención, ese carácter arrogante, la indignó. Tenía la mente despejada, la deseaba, pero había sido un juego para el depredador; ya tenía su presa: ella. En vista de que no se movió, empezó a empujarlo con los puños; tampoco pareció muy afectado—. Quítate de encima.


    —No. Los dos queremos lo mismo.


    —Suéltame.


    La voz le llegó a Matt en un murmullo lento y amenazador.


    —Muy bien.


    Se apartó, se incorporó y, durante un largo instante, la miró esperando tranquilo, preparado para su ataque.


    —No vuelvas a tocarme más. —La cara de Cecilia temblaba con rabia contenida, estaba luchando consigo misma y quería borrarle la sonrisa suficiente de un buen golpe. Sopesó sus posibilidades y no creyó oportuno desafiar a un macho frustrado con la palabra sexo destellando en sus ojos. Percibía que su control era tan escaso como el suyo y, no podía olvidar, que parte de esa situación también la había provocado. Escucharlo solo despertó su instinto de conservación y la certeza de que para él era otra conquista más—. Buenas noches.


    Se alejó con rapidez, se dio manotazos en el pelo para deshacerse de las hojas y ramas que enmarañaban su melena. Matt la siguió, dominándose, pero de repente se hartó y tiró de su mano con más fuerza de la que pretendía.


    —Cuéntame qué te pasa.


    —Te he dicho que no me tocaras más.


    Matt hizo caso omiso a su petición y la arrastró de nuevo hasta el tronco, apoyó su espalda en él y la apretó contra su cuerpo. No podía dejarla escapar, el embrujo de Cecilia lo martirizaba y tenerla a punto había creado una expectativa que no quería dar por perdida tan pronto. Cecilia se vio sumergida en una tempestad de deseo, sin voluntad. Su cuerpo necesitaba el contacto de Matt, los pezones reclamaban sus labios; todo se estaba imponiendo a la cordura. Matt le acarició la cara y pegó sus caderas a las de ella. Aspiró su aliento antes de que su boca se apoderara de la suya. Con exigencia, agresividad y rabia contenida.


    —Quiero follarte.


    Palabras como un ronco gruñido. Le sujetó la cabeza y la mantuvo quieta totalmente excitado mientras con la lengua asediaba sin piedad una boca que emitió un gemido involuntario al acomodarse entre dos muslos suaves donde se acoplaban a la perfección. Matt introdujo una mano bajo el pantalón corto de ella y palpó con sus dedos la humedad que lo esperaba. Otro gemido más agudo, más sensual, lo animó a penetrarla con dos dedos. Cecilia trazaba círculos sobre su mano, mecida por un suave movimiento, alentada por una intrépida lengua que no se cansaba de explorar.


    —Matt —susurró con voz entrecortada.


    —Shhhh.


    Incrementó la velocidad de su mano y acalló sus labios con apasionados besos. Notar la tensión en los músculos de Cecilia apresando sus dedos había valido la pena, acababa de perdonarle todos sus pecados.


    —¡Matt! ¡Cecilia!


    La voz de uno de sus compañeros los devolvió a la realidad y los sacó de su tórrido encuentro. Matt sonreía satisfecho y pasó los dedos por sus labios, que los besó impregnados de su olor con los ojos clavados en los suyos. Inclinó la cabeza y su boca volvió a reclamarla. Esa vez, pausadamente, una lengua calmada la recorrió, lo escuchó gemir dentro de ella, llenándola de ternura. Luego la llevó de la mano hasta casi llegar al campamento, cuando la soltó, sin levantar ningún recelo entre los pocos que quedaban despiertos.


    —Buenas noches —dijo Cecilia.


    Abochornada por lo que acababa de hacer no se atrevió a mirarlo, fue a su tienda y se metió dentro sin vacilar. Matt la observó y siguió su ejemplo. Entró en la suya con sigilo para no despertar a Finn, se desnudó y pasó la mayor parte de la noche pensando en Cecilia, en su aroma. Tuvo al alcance de su mano, nunca mejor dicho, el fin a su martirio, pero el dolor de sus testículos daba fe de que debía volver a soñar el momento de hundirse en su interior, saborear sus pechos y hacerla gritar de placer. Sin apenas notarlo, tomó el camino que la listilla le había negado. Llevaba masturbándose con su imagen desde que la conoció y, una vez probada, su cuerpo desesperado estalló como un volcán solitario, desgraciadamente para él.


    En su tienda, Cecilia repasó ese día: la traicionera reacción de su cuerpo, un maravilloso orgasmo, el sabor de Matt en la boca; todo le había gustado. Intuía que las cosas con él serían diferentes y no estaba preparada para esa intensidad. Sintió un escalofrío en la espalda al imaginarse su cuerpo, desnudo, descontrolado sobre ella. Veía sus ojos oscuros y lamía el sabor adictivo de su piel. Matt se había apoderado de sus sueños y se sintió indefensa resistiendo la turbia advertencia de su subconsciente.


    


    El día siguiente Cecilia salió muy molesta de la tienda al ser de las últimas en despertarse, incluso, sus pequeños compañeros estaban desayunando y no se había enterado de nada. Encontró a Matt con una taza metálica en la mano hablando con otro padre. Atento a sus movimientos, le sirvió un café; recordó sin problema cómo le gustaba.


    —¿Has dormido bien?


    La pregunta en voz baja, cerca del cuello, terminó de activar su ralentizado cerebro.


    —Sí, gracias, ¿Y tú?


    —He tenido un sueño muy real.


    —No me lo cuentes, por favor.


    —Eras la estrella.


    —Por favor…


    El ruego de Cecilia lo hizo deponer el matiz sexual de sus palabras. Entendió que no era el mejor momento y se apartó; aunque al tenerla cerca dejaba de pensar con cordura, todo lo reducía a la codicia de sentirla bajo su cuerpo otra vez.


    —Perdona.


    Pasaron la mañana haciendo juegos con los niños que alternaron con actividades escolares. Durante la comida se mantuvieron alejados. Respetó esa distancia y también la ignoró centrándose en su hijo. En varias ocasiones pilló a Cecilia controlándolo, pero enfadado por su actitud desvió la vista y siguió a lo suyo.


    —Daddy, ¿vienes? Tenemos que encontrar un árbol.


    —¿Cuál?


    —No lo sabemos —respondió Rubén.


    Su hijo, Mathias, el hijo del Orejas y los dos nuevos fichajes formaban un grupito divertido y cansino a partes iguales y, en ese momento, su salvación. Estaba harto de las atenciones de Pablo a Cecilia, tenían una vieja enemistad reavivada por unos celos traicioneros que no podía ignorar.


    Aquella indiferencia sobrecargó el orgullo del irlandés, y pasó a atender encantado las insulsas conversaciones que le dieron algunas madres. Todas estaban casadas y las que no, o bien no le interesaban o ya las había probado. Prefería no dar pie a confusiones, pero por Cecilia era capaz de sacrificarse. Habló con Ana, una divorciada de su edad con un hijo en la clase de Finn, se acostaron una vez y ninguno había querido repetirlo. Desde entonces mantenían muy buena relación. También fue amiga de Verónica. Observó en ella una imagen desenfadada mucho más alegre, alejada de la última que vio: una figura más esbelta, una sonrisa contagiosa, un nuevo corte de pelo más juvenil y una actitud optimista que indicaba la aceptación de su nueva vida.


    —No te veo mucho por el pueblo —dijo Ana.


    —Casi no salgo.


    —Me extraña, ¿tú en casita?


    —En serio.


    —Tú no eres el irlandés que conozco. ¿Qué has hecho con mi amigo?


    —No sé por qué te sorprende. Este año es el primero en serio para Finn, los dos nos hemos tenido que adaptar.


    —A mí me pasa lo mismo, pero no te imaginaba tan casero.


    —Estoy empezando a entender que casi todos tenéis una imagen de mí bastante distorsionada.


    —Es la que tú has querido mostrar. Al decir todos, supongo que no soy la primera en decírtelo. Deberías pensar que cuando una proyección se generaliza es por algo y, aunque tú no lo hagas adrede, es con lo que se queda uno.


    —¿Desde cuándo eres tan lista? Cada día me siento más estúpido rodeado por una panda de sabiondos.


    —No sé qué te habrán dicho los demás, yo solo te he comentado que me ha extrañado que no salieses, no te lo tomes a mal.


    —No me afecta.


    —Sí, se nota lo poco afectado que estás.


    Ana sonrió con sarcasmo y Matt hizo un gesto de apatía.


    —¿Y tú? ¿Sales con alguien?


    —A veces —afirmó sonriendo con picardía—. Pero no es fácil encontrar a alguien que quiera responsabilidades.


    —¿Tú crees?


    —Claro que sí. Por cierto ¿Qué te parece la nueva maestra? Los niños están encantados con ella.


    —Está bien. Vive en la casa de la panadera. Finn también está contento con ella.


    —Sois vecinos…


    —No dejes volar la imaginación.


    —No he dicho nada.


    —Por si acaso.


    —Matthew, Matthew. Estás raro. ¿Pasa de ti?


    —Ni idea.


    Matt encogió los hombros y se reservó su opinión.


    —Me extraña.


    —No empieces, por favor, ya me has dejado claro la imagen que proyecto.


    Le salían consejeros hasta debajo de las setas, con pesar, admitió que su idea para dar celos a Cecilia no había funcionado. Sufrió otra apreciación sobre su conducta y ella reía divertida con el insulso de Pablo y otro padre. El maestro le dedicó una mirada envenenada y concentró su atención en Cecilia. «Fucking asshole» Aunque Pablo estaba casado no fue un impedimento al liarse con Verónica, y vio claro que volvían a estar interesados en la misma mujer. Tuvo una oportunidad y cameló a su hijo para que llamara a Cecilia, no tenía la más remota intención de acercarse a Pablo; no contribuyó con la rehabilitación de Verónica, al contrario, la hundió más en su adicción y no pensaba perdonarlo nunca.


    Cecilia se acercó con el ceño fruncido.


    —¿Qué te ocurre?


    —Nada, ¿por qué?


    —¿Me puedo ir?


    Finn impaciente por volver con sus amigos.


    —Sí y ten cuidado —dijo Matt.


    —¿Qué pasa?


    Cecilia lo miró preocupada. Finn le había dicho que su padre no se encontraba bien, pero, aparte de su malhumor habitual, no percibió ningún signo diferente.


    —Vamos a dar un paseo. —Matt la sostuvo por el codo y la llevó a una zona apartada de miradas indiscretas—. ¿Nos sentamos?


    Algunas piedras aplanadas les podían servir como buenos asientos en un teatro donde el rumor de un riachuelo con agua clara y el canto de algunos pájaros serían los intérpretes de tan privilegiado concierto.


    —¿Me vas a contar qué pasa?


    —Sí.


    Cecilia cogió su mano y se sentó junto a él. Cruzó las piernas y los brazos, necesitaba hacerse un ovillo, quería ser un erizo con una coraza para protegerse. Vio tristeza en sus ojos y le traspasaron una melancolía contraria a la arrogancia de hacía unos minutos.


    —Mantente alejada de Pablo, es un hijo de puta.


    —¿Me has traído para decirme eso?


    —Hazme caso.


    —No, hazme caso tú. Déjate de gilipolleces —dijo severa. Cansada de dejarse llevar por el sentimentalismo, se levantó y lo miró enfadada. «¿A qué venía esa advertencia sobre Pablo?» Eran compañeros, nunca le había dado muestras para suspicacias, en cambio, él las había colmado todas y las más variadas—. No eres el más adecuado para hablar de nadie.


    —Sé por qué lo digo.


    —Explícamelo, cuéntame una verdad para variar.


    Matt se levantó, cogió una mano de Cecilia y cuando la tuvo enfrente se inclinó hacia delante.


    —¿Quieres una verdad?


    —Sí, una.


    La mirada altiva de Cecilia provocó la corta mecha de Matt, le sujetó con firmeza la cara y la besó con rabia. No midió la agresividad de sus movimientos, Cecilia se ancló a su cuello y le devolvió el beso con la misma pasión. Los dos llevaban horas aguantándose las ganas, horas disimulando y por fin dejaban volar sus lenguas, por fin sus cuerpos se rozaban.


    —¡Daddy!


    —Joder —masculló enfadado.


    Matt se separó de Cecilia, le pasó los dedos por los labios enrojecidos y se giró con una sonrisa.


    —Nos tenemos que ir —dijo Finn nervioso—. Se están montando en los autobuses.


    —Luego te veo —susurró Matt.


    —Es mejor que no sigamos.


    Cecilia apenas gesticuló acercándose al niño, con lo que había visto tenía suficiente.


    —De eso nada. Luego te veo.


    Un siseo peculiar erizándole la piel del cuello, junto a una mano segura en el culo, no dio opciones al rechazar su tozudez. Volvieron al aparcamiento y Cecilia se subió en el mismo autobús con el que vino. Matt colocó las cosas en el trasportín de la moto y se despidió acelerado de algunas personas, no estaba incluida ella; olía al tigre acechando y prefirió refugiarse entre la manada.


    


    Impaciente, cuando llegó a su casa, Matt llamó a Carmen. Convertida en su única esperanza para terminar de una vez con la listilla, que no tenía ni idea de hasta dónde podía llegar para salirse con la suya, no pensaba ofrecer resistencia a las peticiones de Carmen, una maestra del oportunismo; especialista en perfumes, con un olfato aún más desarrollado para oler la desesperación.


    —Necesito que me hagas un favor.


    —Tú dirás. Pero te va a salir caro. Tengo planes.


    Matt negó con la cabeza mordiéndose el labio inferior.


    —¿Puedes venir ya?


    —¿Ahora? Joder, Matt. ¿Hasta qué hora?


    —Toda la noche —dijo con velocidad.


    —No. Lo siento, pero no. Hasta las nueve como máximo.


    —Es muy poco tiempo.


    —Cincuenta euros —replicó sin pensar, era lo que le costaba su siguiente piercing—. Lo tomas o lo dejas.


    —Ni de coña. Es menos de una hora.


    —Tú verás. La cuenta atrás ha empezado. ¿Tenías prisa?


    Matt entrecerró los ojos acordándose de varias generaciones de la familia Fernández.


    —Veinte euros —ofreció a sabiendas que empezaba el regateo.


    —Cuarenta.


    —Treinta.


    —Hecho.


    —Eres una sanguijuela.


    —Y tú idiota. Hubiese ido gratis.


    —Pues no te pago.


    —¿A qué no voy?


    En diez minutos sonó la motocicleta y apareció con una mirada salvadora que Matt trató de ignorar.


    —Menuda fiesta te vas a pegar.


    —En la mesa de la cocina te he dejado la pasta.


    Carmen sonrió con burla y se sentó en el sofá con Finn, mientras su padre salía corriendo. En los últimos pasos se apoderó de él una ansiedad pueril que no recordaba desde el instituto. Esperó en la puerta de la verja, no podía retrasarse mucho; el autobús tenía la parada en el colegio y no eran más de veinte minutos andando. Miró el reloj, metió las manos en los bolsillos traseros del pantalón y recorrió como un tigre enjaulado los mismos metros una y otra vez.


    

  


  
    CAPÍTULO V


    


    


    Nada más entrar en el camino Cecilia lo vio y se bloqueó un segundo. Al instante avanzó despacio. La mirada de Matt prometía una tormenta lujuriosa y su gesto advertía tensión en unos músculos del pecho que se expandían con la respiración alterada. La cacería había empezado. Se quedó inmóvil delante de él con todo el vello del cuerpo erizado; sabía qué quería y una parte de ella ansiaba ser su premio, la otra gritaba que huyera.


    —Has tardado mucho.


    —No sabía que estabas esperando —dijo con una mirada irónica. Pasó por delante, sintió sus ojos clavados en la espalda mientras abría la puerta y tuvo clarísimo que estaba muy cerca. Se giró y antes de entrar, preguntó—. ¿A qué has venido?


    —Sabes lo que quiero.


    —No soy un número en tu colección —dijo nerviosa. Atenta a una sonrisa endemoniada, un lunar como referencia y una voz grave que arrastraba el español—. No te equivoques.


    —Mi colección últimamente está desaparecida.


    —Seguro…


    —¿Crees que te voy a dejar escapar?


    —Tenía esa esperanza.


    «Lying». Matt la vio entrar en el dormitorio y apretó la mandíbula con rabia. Fue tras ella y la agarró del brazo, otra vez sin controlar bien la fuerza. Con un gesto de dolor, Cecilia bajó la vista a las marcas que estaba dejándole. Matt aflojó la presión y hundió los dedos en su mata de pelo.


    —Lo siento.


    —Yo también, no quería ser cínica.


    Matt le sostuvo la cabeza con sus manos, grandes y poderosas, inmovilizándola para el festín exquisito que su lengua había iniciado. Cecilia gimió en su boca e intentó conseguir más roce de esa erección balanceándose contra su cuerpo.


    —Estás muy buena. —Matt no dejaba de pensarlo, de ella le gustaba todo, el sabor lo que más. Le perdían esos aromas en su lengua, se confundían en su cerebro con fuertes ramalazos de un deseo agudo y excitante. La levantó en brazos, la dejó caer con brusquedad en la cama y enloquecido la besó respirando con urgencia—. Quiero follarte.


    Con un brillo perverso en la oscuridad de sus ojos, Cecilia se incorporó, metió las manos bajo su camiseta y se la quitó, mostrando un sujetador blanco de encaje femenino y delicado.


    —Hazlo ya.


    Hipnotizado por la voz sensual de Cecilia llena de matices eróticos, incitándolo a algo que se moría por hacer, Matt se relamió y no se planteó ni desabrochárselo por detrás, directamente lo bajó y chupó aturdido esos pechos altos, tiernos, no muy grandes; justos y perfectos para sus manos. Cecilia, que también necesitaba sentir su piel, levantó su camiseta y tiró hacia arriba. Rodeó su cuello con los brazos y se frotó contra un firme pecho, terso y duro. Matt cedió en el acto, con un poder salvaje que la excitó más allá de lo imaginable. En cuestión de segundos Matt pasó un brazo por debajo de las nalgas de Cecilia y la levantó al tiempo que su boca resbalaba por sus pechos dejando una estela de humedad con la lengua, aliviándola y consiguiendo que necesitara más.


    —I need you —jadeó Matt.


    Se topó con un pezón tan duro como su miembro y lo succionó mientras le deslizaba el pantalón envuelto entre caricias entusiastas que le enmarañaban el cabello, antes de que ella bajara sus pantalones con una eficiencia que lo descolocó un instante.


    —Tú también estás muy bueno.


    En cuanto Cecilia le acarició la erección, supo que su tiempo se agotaba. Detuvo su mano y se bajó los bóxers. Cecilia se incorporó y le lamió la punta; abrumado, solo pudo cerrar los ojos.


    —Vamos, Cecilia, por favor.


    Inclinó la cabeza mirándolo sonriente y Matt respondió agarrándola por las nalgas frotando con descaro su miembro contra el suave pliegue de la entrepierna femenina, dominándola al asumir que había claudicado. Excitado mal juró sin poder esperar más, guió la ancha cabeza de su pene y empezó a empujar. Pese a que Cecilia había estado con varios hombres, la envergadura de Matt por un momento la asustó. Con unos jadeos llenos de lamentos susurrados, se hundió por completo en rítmicas y suaves fricciones, ligeras embestidas que se convirtieron en salvajes. Se habían desatado como animales en celo, el sudor se deslizaba entre sus cuerpos, acrecentando una unión insuperable. Matt aumentó sus embates, imponiéndose con autoridad. Percibió el clímax de Cecilia y se estremeció al correrse con ella. Un arco perfecto lo recibió con palabras sesgadas y unos gritos profundos; unos temblores violentos los sacudieron sin compasión dejándoles el mayor de los placeres.


    —No sé qué decir —comentó Matt.


    Cecilia se volvió y lo besó en la barbilla.


    —Mejor no hables —dijo con ironía—. Y no lo estropees.


    —Eres muy graciosa.


    —No más que tú.


    —¿Te apetece cenar?


    La mano de Matt se movía con pereza en su espalda.


    —¿Con quién está Finn?


    —Solo, durmiendo.


    —¿Qué? —Cecilia pegó un bote en la cama, vio la risa lenta de Matt y le pellizcó el pecho; una advertencia—. No tiene gracia.


    —Estás para comerte cuando te enfadas.


    —¿Con quién está?


    —Con Carmen —dijo, suspirando cansado.


    —¿Sigue en pie la cena?


    Cecilia fue consciente de su malestar y, como lo había provocado, trató de retomar una complicidad que la estaba sorprendiendo.


    —¿Quieres que cenemos con él?


    —Por supuesto.


    


    Un rato después, Cecilia conoció oficialmente a Carmen, que la saludó con timidez antes de marcharse. Finn mostró extrañeza al verla aparecer con Matt. Siguió concentrado en la pantalla, pero Cecilia sintió rechazo.


    —Hola, seño.


    Desvió un segundo los ojos hacia ella y con rapidez volvieron a la televisión.


    —Hola, Finn.


    —Cecilia va a cenar con nosotros.


    —¿A qué juegas? —preguntó. Disimuladamente se acercó, y Matt fue a la cocina para preparar la cena, ajeno a los temores de su hijo—. ¿Me lo enseñas?


    —A la Champion.


    —¿Te molesta que cene con vosotros?


    —No.


    —Cuéntamelo.


    Acarició con suavidad su pelo y sonrió cariñosa.


    —¿Sales con papá?


    —No. ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque siempre te está mirando.


    —Eso no quiere decir nada. Somos amigos, igual que los tuyos del cole.


    —Antes siempre venían chicas por la noche.


    —¿Ya no?


    —Desde hace semanas no.


    —¿Te molestaban?


    —No —respondió moviendo la cabeza. A modo confidencial, añadió—: Aunque él cree que siempre estaba dormido.


    —¿Y no lo estabas?


    Finn con cara de pillo encogió los hombros, apareció una sonrisa picara en su rostro mellado y logró que Cecilia riera contenta por su inocencia.


    —Me alegro de que seamos vecinos.


    —Yo también. En Navidad vendrán dos semanas mis abuelos, seguro que les gustas.


    —¿Los padres de tu padre?


    —Sí. El abuelo Paul y la abuela Liz. A los otros no los veo nunca.


    —Pero seguro que el abuelo Paul y la abuela Liz te quieren por todos los abuelos del mundo.


    —Sí, mi abuelo es muy divertido. —Se acercó y habló muy bajo—. Menos cuando regaña a papá.


    —No me creo que tu abuelo le regañe.


    —En serio, te lo juro.


    —La cena está lista.


    Matt asomó por el salón recorriéndolos a los dos con la mirada.


    —¿Te ayudo?


    —Pon la mesa.


    Cecilia lo siguió hasta la cocina y ahogó un grito cuando el cuerpo de Matt la apresó contra la puerta. La solidez de su torso inmovilizándola con deseo y la contundencia de sus brazos oprimiéndola contra él.


    —No hagas ruido —susurró en su cuello.


    —Apártate.


    Cecilia empujó con las manos, era una hormiga intentando mover un rascacielos.


    —Un beso.


    Cedió, levantó la cabeza y fundió sus labios. Un roce, la mecha. Con el calor de un gran incendio se quemaron, esa intensidad no podía detenerse. Eran puro fuego desatado con una pasión que lo arrasaba todo.


    —Tenemos que parar —murmuró Cecilia.


    —Lo sé y no quiero.


    —Déjate de chorradas, no es el momento.


    —No es ninguna chorrada, voy a morir.


    —Pues aguanta a morirte dentro de un rato.


    Cecilia se escabulló y puso la mesa en la cocina. Luego la cena que Matt había preparado: pescado a la plancha y ensalada. Tras ella, fruta de postre y un chupito de whisky en el patio. Finn estaba duchándose y aún no podían terminar de relajarse.


    —¿Quieres hielo?


    —No —dijo sonriendo, bebió un sorbo y entrecerró los ojos unos segundos. Al recuperarse del impacto, creyó que sabía demasiado ahumado, preguntó—. ¿Dónde está la madre de Finn?


    —Fuera.


    —¿De España?


    —Sí.


    —¿Seguís casados?


    —No. Nos divorciamos hace dos años.


    Intrigada, Cecilia no pensaba parar; aunque la escasez de palabras y el tono de su voz no incitaban a continuar.


    —¿A qué se dedica?


    —Eres demasiado curiosa.


    —¿Por qué no me quieres contestar?


    —Porque no es de tu incumbencia.


    Matt se levantó con brusquedad y entró en la casa. Cecilia lo observó pensativa, cavilando a toda prisa infinidad de posibilidades en la justificación de una madre para desentenderse de un niño pequeño. Si Matt se hubiera tomado la molestia de aclarárselo, en ese momento, su inquieta imaginación no estaría haciendo un sobreesfuerzo tan entretenido como desalentador. Con la intención de despedirse, lo buscó dentro. Esperó sentada en el salón mientras acostaba a Finn y los escuchó hablando en voz baja; su inglés era bueno, pero a ese nivel inaudible no entendió ni una palabra. Cuando reapareció, se miraron unos segundos, Cecilia percibió una tristeza en sus ojos que la llenó de compasión. Entendió que para Matt no era fácil criar solo a su hijo y quizás todavía amaba a su exmujer.


    —No quería molestarte.


    —No me gusta hablar de ciertos temas. —Matt se sentó a su lado y estiró las piernas, tiró del cuerpo de Cecilia hasta tener su cabeza sobre el regazo. Le pasó el dedo índice lentamente por la cara, siguió el contorno de las cejas, luego los pómulos, y se quedó absorto en los labios—. No quiero que te enfades si prefiero no hablarte de ella.


    —¿Todavía la quieres?


    —Noooo.


    La exclamación de Matt y el gesto agriado de su rostro no dieron pie a ninguna confusión.


    —Creía que te dolía hablar de ella.


    —Y me duele, pero no es por eso.


    —¿Por qué no viene a verlo?


    —No puede venir.


    —¿Dónde está?


    —Por favor… —rogó Matt pidiendo clemencia por una explicación que tarde o temprano conduciría a otra que no quería recordar. Dejó Dublín con la convicción de cambiar y recordar su mayor error cuando acababan de conocerse, cierto que con un sexo fabuloso, solo la espantaría; no podía mostrarle esa herida, aún no. Bajó la cabeza y la besó con cariño mientras una mano de Cecilia recorría con ternura su mejilla, en el contacto más íntimo que habían tenido. El polvo en su casa fue un huracán de placer, una tormenta de lujuria ensordecedora, pero ese beso estaba siendo romántico, una caricia amorosa—. Quédate esta noche.


    En el dormitorio quiso hacer las cosas con calma. La desnudó con cuidado pasando las manos por todo su cuerpo. Era una obra de arte. Tenía los pechos erguidos, con unos pezones que le gritaron, y empezó a desesperarse. Hasta que no volvió a hundirse en ella no se sintió en paz. Vivía en un infierno permanente y su única salvación era Cecilia. Después de más de cuatro años, volvía a hacer el amor con una mujer. Era la segunda vez que notaba abrirse paso en su interior un enamoramiento solapado de hostilidad. Cimbreante en sus brazos, se arqueó con la flexibilidad de las hojas, compartiendo un feroz ataque, ahogando gemidos desesperados por el inmenso placer de amarse. Acallarla fue otro aliciente al descontrol que sus cuerpos vivían, si seguían así, toda la discreción de la que siempre había hecho gala con su hijo, quedaría reducida a polvo, nunca mejor dicho; y no era la manera de conocer la actividad que compartían, al menos de momento. Finn no era de fiar con las respuestas imprecisas que le dio cuando hablaron de sus amigas, percibió su malestar cuando recibió a Cecilia y también cómo se lo ganó.


    —Tengo que irme.


    —No. —Matt no quería separarse, deseaba demostrarle lo feliz que se sentía. Le acarició el culo y la volvió a pegar a su cuerpo. Le besó el cuello, bajó hacia sus pechos y acabó saboreando los pezones. Sacó la punta de la lengua, moviéndola con húmedos destellos que enviaron olas calientes al sexo de ella—. Luego te acompaño.


    —Eres un tormento.


    El irlandés sonrió orgulloso por su virilidad, se frotó contra las curvas femeninas y retardó su urgencia, necesitaba más volver a sentirlo dentro. Para Cecilia iba a ser muy complicado olvidar esa noche. Estaba disfrutando como nunca, solamente le faltaba gritar con libertad. Cuando volvió a penetrarla, mordió fuerte el hombro de Matt; no tuvo más remedio, o eso o despertar a Finn.


    —Me gusta —murmuró entrecortado. Recibía cualquier muestra de entusiasmo gustoso, todo le venía bien. Podía hacerle lo que quisiera, era su esclavo, su juguete por voluntad propia. Disfrutaba con esa locura, la compartía y sentía con la misma violencia—. Lia…


    Escucharlo a punto de eyacular susurrar su nombre, acordándose del diminutivo con el que la llamaban sus seres queridos, la aturdió con un inmenso placer.


    —Sigue.


    Era imposible fingir cuando Matt se dejó caer sobre ella, la besó y pegó sus frentes.


    —No sé si siempre eres así, pero me estás volviendo loco.


    Sonrió y le dio un beso rápido en los labios.


    —No voy a preguntarte cómo eres normalmente, prefiero vivir en la ignorancia.


    —Puedes preguntar lo que quieras.


    —Tengo que irme, mañana nos vemos.


    Matt se apartó de ella y recordó algo que, con las prisas, había obviado varias veces.


    —No me he puesto condón.


    —Llevas así desde que empezamos en mi casa. No te hagas el tonto.


    —No estoy haciéndome el tonto. Te prometo que se me ha olvidado por completo.


    —Pues no se te olvida comprarlos.


    La mirada de Cecilia y la ironía en sus palabras lo llenaron de satisfacción.


    —Lo hice adrede. Sabía que los verías.


    —¿Cómo sabías que iría al supermercado?


    —Porque vas todos los martes y los jueves.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Tengo mis contactos.


    —¿No me digas? Por casualidad no se llamará Miguel, alias el Orejas ¿verdad?


    —Nunca utilizaría a la Guardia Civil para un asunto privado.


    —Permíteme que lo dude.


    —En serio, ya has visto cómo me trata. No tiene ninguna consideración, a veces pienso que disfruta.


    —A ti también te gusta disfrutar, no te quejes.


    —¿A ti no?


    —Por supuesto, y no me gusta compartir.


    —¿Me estás diciendo algo?


    —No.


    Cecilia imitó una sonrisa muy falsa que él conocía a la perfección, era su creador.


    —A mí tampoco me gusta compartir; estamos iguales.


    —¿Quieres que nos sigamos acostando?


    —¿Me lo preguntas? —Risueño Matt le pellizcó un pezón—. Quiero vivir así.


    Sonrió satisfecha, estaba resultando un compañero mucho más divertido de lo que había esperado. Para ella O´Connell ganaba puntos por momentos.


    —Ya veremos, ¿vale?


    —No hay mucho que decidir, no voy a mantenerme alejado.


    —Con calma, tenerte cerca en bastante estresante.


    —No digas tonterías. Tú sí eres un coñazo.


    —¿Cómo dices? ¿Quieres empezar a cavar ya tu tumba?


    —Mi tumba no, pero otro sitio, quizás.


    Otra vez el maldito matiz con ese acento y una mano intrépida. Cecilia lo besó con entusiasmo siguiendo el ritmo que él marcaba en su sexo con los dedos. Sabía dónde tocar con puntería certera, la inflamaba con sutilidad de la misma manera que siendo más agresivo. Bajó la intensidad de su caricia y empezó a repartir dulces besos en su cara.


    —Me tengo que ir.


    —Como quieras. —Le dio una palmada en el culo—. Anda, vístete, te acompaño.


    —No. Finn se puede despertar. Mi casa está aquí al lado, no creo que haya ningún violador al acecho.


    —No lo aseguraría y olvida irte sola. Finn no se despierta nunca.


    —Te he dicho que me voy sola.


    Cecilia se soltó de sus brazos y salió de la cama. En menos de un minuto se vistió y lo dejó subiéndose los pantalones saliendo tras ella.


    —Lia, espera —exclamó tratando de no alzar la voz, pero tenía ganas de pararla en seco con un gruñido—. Maldita cabezona.


    


    Descalzo, sin ponerse nada en el torso, Matt corrió por el oscuro camino para alcanzarla y lo consiguió casi en la puerta de su casa.


    —No vuelvas a darme la espalda —dijo cogiéndola por el brazo—. Si te hablo, te paras.


    —Eres increíble, has dejado al niño solo.


    —No está solo, está con el perro, y estamos muy cerca. No te pongas histérica.


    —Buenas noches, me haré a la idea de que tu última frase no la he escuchado.


    —Peor para ti. No me da la gana que andes sola por la noche. Punto.


    —Muy bien, pues a mí no me da la gana hacerte caso. Punto.


    —No me vaciles.


    —Claro, por supuesto, para eso hay que tener moto y ser un guiri prepotente como tú.


    —¿Te das cuenta de la gilipollez que acabas de decir?


    —¿Y qué? Tú las dices todo el tiempo y tengo que hacer como si no las escuchara. Haz tú lo mismo.


    —Eres una cabezona.


    —Y tú un chulo.


    —Te espero mañana para comer. A la una.


    —Muy bien, buenas noches.


    —Buenas noches.


    Matt la sujetó por la cintura y le dio un beso largo y lento. Se relamió con su sabor, un escalofrío le recorrió el cuerpo y se retiró con un sobresalto.


    —Que descanses.


    —Tú también —susurró Cecilia. Acarició su rostro con esa incipiente barba que la había vuelto loca y los labios enrojecidos por su febril ataque. Era un hombre muy guapo y un salvaje en el sexo que se merecía una despedida acorde a una gran exhibición—. Buenas noches.


    Una suave mariposa le tocó los labios, Matt lo sintió así. El beso de un hada, o quizás un ángel. Aún no se había ido y ya la estaba echando de menos. Con una sonrisa se quedó tras la puerta cuando Cecilia entró. Tardó unos segundos en reaccionar, regresó a su casa y, como siempre, su hijo dormía tranquilo ajeno a sus asuntos. El que más lo motivaba, probablemente, tardaría poco en descubrirlo, su intención era repetirlo todos los días.


    Se metió en la cama y aspiró un aroma dulce y femenino. Estuvo a punto de masturbarse con ese olor. Se colocó en el centro con una sonrisa adormilada, no se iba a tomar la molestia, tenerla en exclusiva merecía la espera; valía la pena descansar unas horas y dedicarle el día siguiente con esmero. Pensó en llamar a Carmen y pagarle un extra si llevaba por la tarde a Finn al cine. Como aceptara, pensaba vaciarse a fondo con Cecilia. Era una buena idea, la mejor que podía tener antes de dormirse y soñar con ella. Al menos esa noche pudo afirmar que la realidad había superado a la ficción.


    


    Con agujetas en los rincones más insólitos de su cuerpo, a la mañana siguiente Cecilia se levantó mareada por el dolor y el sol que entraba a raudales por la ventana. Agradeciendo que fuera sábado, se llenó un vaso con zumo de naranja que tenía fresquito en la nevera y se metió en la ducha. El agua caliente aturdió aún más sus músculos, se apoyó contra los azulejos y dejó que la empapase con chorros abundantes mientras una sonrisa apareció en su cara y un lunar que había besado mucho inundó su cerebro. Abrió los ojos y sobresaltada gritó al ver a Finn observándola con la cabeza inclinada.


    —¿Cómo has entrado?


    —La puerta estaba abierta.


    —¿Me pasas el albornoz?


    El niño entró con naturalidad y no se percató de los brazos agarrotados de Cecilia tapando con disimulo los puntos estratégicos de su cuerpo. Cogió el albornoz y se lo puso con rapidez.


    —¿Dónde está tu padre?


    —Me ha pedido que viniera a buscarte. Dice que te toca comer con nosotros, pero tendríamos que venir nosotros aquí, ayer cenaste en casa.


    —¿Hay que alternar de casa?


    —Claro. —Finn estaba convencido de su teoría, las cosas funcionaba así. Si comía en casa de Rubén, la siguiente vez él venía a su casa; la seño no conocía unas normas sociales básicas, no escritas—. ¿Tú no lo haces con tus amigos?


    —A veces, pero no es algo muy estricto —dijo cepillándose el pelo. Vio que Finn apretó la cara y encogió la nariz, en su línea dramática, y añadió—. Por mí no hay problema, pero creo que tu padre ya lo tiene organizado. Si quieres puedo llevar el postre.


    —Vale, aunque no me importa mucho. Me voy con Carmen y su hermana, vamos a ver una peli.


    —¿Hoy?


    —Sí, después de comer. Manu y Eli van a ir al centro comercial y mientras compran nosotros vamos a ir al cine.


    —Guay ¿no?


    —Sí.


    Cecilia entró en su dormitorio y durante unos segundos no reaccionó, Finn no tenía intención de dejarla sola, se tenía que vestir y no quería hacerlo delante de él, por muy acostumbrado que estuviera a ver mujeres desnudas.


    —Finn, ¿puedes sacar el helado del congelador?


    En cuanto salió, Cecilia buscó unos vaqueros, sacó unas braguitas de su armario y se vistió a toda prisa. Estaba con los pechos desnudos cuando Finn regresó y se sentó de manera despreocupada en la cama. Se giró y cerró los ojos mal jurando en silencio. Se colocó un sujetador, una camiseta blanca de mangas largas y se sentó a su lado


    —Papá está muy contento.


    —¿Ah sí?


    —Sí. ¿Sois novios?


    Cecilia abrió los ojos de par en par, con una mezcla de horror y diversión:


    —No. —Se calzó unas bailarinas y, frente al espejo, se recogió el pelo en un moño. Tendió la mano a Finn y preguntó—. ¿Vamos?


    —Lia, no quiero que papá y tú os peleéis.


    —¿Por qué nos vamos a pelear?


    —No sé.


    —No te preocupes ¿vale? —dijo cariñosa. Sentía el desasosiego del niño, se inclinó y besó con mimo su cara—. No vamos a pelearnos, y si lo hacemos somos adultos, y los adultos arreglan sus problemas hablando, así que no le des más vueltas porque tú y yo siempre vamos a ser amigos.


    


    Salieron y siguieron de la mano. Matt no tenía claro qué iba a hacer cuando la viera, sus piernas sí. Se acercó sonriendo, acarició un rostro bello y besó unos labios con el néctar más meloso que un insecto pudiera desear, de pronto quiso clavarle su aguijón, atrapado en una resaca interminable. Cecilia quiso apartarse, sabía que Finn estaba pendiente, aunque ese contacto cálido en una fría mañana otoñal la dejó asimilando unos aromas que se abrían paso a una velocidad de vértigo en su cuerpo, siempre deseaba más.


    —Good morning, you look very hot —dijo Matt dando por finalizado el beso, contemplando extasiado las facciones proporcionadas de Cecilia. Colocó una mano en la parte baja de su espalda y la incitó a atravesar el patio—. ¿Has dormido bien?


    —Espero que lo hayas dicho por guapa y no por otra cosa.


    Matt frunció los labios, disimulando una sonrisa.


    —Estás guapísima.


    —Gracias. Tú estás pasable —dijo contenta. ¿Para qué agrandar más un ego ya de por sí crecido?. Matt torció los labios, las cejas y entornó los ojos, una vil estrategia para apretarle el culo y sonreír con malicia. Finn los dejó solos y salió con el perro. La puerta abierta del cobertizo (normalmente cerrada) avivó una curiosidad que Cecilia hasta ese momento no había podido saciar. Un día Matt comentó burlón que dentro tenía un taller clandestino y consiguió intrigarla—. ¿Me enseñas tu taller?


    —Está la moto.


    Cecilia entró con Matt a su espalda. Tenía un banco de trabajo con algunas herramientas y pequeñas máquinas.


    —¿Para qué son?


    —Para tallar.


    —¿Tallar?


    —Ven. —Sujetó su mano y la acercó al banco—. Eso es para cortar las piedras. —Matt señaló otra máquina con una punta metálica. Cecilia cogió el torno manual, parecido a cualquier útil de dentista—. Y esa para pulir. Me gusta tallar piedras.


    —Interesante.


    Matt tiró de la mano de Cecilia con una eficacia tan asombrosa que de inmediato se vio apresada contra la pared y la solidez de un pecho ancho, cortándole la respiración, dejándolo como única opción para conseguir algo de aire.


    —I need you —susurró con voz grave, duro y dispuesto para un polvo rápido, preciso. Empezó a desabrocharle los vaqueros, pero se encontró con más resistencia de la que su desesperado miembro necesitaba—. Te podías haber puesto falda.


    —No voy a contarte cómo me he tenido que vestir, no estaba para perder el tiempo con elecciones para satisfacerte.


    —Me satisfaces como sea. —Matt la calló con un beso enloquecido. Estaba cansado de esperar, desde la nueve soñaba con volver a tenerla en sus brazos, que se vistiera como le diera la gana, tenía claro que él se lo iba a quitar. La levantó por las nalgas y se rodeó las caderas con unas suaves piernas que se fundían en sus manos. La penetró en una descarga de pasión demasiado ansiada, llena de embates violentos. A lo largo del día intentaría ser más considerado, en ese preciso momento no entraba en sus planes, iba a colapsar. Esperándola con ligeros toques, resistiendo, susurró—. Lia.


    Echó la espalda hacia atrás, rozando sus pelvis a la vez que él empujó sabiendo que llegaba el final, la apoteosis a otro encuentro adictivo.


    —Dios… —exclamó Cecilia.


    Unos breves minutos después empezaron a vestirse. Matt se subió los bóxers y le dio sus braguitas. Volvió a ponerse bien los pantalones y se peinó varias veces el pelo con las manos.


    —No te pongas más vaqueros. Menudo coñazo.


    —Me estoy dando cuenta de que te gusta demasiado dar órdenes.


    —No es una orden, es una apreciación. Con falda me facilitas la tarea.


    —¿La tarea? ¿Desnudarme es una tarea?


    —¿Por qué siempre buscas otro significado a mis palabras?


    —No es cierto, es lo que acabas de decir.


    —No lo es. Si supieras lo que siento cuando te desnudo, sabrías lo equivocada que estás.


    Cecilia terminó de vestirse y salieron. En su apasionado encuentro se olvidaron del niño, que por suerte seguía jugando en el patio con el perro. En la cocina, Matt sacó unas gambas de la nevera y cogió un cazo, que llevó al fregadero y llenó de agua.


    —La maniobra del cine por mí no la hagas. —Cecilia observaba unos movimientos confiados: Matt cogió una gamba, le quitó la cabeza, la echó en el cazo, y la peló desviando la vista hacia el fuego. Sonriendo, comentó—. No me molesta Finn.


    —Ya lo sé. —Matt se lavó las manos—. Pero quería pasar la tarde contigo sin estar como delincuentes.


    —¿Por qué? —Cecilia le rodeó la cintura con los brazos, le habló junto a la barbilla—. ¿No te excita el peligro?


    —No. Me asusta.


    —No lo creo, todo tú emanas peligro. —Se separó y añadió risueña—: A leguas.


    Frunció los labios y mostró la sonrisa falsa. Sin saber el porqué, desde hacía semanas las percepciones de los demás, que siempre había ignorado, le jodían bastante.


    —¿Quieres comer ya?


    El tono frío y plano de su voz sorprendió a Cecilia.


    —Quiero que Finn se quede con nosotros.


    —Muy bien.


    Dio la vuelta y sacó un tarro con arroz. Cecilia lo abrazó por la espalda y pegó la mejilla a su cuerpo.


    —Me encanta la paella.


    —No esperes mucho, no siempre me sale bien.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, estoy un poco cansado.


    Al escucharlo, Cecilia sonrió y lo besó a través de la camiseta. No la engañaba, era tan transparente como el agua, estaba molesto y había sido a raíz de mencionar la palabra peligro.


    —¿Qué te asusta?


    —Lia, por favor, ahora no.


    Matt soltó sus brazos y cerró los ojos. No se sentía con fuerzas para hablarle de su pasado, no todo el mundo acepta relacionarse con personas que en una época de sus vidas se equivocaron y habían saldado sus deudas con la justicia. No fueron sus mejores años, sí los más plagados de errores donde perdió muchas cosas irreemplazables, las más importantes: la libertad y a su amigo Jason Page. Algunas el tiempo se las devolvió, otras era imposible recuperarlas y eso no se lo había perdonado a sí mismo. Si quisiera avanzar, aunque fuese muy despacio, debería quitarse ese remordimiento. Lo que compartían le traía una esperanza liberadora empeñada en desahogar su conciencia con ella y presentía que todavía no había llegado el momento, tenía que amarlo para perdonar.


    Después de comer, tras un helado, en poco tiempo Cecilia lo ayudó a recoger la cocina. Con admiración, Matt la contempló como si de una revista de decoración se tratase. El salón y el dormitorio también sufrieron su paso entre ellos. El nervio maniático de Cecilia se impuso y lo admitieron felices. Se sentaron a jugar al parchís con risas divertidas y gritos espontáneos mostrando una enorme complicidad. Matt luchó contra ellos, perdió la partida y, a cambio, ganó la mejor tarde en familia que había pasado nunca.


    —Me tengo que ir.


    Cecilia se levantó y le dio dos besos en la mejilla al niño.


    —Nos vemos en el cole —dijo sonriente.


    —¿Mañana no?


    —No, voy a comer con mis padres.


    —¿A Málaga?


    —Sí. ¿Te quieres venir?


    —Ummm —Finn miró a su padre, que encogió los hombros, y movió la cabeza negando—. No puedo, tenemos partido.


    —Pues otro día.


    —Vale. Buenas noches, Lia.


    Finn salió del salón y se dirigió al baño. Matt no tenía ganas de despedirla, estaba muy cómodo. La sujetó por las caderas y rogó lastimero:


    —Quédate a cenar.


    —No, sabes que después nos liamos.


    Con una sonrisa seductora, hundió la cabeza contra su entrepierna sintiendo unas suaves caricias en su pelo, la miró y le dijo:


    —Quiero liarme contigo. Me gusta.


    Se puso de pie y la besó entregado, saboreaba con la lengua, tranquilo. Otra vez era un contacto íntimo, era el Matt cariñoso, aprendiendo a ganársela.


    —Daddy, ¿me lavo el pelo? Upsss.


    Matt afirmó con la cabeza y Cecilia se quedó muy quieta ocultándose en su pecho. No le apetecía que Finn viera con mucha frecuencia lo que compartían. Era su maestra y su relación personal podía interferir entre ellos.


    —Me voy.


    —Mándame un mensaje cuando llegues.


    —¿Estás loco?


    —No.


    Cecilia abrió la puerta y llamó al perro. El animal se pegó a su pierna y salió con ella al patio.


    —Yo también tengo mis recursos —dijo con suficiencia.


    —Ya lo veo. Tró, compórtate.


    Durante los escasos metros que los separaban, el perro no se separó de su lado, esperó a que entrara y al momento volvió a su casa moviendo la cola. Luego, Cecilia se dejó caer en la cama, invadida por el vértigo. ¿Podía enamorarse de una persona en horas? ¿O se enamoró de él cuando vio por primera vez sus ojos? Empezó a dudarlo, insegura por unos sentimientos estremecedores que no sabía hacia dónde la llevaban, ¿a todos? ¿O a ningún lugar?


    

  


  
    CAPÍTULO VI


    


    


    Pasadas varias semanas tenían una rutina simbiótica, que a Cecilia la libró de una maldición, a Matt lo llenó de alivio y para Finn supuso una estabilidad que se empezó a notar en su rendimiento en el colegio. Donde Carmen lo seguía recogiendo cuando Cecilia no podía coincidir con él al salir. Los demás días, comían juntos en su casa y esperaban a Matt hasta la hora de cenar. Después iban los tres a casa de los O´Connell y, de madrugada, o bien, Cecilia volvía sola a la suya, o pasaba la noche con ellos.


    Uno de aquellos días que comían juntos, antes de llegar a su casa, entraron en el supermercado. Gracias a la eficiencia de Finn como experto conocedor de la ubicación exacta de cada cosa, ahorraron bastante tiempo. Cecilia salía con una bolsa y sujetó la puerta a una señora mayor.


    —¡Daddy!


    Con el grito de Finn, Cecilia giró la cabeza sonriendo espontánea, pero se heló y se convirtió en una línea rígida agriada al ver a Matt en la moto y a la camarera del restaurante acariciándole el rostro con una intimidad que le pateó el estómago.


    —Finn, vamos. Tu padre está entretenido.


    Lo cogió de la mano y salió disparada por la acera. «Capullo, capullo, capullo» Era un mantra, reconfortante y defensivo.


    —¿Por qué no lo esperamos?


    —Porque va en moto.


    —Pues yo me voy con él.


    —Finn hoy comes conmigo, así que vienes conmigo.


    —¡No quiero! Quiero irme con mi padre.


    —Pues tu padre no está.


    —Su padre sí está. ¿Qué os pasa?


    Ninguno se dio cuenta de la carrera de Matt intuyendo que ese encuentro casual con Sandra había molestado a Lia, aunque el numerito en mitad de la calle de su hijo lo estaba sorprendiendo a él.


    —Quiero irme contigo en la moto. No quiero andar.


    —Has venido con Lia y te tienes que ir con ella. Yo aún no he terminado.


    —Vale…


    —Finn, ¿qué pasa?


    —Nada, quería estar contigo.


    —Venga, no seas caprichoso. Luego traigo hamburguesas, pero ahora te tienes que ir con Lia.


    —Vale…


    Cecilia no quiso entrar en la conversación, enfadada con Matt y con la paciencia hacia Finn muy mermada. No iba a admitirle desafíos y su padre en ese momento estaba consintiendo un comportamiento que detestaba.


    —¿Nos podemos ir ya? No te vas en moto, pero vas a cenar hamburguesa.


    El cinismo de Cecilia avergonzó a Finn, y bajó la cabeza, al contrario de su padre, que la elevó con soberbia.


    —Te recojo a las cinco. Pórtate bien. —Matt se agachó, le dio un beso en la mejilla y quiso hacer lo mismo con Cecilia, pero repelió el contacto. En voz baja dijo—. Luego hablamos.


    Cecilia lo miró con desprecio, sujetó al niño de la mano y retomaron el camino. Hasta entrar en el desvío ninguno abrió la boca.


    —¿Me perdonas? —dijo Finn.


    —Ya lo había olvidado.


    Intentó sonreír contenta y lo dejó en un aparente esbozo. En pocos minutos, mientras preparó la comida, Finn puso la mesa y, entre alguna broma, recobraron su buen entendimiento.


    Había anochecido y seguían sin rastro de Matt. Cecilia lo llamó al móvil con esa suerte que la caracterizaba cuando necesitaba hablar con él: ninguna.


    —A lo mejor está con Manu y Antonio —dijo Finn.


    —No lo sé, solo quería decirle que nos hemos quedado aquí. ¿Te apetece cenar?


    Aunque estaba entretenido viendo la tele, a su modo, también se preocupaba por su padre.


    —No, cuando llegue papá ¿Tienes palomitas?


    —Sí. Voy a ducharme, no te muevas del salón.


    Cecilia le trajo una bolsa de palomitas y lo dejó solo. Estaba indignada con Matt, en sus narices había coqueteado con la camarera, se estaba desentendiendo de su hijo y no tenía el detalle de llamar para dar ninguna explicación.


    Unos minutos después la mampara de la ducha se abrió y apareció el irlandés silencioso. Cecilia dio un repullo asustada cuando notó las manos de Matt en la cintura. Su aliento en el cuello dejaba constancia de un exceso de alcohol.


    —¿Estás borracho?


    Cecilia se giró en sus brazos y le levantó la barbilla. El pelo le chorreaba por la cara y la camiseta blanca empapada transparentaba los músculos de su torso.


    —Alegre.


    —Yo no.


    —Lo sé.


    La acorraló contra la pared fría, casi helada. Al otro lado, el fuego de su cuerpo. Inclinó la cabeza y la besó deslizando la lengua en su boca al mismo ritmo enfurecido que se bajó el pantalón; le dolían los testículos, amar a Cecilia le hacía daño.


    Ella le subió la camiseta, con tirones bruscos, y consiguió pegar sus pechos a él. Se aplastó contra Matt, quería sentirlo por completo. Metió la mano entre sus cuerpos, le acarició el pene y al instante lo guió con seguridad al interior de su cuerpo.


    Se volvieron a amar como llevaban haciendo semanas, pero en ese instante la duda de la infidelidad estuvo presente en Cecilia.


    —¿Qué hacías con Sandra?


    La voz entrecortada de Cecilia lo pilló desprevenido penetrándola con fuerza mientras la sostenía con las manos en el culo. No podía contestarle, ninguna otra mujer podía meterse en su cabeza.


    —Shhhh.


    Le dio un beso demoledor y la taladró incansable, con potencia. Cecilia botaba en sus brazos, sus cuerpos unidos y unas lenguas enloquecidas enredando gemidos desesperados. Matt la apretó más y le puso una mano detrás de la cabeza. Sus últimas estocadas siempre iban a matar, y siempre la hacían morir en sus brazos, sin dolor, únicamente el placer más exquisito.


    —Espero que Finn no haya oído nada —dijo Cecilia al salir de la ducha—. Qué vergüenza.


    —Está viendo una peli, lo dudo mucho. —Matt se colocó una toalla en las caderas y la ayudó a secarse un poco despistado besándole los hombros—. Sandra y yo nos hemos encontrado por casualidad.


    —¿Por qué te estaba tocando la cara?


    —Somos amigos. —Matt seguía dándole suaves besos en el cuello—. Me estaba felicitando.


    —¿Por qué?


    —Por algo que le he dicho.


    —Cuéntamelo.


    La giró, apartó algunos mechones mojados de su rostro y le dio un beso en los labios de los tiernos, del Matt mimoso que no quería enfrentamientos.


    —Sandra y yo de vez en cuando nos acostábamos. Me ha llamado varias veces para preguntarme qué me pasaba, como no había hablado con ella, hoy le he dicho que estoy saliendo contigo, me estaba deseando suerte.


    —¿Suerte? ¿Por qué? —Cecilia terminó de prenderse fuego y salió del baño con los nervios en tensión—. ¿Por qué coño te hace falta suerte para estar conmigo?


    —¿Qué mosca te ha picado?


    Matt entró, cerró la puerta y se situó frente a ella cogiéndola con firmeza por la cintura. Para Cecilia mantener el tipo estaba resultando más difícil por momentos.


    —Suéltame.


    Quería llorar, gritar y sacarse a cabezazos esos malditos celos. Eran uno de los mayores obstáculos que veía en la relación con Matt, siempre estaría rodeado de mujeres y ella no tenía aguante, ninguno. Para colmo, la promiscuidad de él era conocida por todos. La mayoría de féminas locales lo conocían y no era muy grato notar las miradas sorprendidas cuando los veían juntos, otras escépticas, algunas burlonas, pero todas con algún matiz siempre negativo. Definitivamente la relación con Matt era de todo menos discreta. Apenas salían, sino, de hacerlo más a menudo, su mermado equilibrio habría estallado semanas atrás.


    —Antes de empezar a acostarnos dejé de ver a otras mujeres, créeme.


    —Finn me lo dijo —afirmó con una ligera sonrisa.


    —Incluida Sandra, entre nosotros ya no hay nada, y lo que hubo fue sexo.


    —Para mí es complicado asumir algunas cosas.


    —Eso no, guarda tus reservas para cosas peores.


    —¿Cómo qué?


    «¿Qué me ocultas Matt?»


    —Cualquier cosa que pueda surgir —dijo de manera evasiva, sin compartir la llamada que había recibido de Verónica y lo había hecho beber más de lo habitual—. Nunca se sabe.


    —¿Dónde has estado toda la tarde?


    —Hasta las siete en el taller, luego en la tasca, con Manu y Antonio, como testigo de cargo tengo a la autoridad local.


    —Por supuesto con palabra como ley.


    —Por supuesto —admitió sonriendo.


    —La próxima vez intenta llamar.


    —Lo siento, sabía que Finn estaba contigo y me he relajado.


    —Ha estado preocupado por ti. Tenlo en cuenta.


    —Te lo prometo.


    Le dio un beso en los labios y la volvió a pegar a su cuerpo.


    —No tengo ropa.


    —Te tendrás que ir en bolas a tu casa. Está cerca.


    —¿Por qué no vas y me traes algo?


    —Tienes mucha cara.


    Medio protestando Cecilia se vistió y salió a casa de su olvidadizo vecino. Se lo iba a perdonar para ser la única que disfrutase de las vistas de su cuerpo, el público anterior no contaba.


    


    Cuando abrió la casa de Matt, Tró la recibió contento, también el teléfono. Entró al dormitorio y mientras buscaba en el armario, escuchó la voz de una mujer hablando con el contestador: «Matthew, soy yo otra vez. No me esperéis hasta febrero, lo siento. Mi abogado me ha dicho que no puede ser antes, pero iré en cuanto salga. Llámame.» Cogió unos vaqueros, unos bóxers y una camiseta negra de mangas largas.


    


    Con la imagen de la desconocida rondando por su cabeza, Cecilia regresó a su casa, el perro la acompañó en el trayecto.


    —Toma, es lo primero que he encontrado —dijo seca, le dio la ropa y salió a la cocina. Al pasar por el salón se dio cuenta de que Finn estaba adormilado en el sofá—. Finn, cariño. —Lo llamó en voz baja, le tocó la cara y lo miró con mucha ternura—. ¿Te quieres quedar a cenar?


    —Vale.


    Sacó unas hamburguesas de la nevera, cogió una plancha y la colocó sobre la vitrocerámica. Oyó a Matt hablar con el niño y apenas entendió lo que dijo, pero ese “mom is coming home” resonó en su cabeza como una gran alerta: mamá vuelve a casa. Había escuchado la voz de esa mujer, intuía donde estaba y sin conocerla empezó a odiarla.


    —¿Qué vas a preparar?


    Matt entró despreocupado y sacó una lata de refresco. Le dio un trago observando a Cecilia y se apoyó en la encimera.


    —Lo que tú le habías dicho a tu hijo que ibas a traer.


    —¿Qué te pasa?


    —Me gustaría saber si vas a recibir alguna visita en Navidad, no me has contado nada.


    —En un par de días llegan mis padres, estarán aquí hasta la primera semana de enero.


    —¿Es todo?


    —¿Por qué me hablas así? ¿Qué te pasa?


    —Nada.


    —Lia, por favor. No te lo he dicho porque se me ha olvidado. Os ibais a conocer de todas maneras.


    —Claro.


    —Pasa la Nochebuena con nosotros.


    —No. Siempre ceno con mi familia, vienen mis tíos y es la única vez en el año que nos reunimos todos.


    —Como quieras, pero el día de Navidad sí podrías quedarte, para nosotros es más importante.


    —¿Solo estarán tus padres? ¿Y tú hermana?


    —Está harta, para ella es un alivio que la dejen en paz unos días.


    —Nunca me cuentas nada de tu familia.


    —Tú tampoco.


    —Ya, pero la mía está cerca, es más fácil que los conozcas.


    —Pues tú vas a conocer antes a la mía que yo a la tuya, no sé qué decirte.


    —Tienes razón.


    Matt puso la mesa y trajo en brazos a Finn. Se sentó con él sobre sus rodillas y le cortó la hamburguesa.


    —¿Puedes solo?


    Finn abría la boca porque no le requería mucho esfuerzo, pero coger el tenedor y cortar, sí era un extra. Su padre le dio la cena y lo acostó en el sofá. Cecilia había puesto los cubiertos en una mesa baja del salón, cenaron con Finn acurrucado, sin enterarse de nada.


    —¿A qué se dedica tu padre? —preguntó Cecilia.


    —Es mecánico, tiene un taller en Malahide.


    —¿No está jubilado?


    —Le falta poco, pero aún no ha cumplido los sesenta y cinco.


    —¿Por eso te hiciste mecánico?


    —Puedes verlo así.


    —Cuando nos conocimos, Finn me dijo que antes todo esto era vuestro.


    —Sí. Era de mi abuela María, la madre de mi madre. Hicimos una segregación en cuatro. Yo me quedé la casa original y una parte, ellos, cada uno otra.


    —¿Por qué te dejó a ti más que a tu hermana o a tu madre?


    —No me dejó más, aquí sí, pero en Irlanda les dejó un piso a cada una, no me favoreció mucho, pero fue lo mejor que pudo hacer por mí.


    —¿Qué te pasó en Irlanda?


    —Nada.


    Matt dio por concluida la conversación, ya sabía de él bastante más que muchas de las personas que lo conocían, de momento era suficiente. Su madre se encargaría de buscar la oportunidad para informarle de cualquier cosa. Solo le había pedido que moderara su afición a la charla. El pasado sus padres lo tenían enterrado, excepto un nombre que Paul no quería oír: Adam Seaks. Un hombre con el que se topaba de vez en cuando en Malahide, al que responsabilizaba de los actos de Matt y al que nunca perdonaría el infierno que pasaron por su culpa. No necesitaba verlo ni nombrarlo para tenerlo presente, lo llevaba tatuado a fuego, sus andanzas eran conocidas y temidas por todo Dublín.


    


    El último día de colegio antes de las fiestas navideñas, una aglomeración de niños alborotados, vestidos de pastores, cantaron algunos villancicos e hicieron una obra de teatro. Cecilia dirigió contenta a los suyos, fueron los que más desafinaron y también, para ella de largo los más divertidos y simpáticos. Luego, hecha un flan delante de los padres de sus alumnos, aguantó con estoicismo la mirada observadora de los abuelos de Finn. En cuanto los vio dándoles la mano y acercarse, las piernas le flaquearon; una estupidez, era consciente, aunque no pudo controlarlo.


    —Seño.


    —Hola, Finn.


    —Hola, soy Paul —dijo extendiendo el brazo, con un acento inglés muy marcado—. Un placer conocerte.


    —Encantada, Cecilia Durán —saludó apretando la mano del hombre, percibiendo vitalidad en un cuerpo y un rostro bien tratado por el tiempo. Tenía parecido con su hijo, pero Matt realmente era igual a su madre, esos ojos oscuros eran herencia de su sangre española—. Finn es un alumno excelente.


    —Hola, soy Liz —dijo la mujer sonriente. La besó con confianza en las mejillas. Era más joven que su marido y mostraba una apariencia informal: unos vaqueros desgastados, un jersey de cuello vuelto, y unas deportivas, que sugerían un hábito por el ejercicio avalando una buena silueta. El cabello cortado por la nuca, de un color plateado, presumía sin complejos de su edad—. Aquí prefiero Isabel.


    —¿Qué tal el viaje?


    —Muy bien —respondió Isabel—. No está lejos.


    —Apenas tienes acento.


    —Mi madre siempre nos hablaba en español. A Paul le cuesta más porque no quiere practicar. Estos días tiene que aprovecharlos para ponerse las pilas.


    —A ti te entiendo muy bien —comentó Paul—. Pero como vaya al bar no me entero de nada. Por eso voy siempre con Matthew.


    La explicación no gustó mucho a su mujer.


    —Pues no salgas.


    —Estoy de vacaciones.


    —Pero Matthew no.


    —Papá no sale, grandpa.


    —That´s true?


    Cecilia miró a otro lado y sonrió. Finn afirmó seguro con la cabeza; era su abuelo el que no estaba convencido con su respuesta.


    —Si me disculpáis —dijo Cecilia—, en otro momento nos vemos.


    —Claro, hasta luego.


    Isabel sonrió y sujetó el brazo de su marido.


    —Lia, hoy te toca cenar con nosotros.


    —Hoy no puedo, Finn, otro día.


    Esbozó una sonrisa nerviosa, le alborotó el pelo y salió en dirección contraria a su casa. Se arrepintió por no haber traído el coche y, sin querer, dedicó el trayecto hasta el restaurante en pensar sobre ese encuentro. No sabía qué les había contado Matt a sus padres, y tampoco cómo actuar. No eran pareja, al menos, Paul no tenía constancia. Notó la mirada de Isabel cuando comentó las salidas por el pueblo con él. ¿Qué eran?: ¿vecinos?, ¿amigos?, ¿o amantes?, ¿o veamiantes?; que claramente se ajustaba más a su relación. Ninguno de esos vínculos le ofreció la seguridad que necesitaba, y solo tenía la certeza de que en público no iba a pegarse a Matt como una lapa; aunque fuese como solía estar con él a solas.


    


    Encontró a algunos de sus compañeros y se sentó con ellos en la mesa. Poco después, le sirvieron un menú navideño y, mientras comía, se distrajo escuchando chistes malos que se sucedían sin parar.


    —¿Cuándo te vas? —preguntó Pablo.


    Cecilia dejó el tenedor y bebió relajada.


    —Creo que el veinticuatro por la mañana —dijo elevando el tono. Las bromas y el buen ambiente eran compartidos por todos los clientes, se percibía el espíritu de la Navidad, pese a una decoración poco artística que captó su atención al entrar, pero no analizó bien. Sonrió contemplando el exceso de espumillón dorado, fucsia y verde repartido sin ton ni son por el salón, unas luces estridentes colocadas en varias macetas, unos ficus medianos, y unas bolas rojas que colgaban en la barra suspendidas del techo. «Dios mío…»—. ¿Tú te quedas?


    —No, mañana me voy con mi mujer y los niños a Eurodisney.


    —Qué bien —dijo diplomática. No había cosa que más le asqueara que un parque temático hecho para sacar toda la pasta posible a unos padres que, a veces, tenían que pagar a plazos el mega viaje para que sus hijos no fueran los únicos de la clase en no conocer unos dibujitos arcaicos, antinaturales y denigrantes para las mujeres, aparte de que eran una máquina de ganar dinero para un grupo de espabilados—. Espero que os divirtáis.


    —Algún día te tocará a ti.


    —¿Eurodisney? —preguntó elevando las cejas—. Ni de coña.


    —Yo decía lo mismo, pero al final…


    —Te lo garantizo, ni al principio ni al final. Ni muerta voy a Eurodisney.


    —Qué radical.


    —No. Es tener mi punto de vista claro.


    Durante una hora siguieron bebiendo, alternaron champán, licores y terminaron con cubatas. Cada uno se decantó por sus preferencias, pero el ron y el whisky acabaron en casi todas las mesas.


    —Te he visto algunos días con Finn —dijo Pablo.


    —Sí, los días que Matt no puede salir pronto del taller se queda conmigo.


    —Claro, como sois vecinos, supongo que os veis con frecuencia.


    —Bastante.


    Por el color en las mejillas de Cecilia, Pablo dudó; con la sonrisa floja se mosqueó y el brillo de sus ojos la delató. O´Connell había vuelto a ganar. Con rabia dijo:


    —Ten cuidado.


    —¿Por qué?


    —El irlandés no es de fiar.


    —¿De qué hablas?


    —Conocí a su mujer.


    —¿Por qué se fue?


    —Ni idea, era una yonqui.


    Cecilia frunció el ceño.


    —¿Yonqui?


    —Coca.


    —No lo sabía.


    —Supongo. Te habrá contado su historia de víctima.


    —No me ha contado nada.


    Notó la ira en las palabras de Pablo y no quiso continuar. Matt le importaba, le advirtió lo mismo sobre él e intuyó que su exmujer había tenido algo que ver en esa enemistad. Confiaba más en su chico y se centró en otro compañero. A Pablo no volvió a mirarlo, prefirió divertirse a martirizarse.


    En cuanto aparcó Matt la moto, entró en el restaurante y recorrió con la mirada el interior hasta encontrar a sus mecánicos, en una mesa con varios platos de embutidos y unas jarras de cerveza.


    —Has tardado mucho —dijo Manu con la boca llena—. El jamón está buenísimo.


    —Han traído un coche cuando estaba saliendo. He dejado el parte en el despacho. Vaya ambiente. ¿Habéis pedido?


    —Sí, invitas a chuletón —dijo Antonio decidiendo qué iba a coger. Se decantó por el chorizo—. Sabes que te salimos baratos.


    —Muy considerados.


    —¿Cómo están tus padres? —preguntó Manu.


    —Bien. Han ido al cole a recoger a Finn.


    —Tu vecina está por ahí dentro —comentó Antonio, bebió un trago de cerveza—. La he visto con sus compañeros.


    —¿Cecilia?


    —¿Te tiras a otra más?


    —Gilipollas.


    Se levantó e impaciente la buscó. Hizo caso omiso a la mirada de Pablo y se acercó por detrás a Cecilia, que reía animada.


    —Hola.


    Una única palabra arrastrada en español y la calidez de un aliento en el cuello. Cecilia se volvió sorprendida, risueña y borracha.


    —Hola. —Cogió la mano de Matt y con inestabilidad se levantó. Prefería su compañía, sin lugar a dudas, sobria, ebria, en cualquier estado; siempre estaba mejor con él—. ¿Has venido a buscarme?


    Matt la observó divertido.


    —No.


    —Ah.


    En ese instante no comprendió qué hacía Matt allí.


    —Acabo de llegar. Estoy con Manu y Antonio, aún no hemos comido.


    —He conocido a tus padres.


    —Lo suponía. ¿Te quedas conmigo?


    —Sí. ¿Me llevas luego?


    —¿Crees que vas a irte así sola?


    —No sé.


    Medio entornando los ojos, estaba peor de lo que creía, Matt la llevó a su mesa. Coincidieron con Sandra sirviendo la carne, que miró a Matt y lo saludó con un guiño. Al verlo, Cecilia se hartó de la camarera y optó por la salida menos dolorosa para su cabeza.


    —Puedes traerme dos chupitos de Four Roses —dijo seria, mirándola con frialdad, y, por no perder la educación, añadió—: Por favor.


    —Yo no quiero —comentó Matt.


    —No es para ti.


    Una sonrisa cínica dejó inmóvil a Matt. La conocía, no podía ocultar su enfado. Y el exceso de alcohol era una mala combinación para él; podía estallar una granada en cualquier momento. Fue cauto, se centró en la comida y en las tonterías de sus amigos hasta notar la calidez de una mano en el muslo. «Fuck». Matt se giró hacia ella y le habló en el oído:


    —¿Te aburres?


    —No. —Con una sonrisa perversa—. ¿Tú sí?


    Matt calibró la respuesta recorriendo el perfil de sus labios con la mirada, insinuando una sonrisa:


    —Contigo, jamás.


    —Ni yo —replicó sonriendo. Con dos palabras llenó el ego de Cecilia. La hinchazón le duró los tres segundos que tardó en reaparecer la camarera. Cogió uno de sus chupitos y lo alzó en la mesa—. Feliz Navidad.


    Los tres cruzaron unas miradas divertidas.


    —¿Has encontrado coche para Carmen? —preguntó Cecilia.


    —Estoy en ello, he visto un C3 —explicó Manu—. No tendríamos que hacerle mucho.


    —El Guiri se enrolla —añadió Antonio.


    Cecilia sonrió acariciándole la pierna con la mano. No solía relacionarse con sus amigos y le gustó ver esa faceta. Pasaron un encuentro cotidiano y especial. De vez en cuando Matt cogía el chupito y daba pequeños sorbos donde se veía la huella de sus labios. La intimidad de ese gesto sencillo la emocionó, produjo una descarga que recorrió su cuerpo como una estela luminosa. Se inclinó sintiendo el roce de sus pechos en un brazo sólido, con curvas contundentes, acercó la cabeza a su oído y susurro:


    —Te quiero.


    Matt no movió un músculo, colapsó con esa voz; no había sido real. Fue el ala de una mariposa de terciopelo rozando su cabeza.


    —Chicos, nos vamos —dijo levantándose cuando reaccionó. Tiró de la mano de Cecilia hasta la calle. No pagó la cuenta, en ese momento, no lo pensó, necesitaba que le repitiese lo imposible. Si esa mujer se había enamorado de él, podía estallar el planeta, uno de sus sueños ya era real—. Toma.


    Mareada por el paso acelerado con el que salieron del restaurante, Cecilia necesitó unos segundos para coger el casco negro (igual al suyo) que Matt tenía en las manos.


    —¿Es nuevo?


    —Sí. Anda, sube ya.


    —¿Por qué tienes prisa?


    —Lia, cariño. Vamos.


    Cecilia lo observó con una risita tonta, con apenas teatro se montó y se sujetó fuerte a él, agradeciendo el aire frío que despejó algo su cerebro.


    


    En unos minutos llegaron a su casa, la de ella. Con los labios muy apretados para no reírse, Matt la ayudó a bajar, alzándola por debajo de los brazos. Entró con ella bien agarrada, sin soltarla de la cintura; Cecilia no ofrecía un equilibrio seguro, parecía costarle encontrar su centro de gravedad. Se quitó los zapatos planos, se dejó caer en el sofá y reclinó la cabeza en el respaldo.


    —¿Estás cansada?


    —Un poco.


    Matt sacó de la nevera una jarra de agua, dos vasos de cristal y los llevó al salón. Se sentó a su lado y sirvió uno para cada uno.


    —Gracias —dijo Cecilia. Bebió sedienta—. Lo necesitaba.


    —Yo necesito otra cosa. ¿Te he oído bien?


    —No sé —respondió encogiendo los hombros.


    —Repítemelo.


    Sonrió ligeramente, pero se rió a carcajadas por la seriedad de su gesto. Irritado, Matt aguantó fulminándola el tiempo que tardó en calmarse.


    —¿Qué crees haber oído?


    Sus bocas estaban tan cerca que respiraban el mismo aire.


    —No me vaciles.


    —¿Lo hago?


    —Sí.


    —¿Te molesta?


    —Lo odio.


    —Te quiero.


    Matt le sujetó la cara con firmeza, cerró los ojos y la besó con suavidad, casi con reverencia.


    —Gracias.


    Por fin el amor real y sincero de una mujer. La volvió a besar sin prisas, quería ser consciente de cada reacción de su cuerpo, de todas y cada una. Ahora era suya. Cecilia solo le dejó la opción de amarla. Desde que la conoció, acostarse con otra no había sido lo mismo y saber que se sentía igual, acababa de hacerlo muy feliz. Luego celebraron en el dormitorio su reconocimiento con pasión. Matt, tranquilo y satisfecho, recorrió con la mano la espalda femenina, amoldado a una suavidad demasiado intensa para negarla.


    —Te quiero, Lia —susurró emocionado. Cecilia lo besó en el cuello, en la barbilla, hasta llegar a sus labios—. Tengo miedo de que esto no sea real.


    —Intentaremos que funcione.


    —Hay cosas que no te he contado.


    —Háblame de la madre de Finn.


    —Nos conocimos cuando yo llevaba aquí dos años, ella vivía en Nerja, empezamos a salir y a los pocos meses se vino a vivir conmigo, luego nació Finn y nos casamos. Verónica cambió cuando nació el niño.


    —¿En qué sentido?


    —Siempre quería salir, solo se preocupaba por pasárselo lo mejor posible durante el mayor tiempo. Empezó a meterse coca y se descontroló.


    —¿Tú qué hacías?


    —Desde no darle un duro, hasta amenazarla con hablar con su familia o tragarme que se follara a quien le dio la gana, entre ellos a tu compañero Pablo, eso es más o menos lo que hacía.


    La amargura y la ironía se mezclaron en sus palabras.


    —¿Dónde está?


    —En la cárcel. En Alhaurín, a pocos kilómetros.


    —Soy de Málaga, sé dónde está Alhaurín. —Cecilia sonrió ligeramente. Intuía desde hacía semanas su paradero y no podía culparlo por su reticencia a hablar del tema; comprendía que no se llegaba allí por nada loable; que era difícil para él abstraerse de algo que debió ser muy comentado en un pueblo tan pequeño—. ¿Qué hizo?


    —Empezó a trapichear con coca, le ofrecieron pasar unas bolas en su cuerpo y la pillaron en el aeropuerto, le cayeron dos años, sale dentro de muy poco. Quiere venir.


    —Un poco arriesgado ¿no?


    —¿Un poco? Verónica necesita ayuda profesional.


    —¿Por eso os divorciasteis?


    —No, lo aceleró. Llevábamos dos años muy malos, la situación era lamentable para Finn. No se podía tolerar.


    —¿Crees que quiere quedarse?


    —No —respondió rotundo. Matt no lo dudó. Verónica y el pueblo eran como agua y aceite—. Pero para él es importante verla.


    —¿Puede reclamarlo?


    —Tengo la custodia y la patria potestad, lo tiene difícil.


    —¿Estás preocupado?


    —No, ¿tú sí?


    —No. Te lo he dicho, te quiero —comentó seria—. A ti, lo que conozco, no tu pasado. Te amo a ti, mi presente.


    —Te quiero. —Matt la miró con los ojos llenos de lágrimas, quería contarle su pasado y quitarse el peso de unas palabras enmudecidas durante tantos años en su garganta que no querían salir—. Más de lo que imaginas, quiero que vivas conmigo, que seas mi mujer.


    —No te lances.


    —Sé que tú y yo somos pareja, lo hemos sido desde que nos conocemos, incluso antes de acostarnos, tenemos que estar juntos, cariño.


    —Estás muy romántico.


    —No, estoy enamorado. —Matt deslizó con lentitud la mano entre sus muslos, subiendo posesivas hacia un sexo que lo seducía con una humedad delatora—. Es Navidad, mis padres están con mi hijo, tengo a mi novia en su solitaria casa…


    —¿Tu novia debería tener miedo?


    —Mucho —susurró—. Me convierto en lobo. —Para aterrorizar a su presa la besó con entusiasmo—. Hoy hay luna llena.


    La pobre Caperucita aún estaría en la cama si su lobo hubiese sido Matt. Cecilia le rodeó el cuello y arqueó la espalda, unos labios bebiéndose su piel fueron la recompensa del cafre que no se cansaba de moverse ni de soltar perlas. El vocabulario de Matt se reducía a dos tacos en inglés que llenaban su boca en cada nuevo mordisco.


    Un rato más tarde, el lobo dormía tranquilo y caperucita lo contemplaba. No era muy velludo, un poco en el pecho con una sombra oscura en los genitales que siempre llamaba su atención, estaba bien dotado, las piernas musculosas extendidas y unos gemelos marcados, era un animal muy bello, salvaje y solitario.


    —Me he dormido. ¿Qué hora es?


    —Las nueve.


    —Nos están esperando para cenar.


    —¿A mí también?


    —No, a la vecina. Huy, perdona, eres tú.


    —Estás de buen humor.


    Matt la colocó sobre su cuerpo y le dio un beso tierno muy romántico.


    —Soy feliz.


    


    En casa de los O´Connell, Isabel tenía la cena en la mesa e hizo un gesto de reproche a Matt cuando entraron. Después, Paul desconectó del español y se sentó a ver una película en inglés con Finn. Isabel recogía la cocina con la ayuda de Cecilia mientras Matt entraba y salía con las cosas que quedaban en la mesa.


    —¿Desde cuándo salís?


    —Más o menos dos meses, nos conocimos en septiembre cuando empecé en el colegio.


    —Matt me ha hablado muy bien de ti, y Finn te nombra constantemente.


    —Es muy cariñoso, creo que nos caímos bien desde el principio.


    —Me alegro mucho, mi hijo no ha tenido una vida fácil y para nosotros es un consuelo saber que no está solo con Finn.


    —Para mí son lo mejor que me ha podido pasar.


    —Pues para nosotros es una pena no verlos con más frecuencia, es el único nieto que tenemos.


    Se abrió la puerta de la cocina y entró Matt.


    —No desesperes, tendrás más —dijo de manera casual.


    Dejó los vasos que traía y volvió a salir.


    —¿Estás embarazada? —preguntó Isabel con suspicacia.


    —¡No!


    Cecilia gritó asustada, la madre de Matt había perdido la chaveta. Si a su hijo le faltaba un tornillo por espabilado, a Isabel O´Connell la había poseído alguna locura transitoria.


    —¿Qué pasa? —preguntó Matt extrañado.


    —Nada.


    Cecilia lo miró muy seria, salió al patio, pero hacía frío y entró a por la chaqueta. Matt creyó que se iba, la cogió por el codo y la metió en su dormitorio.


    —Me vas a contar ahora mismo qué te pasa.


    —Nada, te lo he dicho.


    —¿Por qué has gritado?


    —Porque no esperaba que dijeras que querías tener hijos y que tu madre inmediatamente creyera que estoy embarazada. He reaccionado así, lo siento.


    Cecilia se sentó abatida en la cama. La tensión acumulada, asimilar una información que la había torturado con vehemencia, el cúmulo de sentimientos contradictorios que rondaban su cabeza… estaba colapsando. Rompió a llorar, desconsolada, necesitando esa liberación.


    —Lia, estaba bromeando.


    La sostuvo entre sus brazos, la meció con sutileza hasta que las nubes cargadas se alejaron y un cielo azul brillante se abrió paso en una noche fría de un día espléndido con los fuertes brazos de su realidad mezclándose con su fantasía; las dos con un nombre propio: Matt.


    —No me planteo tener hijos, al menos no por ahora —dijo Cecilia.


    —Yo tampoco, con Finn tengo bastante.


    —Vale.


    —¿Estás más tranquila?


    —Sí. ¿Me acompañas a casa?


    

  


  
    CAPÍTULO VII


    


    


    Tras pasar la Nochebuena en Málaga con su familia, Cecilia volvió a Frigiliana, de hecho, si hubiese sabido que iba a estar toda la noche pensando y echando de menos a Matt no se habría tomado la molestia de cenar con ellos. Todo le supo indiferente, fue incapaz de integrarse con sus tíos y primos, su cabeza no la dejó en paz hasta coger el coche y regresar.


    Aparcó en su exclusiva zona, afortunadamente, no era competencia del Orejas y al cuerpo de la Policía Local no tenía el placer de conocerlos.


    Bajó por el camino, Finn y Tró jugaban con una pelota, al verla, corrieron alegres hacia ella.


    —Hola, Lia.


    —Hola, Finn. ¿Cómo lo pasaste anoche?


    —Bien, me acosté a las dos.


    —Vaya, menuda fiesta.


    —Sí, pero estuvimos solos con los abuelos. ¿Con quién cenaste tú?


    —Con mis padres, mis tíos y algunos primos.


    —¿Lo pasaste bien?


    —Entre tú y yo. —Se agachó y le habló al oído—: No. Os eché mucho de menos.


    La sonrisa pícara de Finn le recordó a la de su padre.


    —¿Hoy te quedas?


    —¿Quieres que me quede?


    Finn no dijo nada, movió la cabeza a modo afirmativo con rapidez, la felicidad de su carita y el brillo de sus ojos respondieron a Cecilia.


    —Si me esperas, me cambio de ropa y bajo contigo.


    —Vale.


    Esa vez fue más discreto y la dejó hacerlo a solas. Cecilia se vistió con una falda negra ajustada a las caderas y un jersey blanco de cachemira con mangas cortas. Se maquilló ligeramente, colocó unos zapatos negros de tacón alto y se echó unas gotas de su perfume favorito.


    —Qué bien hueles.


    Finn la observó sonriente y Cecilia se agachó para que la oliese bien.


    —¿Te gusta?


    —Sí.


    Salieron juntos de la casa, aunque al instante el niño desapareció persiguiendo al perro. Cecilia no pudo ni quiso andar más rápido, el camino no era para esos tacones y, tras el encuentro con los padres de Matt y la reacción exagerada que tuvo con Isabel, su confianza no ayudó a querer llegar a sus piernas.


    Entró en la casa y al momento encontró a Paul.


    —Buenos días —dijo Cecilia—. Feliz Navidad.


    —Feliz Navidad. No sabía que ibas a venir.


    —Matt me invitó a comer ¿No os lo ha dicho?


    —Nos ha dicho muchas cosas.


    —Espero que buenas.


    —Mucho. ¿Quieres una copa de vino? Han ido al pueblo a comprar.


    —¿Estás solo con Finn?


    —Sí.


    Entraron en la casa y se sentaron en el sofá, contemplando el árbol sintético de Navidad con las luces encendidas, plagado de adornos escogidos, y varios juguetes alrededor. Paul cogió una botella de vino tinto y sirvió dos copas.


    —¿Le habéis dado los regalos a Finn?


    —Sí, pero no te preocupes, también recibe en Reyes, es su pequeña ventaja.


    —Es un encanto de niño.


    —Me alegro mucho de que lo digas tú. Matthew no va solo, en su lote está él, es pequeño y no se pueden separar, si quieres al padre, debes querer al niño.


    —En mi caso, primero quise al niño y después al padre. Es más, si no hubiese sido por el niño no hubiese conocido al padre.


    —Eres responsable, y parece que tienes la cabeza en su sitio, es lo mejor que le podría haber pasado a mi hijo. Necesitaba encontrar a alguien como tú.


    —Para mí son muy importantes los dos.


    —I know.


    —Matt me ha dicho que tienes un taller en Malahide.


    —Sí, desde que Liz y yo nos casamos.


    —¿Te gusta que Matt también sea mecánico?


    —Claro. —Paul bebió de su copa, no tenía la certeza de qué sabía Cecilia sobre su hijo—. Somos una saga —dijo con humor—. ¿Tus padres son maestros?


    —No —negó con la cabeza, sonriendo—. Mi padre es abogado, tiene el despacho en Málaga, cerca del puerto. Y mi madre es funcionaria, trabaja en la Delegación de Hacienda.


    —Qué miedo.


    —Nooo. Son un encanto.


    —¿No tienes hermanos?


    —Por desgracia no. Me habría gustado tener, pero…


    —¿Conoces mi país?


    —No.


    —Te gustará. Los irlandeses y los españoles somos muy parecidos.


    —Algún día iré.


    —Espero que sea pronto.


    La conversación con Paul fue fluida y amena. Ella no tocó nada del pasado de Matt y su padre mantuvo la discreción que hasta el momento había tenido.


    En cuanto entraron Matt e Isabel hablando en inglés, al ver a Cecilia, cambiaron al español. El irlandés feliz se acercó y le dio un beso rápido en los labios.


    —Estás muy guapa.


    Cecilia sonrió tímida y preguntó a Isabel:


    —¿Quieres que te ayude?


    —No —respondió convencida. Solícito, Paul se levantó atento al gesto imperceptible que Liz hizo con los ojos—. Eres nuestra invitada.


    —No me importa, de verdad.


    —Vete con Matthew a dar una vuelta. Hemos encargado un cochinillo al horno, tenemos que recogerlo al mediodía, cuando volváis, lo recogéis.


    Matt la cogió de la mano y salieron al patio.


    —¿Dónde lo habéis encargado?


    —En el restaurante, solo lo hacen en Navidad.


    Cecilia hizo un gesto afirmativo con la cabeza y Matt se acercó a la moto.


    —¿Vamos?


    —No.


    Bajó la vista hacia su falda.


    —¿Cogemos tu coche?


    —Mejor.


    Por el camino se cruzaron con Finn que volvía corriendo con el perro.


    —¿Dónde vais? ¿Puedo ir?


    —Claro, vente —dijo Cecilia.


    


    Unos minutos después salieron del pueblo y pasaron la mañana dando un paseo por Nerja. El día de Navidad era espléndido, con un sol imposible en cualquier otro país ni en pleno verano. Finn iba de la mano entre ellos, sintiéndose pertenecer a una familia real; un sueño para él; con una madre y un padre.


    —¿A qué cabalgata soléis ir? —preguntó Cecilia.


    —¿Cuántas hay?


    Cecilia miró de reojo a Matt, que encogió los hombros disimulando una sonrisa.


    —En cada pueblo o ciudad donde viven niños hay una.


    —Lo llevo a la del pueblo. En media hora estamos listos, hay tres carrozas y las de los reyes. Pero es muy divertido, se harta a coger caramelos.


    —¿A cuál vas tú? —preguntó Finn con mucha curiosidad.


    —A la de Málaga. Si quieres este año podíais venir conmigo.


    Matt abrió los ojos de par en par.


    —Ya veremos.


    Cecilia un poco tarde comprendió que Finn no podía manejar cierta información.


    —Daddy, please —rogó con su versión más penosa—. No hemos ido nunca…


    —La verdad es que yo voy porque vivo en Málaga —dijo Cecilia intentando arreglarlo—. Este año estaría bien si veo la del pueblo.


    —Mejor vemos nosotros la tuya y tú ves la nuestra el año que viene.


    El niño era pequeño, pero tenía los genes espabilados de los O´Connell.


    —Finn, aún faltan dos semanas —dijo Matt severo. Lo conocía y, como no cortaran ya, podía ponerse muy pesado—. No empieces a dar la paliza.


    —¿Quieres un helado?


    Matt, al escuchar la voz de Cecilia, elevó sorprendido las cejas, resonaron en sus oídos las palabras de reproche que no se privó en soltarle enfadada cuando lo engatusó con unas hamburguesas. Según la listilla fue un chantaje. Así que, ese helado ¿era un postre?, ¿o una distracción encubierta? No supo responderse; a veces tenían unos raseros diferentes en función de quien tomara la iniciativa. Afortunadamente, no se había enterado del sobresueldo que le dio a Carmen para chuches y conformarlo. Aquellos días, en la fase amor-odio de las primeras semanas, se empeñó con Cecilia y quería estar con ella a todas horas.


    Más tarde, Matt entró solo al restaurante para recoger el cochinillo. Cecilia prefirió esperarlo con Finn en el coche, era más interesante la compañía del pequeño y su interminable lista de los Reyes Magos que un microsegundo con Matt y alguna de sus conquistas en la misma habitación.


    


    Tras una comida que hizo honor a su fama, tomaron café y unas pastas de mantequilla sentados en la mesa del patio. Finn entró corriendo con el perro detrás y se lanzó contra su abuelo, risueño, sudado y tan cariñoso como siempre. Luego, Paul ofreció un sobre a Cecilia; justificó que ellos abrieron los regalos por la mañana y ese era el último. Cuando vio el contenido, se alegró; aunque debía rechazarlo, Matt jamás la acompañaría. O eso pensaba.


    —Muchas gracias —dijo nerviosa. Supuso que la conversación matutina decidió la elección—. No puedo aceptarlo.


    Molesto por enterarse del viaje a Irlanda cuando llegaron de Nerja, Matt desvió rápido la mirada de fastidio concentrada en su padre hacia Cecilia, pero con otro matiz, entre herido e indignado; esa actitud estaba ofendiéndolos, y no se lo merecían.


    —Sí puedes aceptarlo.


    —Claro que puedes aceptarlo —añadió Isabel—. Así conseguiremos que Matthew y Finn vengan. Tómatelo como si fueses el cebo


    —Es la semana blanca —dijo Paul desafiando a Matt con unos ojos azules, en ese instante, fríos; en cambio, con Finn derrochaban calidez—. No tenéis ninguna excusa para no venir.


    —Olvidáis que tengo un negocio.


    —Por una semana no te va a pasar nada.


    Isabel no dio opciones a su hijo. Hacía diez años que no iba a verlos, siempre viajaban ellos a Málaga, por una vez que se esforzara tampoco era pedirle un milagro.


    —¿Te acompaño a casa? —preguntó Matt.


    Cecilia afirmó con la cabeza y una ligera sonrisa.


    —¿No te quedas a cenar?


    Isabel no comprendió la prisa de su hijo por desaparecer.


    —No. Mañana nos vemos.


    


    Cecilia salió. En pocos segundos Matt se situó a su lado con las manos en los bolsillos del pantalón. Anduvieron en silencio hasta que sujetó su brazo antes de llegar a la verja y se detuvo delante.


    —¿No quieres ir a Irlanda?


    —Sin ti, no —dijo Cecilia.


    Para Matt regresar a Irlanda era lo último de su lista sin haber hablado primero con ella. Algunos de sus amigos, por llamarlos de alguna manera, vivían en Malahide, sería inevitable coincidir, y eso significaba tener que contarle la parte más oscura, errónea y salvaje de su vida. En cuanto entraron en la casa, fueron al dormitorio y Cecilia empezó a desnudarse. Matt se acercó por detrás y la abrazó por la cintura.


    —Estás guapísima. Quiero desnudarte yo.


    —Iba a cambiarme.


    —Desnuda estás mejor.


    —Son las seis.


    —¿Y qué? —Frotó descarado un miembro pétreo contra sus nalgas—. Quiero follar.


    —Eres un obseso muy mal hablado.


    —Si quieres te lo digo en inglés —ronroneó besándole el cuello. Recorrió con delicadeza el rostro de Cecilia y justo mirándola a los ojos, comentó más serio—. Quiero volver a Irlanda, contigo.


    Dos horas después, tumbados en la cama, sudorosos, entre sábanas revueltas y unos rayos débiles de claridad que se abrían paso por las ventanas arrojando estelas en las paredes, Matt sentía los miembros pesados y flojos. Con los ojos cerrados, seguía acariciando el costado de Cecilia, apoyada en el hueco de su hombro, mientras escuchaba un corazón latir despacio a la vez que el pecho le subía y bajaba relajado.


    Se habían amado con ferocidad, como si no se hubieran visto durante meses. Cuanto más exigente fue, mejor respondió ella; siempre a la misma altura. Alzó las caderas para recibir cada una de sus embestidas, arqueó el cuerpo sintiéndolo en lo más profundo de su interior, le gritó, lo arañó; y todas esas respuestas solo incrementaron su entusiasmo. No sabía cuántos orgasmos se dieron, pero eligió el recuerdo del último: un vuelo rasante rozando la eternidad entre turbias nubes de sensaciones insuperables.


    —Te quiero —dijo Cecilia.


    —Y yo.


    —¿Qué les has dicho a tus padres de mí?


    —Que eres mi novia. ¿Y tú a los tuyos?


    —Que he conocido a alguien. No era el momento adecuado, la casa estaba llena de gente.


    —¿Crees que les importará que esté divorciado y tenga a Finn?


    —No. Les importará que seamos felices. Si decidimos ir a la cabalgata de Málaga, podemos aprovechar y os los presento. Seguro que Finn les caerá bien. Les gustan muchos los niños.


    —No me apetece meterme en ese follón, podemos quedar otro día.


    —Como quieras, pero no sé si Finn estará de acuerdo contigo.


    —Lo volveré a engatusar —dijo sonriendo.


    —No te burles, o vamos a tener que llenar la nevera de helados.


    —Tendré que organizar el trabajo del taller para poder coger esa semana de vacaciones.


    —¿Te viene muy mal? —preguntó preocupada.


    —Me ha sorprendido, la verdad. Pero no creo que haya problema. Intentaré adelantar lo que pueda —dijo antes de darle un besito tierno en el hombro—. No me esperes despierta las próximas semanas.


    —Si crees que no deberíamos ir, no pasa nada. Podemos dejarlo para el verano.


    —No. Entiendo que para mis padres es pesado tener que venir siempre ellos. Es hora de volver.


    —¿Estás seguro?


    —Sí —dijo sonriendo. Poco a poco debía asimilar que a finales de febrero su pesadilla o terminaba o regresaba; pero con Cecilia a su lado se vio con el valor necesario para enfrentarse a sus fantasmas—. Te gustará Dublín, podemos ir al Temple Bar. Bono tiene un hotel muy cerca.


    —¿U2?


    —Sí, su hotel está al lado. Es donde está el ambiente por las noches.


    Matt sonrió al recordar sus salidas nocturnas. Sintió una amarga añoranza. Los pubs llenos de gente, la música por todas partes, los litros de cerveza con cientos de marcas diferentes, pero sobre todo, esa Guinness dublinesa de The Auld; en ningún lugar sabía como allí.


    —No me importaría vivir unos años fuera.


    Cecilia con voz soñadora acariciaba con delicadeza el pecho de Matt. Él intentó incorporarse, pero solo giró el cuerpo.


    —¿Fuera de España?


    —Sí. Cuando terminé la carrera estuve un año en Londres, me enamoré de la ciudad. A ratos la odiaba, los autobuses, el ruido, los turistas…, pero luego no he podido resistir ir todos los años, me encanta; me lo pasé muy bien.


    —¿Te tiraste a algún inglés?


    —No.


    Cecilia le dio un pellizco en el vello del pecho.


    —Me extraña, las españolas tenéis mucho éxito con ellos.


    —¿Solo con ellos?


    —Me temo que no.


    Matt le sujetó una pierna entre las suyas, una mano acariciando un pezón y su boca demostrándole como él, no siendo inglés, había sucumbido a la belleza española.


    —En serio, hice muchos amigos. No entiendo cómo algunas personas tienen tantos prejuicios, a mí me fue de maravilla.


    —Porque son unos salidos y flipan con vosotras.


    —No sé qué decirte… Me relacioné tanto con hombres jóvenes como más mayores, y con mujeres, en situaciones diferentes y todos fueron encantadores, nada que ver con la fama de estúpidos que tienen —comentó sonriendo. La mirada de Matt reflejó una tristeza que Cecilia no esperaba, el tono de la conversación era ligero y preguntó extrañada—. ¿Qué te pasa?


    —A veces los prejuicios pueden condicionar a las personas.


    —Depende. No se puede juzgar todo por igual.


    —¿Perdonarías…


    La voz de Matt se diluyó, cerró los párpados y apretó la mandíbula. Cecilia le tocó la cara mirándolo con preocupación.


    —¿Qué te atormenta?. Cuéntamelo.


    —No puedo.


    De repente, los ojos de Matt se convirtieron en un abismo furioso que contenían lágrimas rabiosas secadas por el tiempo. Dio la vuelta, salió de la cama y se encerró en el baño de un portazo. Durante unos minutos Cecilia mantuvo la vista clavada en aquella puerta. La vulnerabilidad que percibió traspasó su piel, se coló como un rayo en sus venas y desbocó esa alerta que sentía cuando Matt eludía hablar de su pasado. Decidió seguirlo, entró con sigilo para intentar alejarlo de un dolor oculto que parecía aterrarlo. Era un animal perfecto, bello y herido. Tenía la cabeza agachada, las manos en los azulejos de la ducha, la espalda musculosa en tensión y unas piernas abiertas, fuertes, soportando el chorro de agua que impactaba con violencia en su nuca. En silencio, Cecilia pegó el cuerpo al suyo, apoyó la cara mojándose con él. Cogió gel, que extendió por las manos, y, cuando recorrió con las yemas de los dedos su estómago hasta bajar a los genitales, Matt la detuvo.


    —Lia, por favor, no me apetece.


    Las manos de Cecilia perdieron presión y se alejaron. Salió de la ducha, del baño y se vistió a toda velocidad con unas braguitas y una camiseta. El rechazo de Matt le dolió, era él quien no confiaba en ella. Trataba de animarlo, de que se abriera. No entendió ese distanciamiento; no quiso comprenderlo. Le había dicho que fuese su mujer. ¿Cómo? No podía comprometerse con alguien que no era capaz de hablar claro. La paciencia de Cecilia andaba bajo mínimos. Pasó un rato divagando sobre las diferentes posibilidades que se le ocurrieron. Se planteó que hubiese matado a alguien, quizás fue algo accidental; lo que fuera tuvo que ser grave. La sombra de la violación sobrevoló alguna vez por su cabeza, pero la descartó, era considerado con el sexo, generoso. Al ser irlandés, el terrorismo también tuvo su momento de gloria, aunque no parecía muy metódico ni organizado. El abanico delictivo era tan variado y extenso que a una imaginación como la suya podía distraerla horas y horas; sin embargo, no ocurrió, ya que Matt salió vestido del dormitorio con cara de pocos amigos.


    —Me voy a mi casa.


    Pasó por delante sin mirarla. Cecilia enfadada entrecerró los ojos. Era el colmo de la desfachatez. Si alguien debía estar indignado era ella y no el señor malos humos que cuando no sabía cómo gestionar su frustración se encabronaba consigo mismo.


    Salió de la conmoción, aturdimiento y decepción por la actitud de Matt, llamó a su amiga Marta y quedó con ella. No eran las nueve, llegaría a Málaga antes de las diez. Tenía tiempo más que suficiente para olvidar la extraña noche con el Irlandés Errante.


    


    Después de cerrar todos los locales del centro, acabaron a las siete de la mañana en el único pub que llevaba abierto más de treinta años, ponía música cañera, hacía conciertos en directo y tenía el mejor ambiente de toda la ciudad. Marta y Cecilia, cargadas hasta las trancas, llegaron al aparcamiento. Ante la inoperancia de sus cuerpos y cerebros, durmieron la mona en el coche. Más tarde el sonido del tránsito de vehículos las sacó de un sueño apacible, convertidas en dos mapaches apestados de alcohol.


    Cecilia dejó a Marta en su casa, desoyó su consejo y regresó al pueblo. En cuanto llegó, se bajó descalza del coche; las piedras dolían, pero eran preferibles al suplicio de los tacones, además, sus pies se negaron a entrar en ellos.


    —Lia.


    Necesitó enfocar los ojos al escuchar la voz de Finn, se levantó las gafas de sol y esbozó una sonrisa.


    —Hola.


    —¿Qué te pasa en la voz?


    —Nada.


    Otra vez el graznido murmurado.


    —Papá está enfadado contigo.


    —Qué novedad. Me voy a casa. No me has visto.


    Dando por finalizada la charla, Cecilia abrió la verja y se quitó abochornada de en medio. Sorprendido, Finn la observó cerrar la puerta, regresó a su casa y, nada más llegar, le dijo a su padre:


    —Lia ha vuelto. Está rara. No le sale la voz.


    Matt apretó los labios y miró a sus padres. Sin brusquedad, se levantó y salió de la casa con el paso acelerado calentando motores. Si Lia creía que podía largarse sin decirle ni una palabra iba a escucharlo. Entró sin llamar. Solo silencio. Abrió la puerta del dormitorio, la encontró desnudándose y se miraron un segundo; la cara de ella daba pena; la de él, miedo.


    —¿Dónde has estado?


    —Déjame tranquila.


    Cecilia se metió en el baño y cerró la puerta por dentro, pensando perder el mismo tiempo que él con explicaciones. Cuando salió, Matt estaba apoyado en la pared con los brazos cruzados, no parecía haber relajado el gesto, al contrario, se podía palpar su cabreo.


    —¿Con quién has estado toda la noche?


    No se molestó en mirarlo, le dio la espalda y dejó caer la toalla que envolvía su cuerpo.


    —No te incumbe.


    —¡Mírame cuando te hablo! —exclamó furioso. No surtió efecto. Cecilia siguió sin inmutarse, sacó la ropa interior y se abrochó el sujetador. Matt no soportó que lo ignorase más y colocó la mano de en su hombro para girarla—. ¡¿Con quién coño has estado?!


    —Que tú te folles a todo lo que se mueve no quiere decir que todos seamos iguales. —Cecilia lo miró enfurecida, elevó la barbilla y habló vocalizando despacio—. No voy a decirte qué hice anoche por la misma razón que tú no me cuentas tu pasado. Si tengo que confiar en ti, tú debes hacer lo mismo. Si huyes cuando te interesa, yo también puedo hacerlo. Si tu mujer fue una puta, lo siento por ti y por ella, pero que no se te pase por la cabeza compararnos.


    —No os he comparado.


    El tono más comedido de Matt no apaciguó a Cecilia, estaba muy enfadada y era mejor poner algo de distancia entre ellos.


    —Lo que has dicho, ahí queda. Lo que no, también. Cuando me quieras contar eso que tanto te amarga, te escucharé, pero hasta ese momento prefiero que me dejes en paz. No soporto tu desconfianza y me tengo que joder viviendo en un pueblo donde te has tirado a la mitad de las mujeres, así que te aconsejo que me dejes sola.


    —Como quieras, llámame cuando se te pase.


    —Eres increíble. Te presentas aquí avasallándome, y ¿ahora me dices que cuando se me pase te llame? Vete a la mierda, déjame en paz.


    Cecilia dio la vuelta y rebuscó en el armario, sacó una camiseta y se la puso. Matt siguió con la mirada todos sus movimientos, su enfado había desaparecido y quiso hacerse perdonar. Le rodeó la cintura con los brazos, pero Cecilia intentó zafarse.


    —No me toques.


    La apretó más contra su cuerpo, resistió los golpes de Cecilia contra su pecho, y lo que tuvo a su alcance, hasta que la apoyó en la pared y le sujetó los brazos por encima de la cabeza.


    —Te vas a hacer daño —susurró en su cuello.


    —Suéltame. No me apetece —dijo con rabia.


    Levantó la cabeza y esbozó una sonrisa maliciosa. Dejó caer el cuerpo sobre el de ella, apresándola a la vez que frotaba su miembro endurecido y la licuaba en deseo.


    —Yo creo que sí.


    No la dejó razonar y le dio un beso lleno de contacto enloquecido. Matt movía la lengua borracho de deseo, alentado por los gemidos que acallaba de Cecilia. Soltó la mano con la que sujetaba los brazos de ella y le bajó con rapidez las bragas; con más torpeza se quitó los pantalones y los bóxers.


    Su pene saltó liberado y buscó el sexo de Cecilia, que encontró cuando la cogió en brazos con seguridad, sosteniendo sus nalgas hasta hundirse profundamente con un gruñido muy varonil mezclado con suspiros placenteros. Cecilia creía morir de gusto, le encantaba esa brusquedad, esos golpes maestros. Hasta el fondo sintió a Matt formando parte de su cuerpo, era suyo, con su acento, su mala leche y las palabras malsonantes que decía estando a punto de correrse.


    —I love your fanny.


    


    Recibieron el 2013 tras una cena exagerada, donde todos en menor o mayor medida ayudaron. Isabel y Cecilia se encargaron de las tareas culinarias más comprometidas, Matt de cortar embutidos y las bebidas, Paul de los recados, así practicaba, y Finn de las bandejas de dulces; luego comprobaron el estricto control de calidad que pasaron, sobre todo el turrón de chocolate y los bombones, le privaban.


    Acostumbrada a que sus padres aprovecharan esas vacaciones para alguna escapada europea, esa vez eligieron Estocolmo, Cecilia se sintió con los O´Connell en familia. Pese a la insistencia de Isabel para que salieran a divertirse, ninguno quiso meterse en celebraciones masificadas, sabían de la intimidad que encontrarían en casa de Cecilia, y ni se lo plantearon.


    Amanecieron abrazados en la cama de Matt la mañana de Reyes; no consistió en dormir solo; aunque estuvieron juntos durante horas. Desde que llegaron sus padres se comportaban como adolescentes y casi todas las noches se escapaba a hurtadillas a casa de su querida vecina. Aquel día tenía una sorpresa, que no le daría hasta recuperar su independencia, que se preveía cercana; Paul e Isabel volvían a Irlanda esa tarde.


    Escucharon el alboroto de Finn en el salón y salieron con pereza de la cama. Después de una ducha, se unieron a la familia. Finn tenía varios paquetes abiertos, entre ellos el regalo de Cecilia: un disfraz de Spiderman con todos los complementos, por descontado, ya lo llevaba puesto. Nervioso no sabía adónde acudir. Su abuelo lo ayudaba con las pilas de un coche teledirigido mientras Isabel preparaba el desayuno.


    —Buenos días, menudo mogollón de regalos —exclamó Cecilia risueña.


    —Sí, ¿has visto? —Finn sonrió mirando alrededor, asimilando todavía su suerte—. Me lo han traído todo.


    Acarició la mano de Matt, apoyada en su hombro, recordando la víspera nocturna. No había ningún rastro en Finn del cansancio que se apoderó de él en la Cabalgata. Su padre lo cargó a hombros durante horas por media Málaga, luego anduvieron varios kilómetros hasta llegar al coche; recorrido que también hizo en brazos. Matt llegó exhausto, el niño como una rosa, y Cecilia muy cansada y también más feliz que nunca. La ilusión de Finn los contagió. Matt gritó con él cuando pasaban las carrozas mientras ella peleó para coger caramelos; lo pasaron muy bien, a pesar de la paliza, el bullicio y la caminata.


    Cecilia cogió del árbol un regalo, miró a Matt, que había cogido el suyo, y los dos abrieron con curiosidad sus paquetes.


    —Qué chula —dijo Matt. Admiró sonriendo la chaqueta de cuero negro con una franja azul y otra blanca cruzada en diagonal—. Gracias.


    —¿Te gusta?


    —Mucho. ¿Y a ti?


    —Me encantan.


    Su regalo eran unos zapatos de color rojo con tacón de aguja. Muy sexys y nada recomendables para ir a trabajar. Cecilia los guardó en la caja y no quiso volver a mirar a Paul, que aprobó el gusto de su hijo con una sonrisa muy elocuente.


    —Cuento las horas para vértelos puestos —susurró Matt en su oído.


    —Luego.


    Por la tarde se despidieron de los padres de Matt, y Cecilia se quedó con Finn esperándolo cuando los llevó al aeropuerto, mucho más animados que las veces anteriores; la esperanza de verse en pocas semanas hizo la despedida más fácil para todos. Matt ya había decidido afrontar su pasado y la única manera era plantándole cara. Solo seguía inquietándole la reacción de Adam, quién más condena cumplió. El botín apareció todo, excepto un rubí que nadie reclamó. Matt nunca había hablado de su paradero con nadie. Era el único recuerdo físico que conservaba de esa época. Y, en ese momento, nadie lo reconocería. La piedra roja estaba convirtiéndose en un nuevo símbolo; la transformación perfecta. Después de diez años alguien merecía tenerlo como muestra del gran cambio que había dado por ella.


    Cuando regresó, Cecilia ayudaba a Finn con la ducha. La observó desde la puerta y sintió una punzada de admiración al ver cómo trataba al niño. En pocos meses se había convertido en una madre, en un buen punto de referencia. Si a veces era difícil actuar como padre, tener el apoyo de Cecilia le hacía vislumbrar un futuro esperanzador que dudaba conseguir nunca.


    —Os veo muy compenetrados.


    —Hola, daddy.


    —Hola, cariño.


    Cecilia con su voz alegre. Cecilia con su sonrisa. «Hi, love». Matt se acercó por detrás, apartó el pelo de su hombro, inclinó la cabeza y lo besó.


    —Finn, termina solo, campeón —dijo Matt impaciente. La cogió de la mano y la llevó al dormitorio—. Hola. —La sostuvo por la cintura y la besó con cariño. Se sentía romántico, le gustaban sus polvos frenéticos, y también tenerla entre sus brazos rodeándole la nuca y acariciando su cabello con mimo. Ese amor lo estremecía con el mismo ímpetu que lo asustaba. Matt se separó y sacó una cajita del bolsillo de su pantalón—. Tengo otro regalo para ti.


    Cecilia se tensó de inmediato, no esperaba ninguna declaración, no quería precipitarse; aunque fuera en lo único que quería pensar. La abrió con una sonrisa forzada, que Matt confundió con nerviosismo. Cuando vio las dos lágrimas rojas soltó aliviada el aire de los pulmones.


    —Son muy bonitos. ¿Son rubíes?


    —No flipes.


    Matt la miró risueño. Era preferible que no supiera el valor.


    —Pónmelos.


    Se quitó con rapidez los pendientes e inclinó la cabeza. Al momento, los dedos eficaces de Matt se los colocaron. Destacaban en su cuello y brillaban igual que dos gotas de sangre rodeadas de cabello espeso y oscuro.


    Después de cenar, Cecilia se preparó para un pase privado. Cogió un conjunto de lencería rojo, sus nuevos zapatos y entró en el baño. Escuchó a Matt en el dormitorio y supuso que habría acostado a Finn, al día siguiente comenzaba el colegio, pero no era ningún impedimento para su plan.


    Matt aún tenía puesto los vaqueros, el torso desnudo, y una mirada gratamente sorprendida que no dejó de recorrerla al mismo tiempo que la respiración se le aceleraba.


    —You´re the most beautiful woman in the world.


    —Desnúdate y siéntate, en silencio, por favor.


    Elevó las cejas, sin apartar los ojos del demonio de mujer que tenía enfrente, dejó libre una columna sólida que salió disparada. Mientras se sentaba, se humedeció los labios, con la boca hecha agua delante de un sujetador rojo que insinuaba los pezones más comestibles que podía desear. Le dolían los huevos admirándola, se acarició la erección; sin conseguir detener unas gotas impacientes que se morían por lanzarse dentro de Cecilia.


    Cumpliendo una de sus fantasías, colocó uno de sus taconazos rojos en su pierna, se sentó a horcajadas y lo miró con un brillo tan malicioso que dejó de pensar, con sentirla fue demasiado. Luego, tras calentarlo y hacerlo comer en su mano, se apartó y se arrodilló entre sus piernas. Si los zapatos habían sido un acierto, esos labios rojos envolviendo su pene y esa lengua sedosa lamiéndolo, lo precipitaron en una catarata indómita a rebosar de humedad, desatando al lobo que llevaba días calmado.


    A las tres de la madrugada Cecilia se vistió con unos vaqueros, un jersey de cuello alto, y colocó la ropa interior y los zapatos en un sillón junto a la ventana. Dejó a Matt dormido y salió hacia su casa a intentar dormir las pocas horas de sueño que le quedaban, se ahorró otra charla paternal sobre los peligros que acechaban a una chica sola por la noche.


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


    


    


    La mañana transcurrió sin incidencias, el buen ambiente de la clase retomó el ritmo habitual con los niños entusiasmados alardeando de sus regalos. Al finalizar, Cecilia y Finn volvieron juntos, comieron y, como hacían cuando Matt llegaba tarde, lo esperaron en casa de los O´Connell.


    Matt, que se tomó a pecho adelantar el trabajo, pasó todo el día sin hacer caso de las llamadas al móvil. El nuevo seguro con el que trabajaban enviaba coches casi a diario, tenían de sobras para los tres, y podía permitirse dejarlos solos una semana si toda su parte quedaba lista.


    Cecilia después de duchar a Finn y prepararle la cena, lo acostó, pasaban de las nueve y su padre hasta las diez como mínimo no llegaría. Tomó una ducha y ante la opción de ponerse ropa interior o no, optó por lo segundo, cogió una bata corta y se sentó en el sofá del salón. Se distrajo preparando la clase siguiente. Después, corrigió algunas redacciones. El tema que les pidió fue una descripción de las fiestas navideñas, cuando llegó a la de Finn, empezó a leer la inmensa letra del niño: «Finn O´Connell/ 1º EPO Colegio NS Rosario/ Mi Navidad: Este año a sido especial le pedi a santa Claus un deseo y meloa traido. Los Reyes Magos tanbién antraído todo loque les pedi. El mio es Melchor. Me e portado muy bien y mis abuelos an venido. Dentro de poco boy air Irlanda, ellos viven ayí y no eido. Estas Navidades ansido muy divertidas, mi papa siempre esta riendo —Cecilia en ese momento también—, y meha dicho que pronto voy hatener un hermanito, pero no puedo decirselo ha nadie. Fin»


    «¿Cómo?» Leyó dos veces más el final de la redacción. Empezó a sopesar que todos los O´Connell tuvieran algún gen mutante. Estaban un poco sensibles al tema de la procreación. Del padre lo entendía, estaba en edad fértil y le gustaba demasiado el sexo, de Isabel llegaba a comprenderlo, ¿pero, Finn? Le sorprendió que hablara abiertamente de ello. Escuchó la moto de Matt y empezó a recoger sus papeles.


    —Hola, siento la hora. —Se acercó y la besó rápido en los labios—. ¿Has cenado?


    —No, te estaba esperando. Anda, lee esto.


    Le dio la redacción de su hijo. La sonrisa de Matt se fue ampliando conforme avanzaba en la lectura, hasta abrir los ojos como platos.


    —Yo no le he dicho nada, te lo prometo.


    —¿Lo vuestro es genético?


    —Es mi hijo, algo tiene que haber.


    Matt la abrazó por la cintura y durante unos segundos ninguno se movió. Un día sin verse, un montón de horas, ese tierno encuentro era lo que los dos necesitaban. Sonó el teléfono de la casa y Matt bufó cansado, no le dio tiempo soltar a Cecilia cuando saltó el contestador: «Matthew soy yo otra vez, no sé si podré ir, pero necesito que me prestes algo, dile a Finn que lo quiero». Cogió con rapidez el teléfono, pero la línea solo emitió un pitido intermitente.


    —No me lo puedo creer.


    —¿Cuándo iba a venir?


    —Me llamó para decirme que cuando saliera vendría a verlo. Está muy ilusionado.


    —Lo siento.


    —Me toca los cojones que juegue con él. Me dijo que no se acordaba de ella. Te lo digo en serio, me gustaría que la olvidase, es lo mejor que le puede pasar.


    —No digas eso, es su madre.


    —Y una mierda. Tú eres su madre. Tú estás aquí con él. ¿Quién le ha preparado la cena? ¿Quién lo trae del colegio? Ella lo parió y pasó de él, nada más, así que no me digas que es su madre porque no lo es. Es un pedazo de zorra que solo atrae problemas. No quiero saber nada de ella, esto ha rebasado mi límite.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Como aparezca por aquí, será la última vez que venga.


    Muy enfadado, fue al dormitorio. Al poco tiempo, el agua de la ducha sonó en la casa. Cecilia siguió en el salón, pensativa. La llenó de orgullo ese reconocimiento, pero no era nada especial tratar a Finn como lo hacía, era lo que tenía que ser. En cambio, la actitud pasiva de Verónica sí la impresionó. Sintió pena de ella. Se le escapaba del entendimiento hasta qué punto algunas personas podían perder el norte y le dolió muchísimo que ni siquiera intentara conocer a ese niño que, aparte de ser inocente y muy cariñoso, ella lo quería como si fuera suyo. Entró en el dormitorio y vio a Matt con una toalla en las caderas, mojado y con el semblante bastante serio.


    —¿Estás mejor?


    —Sí. No te preocupes, mañana me inventaré cualquier excusa.


    —Si pudiera lo adoptaría.


    Matt se acercó despacio, le alzó la barbilla con una mano y la miró a los ojos.


    —Cásate conmigo y hazlo.


    —Es muy pronto para casarnos.


    —Te quiero, Lia. Sé mi mujer, la madre de mi hijo, y de los que tengamos juntos.


    —¿Por qué tienes prisa? Además me dijiste que no querías tener más hijos.


    —Fue porque tú estabas espantada.


    —¿Ah sí? O sea, que sí quieres tener más hijos.


    —Muchos. —Matt movió la cabeza de manera afirmativa con una sonrisa perfecta. Se inclinó, la besó lentamente y metió las manos por la abertura de la bata—. No llevas sujetador.


    —Ni bragas, para lo que me iba a durar puesto.


    —Como lo sabes…


    —¿De verdad quieres que nos casemos?


    —Sí. Lo sé desde hace semanas, lo que tenemos tú y yo es especial.


    —Para mí también, pero es un paso muy importante, me gustaría que esperásemos un poco.


    —Como quieras, pero deja de tomar anticonceptivos.


    —No es una negociación. Si tuviéramos un hijo sería como si estuviésemos casados.


    —Por eso lo digo.


    Cecilia sonrió al listo irlandés y le dio un beso en los labios. Cuatro manos intrépidas, dos labios deseosos, voces entrecortadas, ruidos húmedos y un río de deseo recorriéndolos con rapidez. El sexo cada día les gustaba más, cada día podían soportar peor la distancia, necesitaban unir sus cuerpos, aunque legalmente sus nombres tuvieran que esperar.


    —Si te propusiera instalarte en Malahide conmigo ¿Aceptarías?


    En la cama, Cecilia pasó una pierna entre las suyas y le besó el hombro.


    —¿Lo estás pensando?


    —Pienso muchas cosas, pero sí, es algo que me está rondando.


    —¿Por qué ahora no te importa volver?


    —Porque mi padre quiere dejar el taller, llevo diez años sin volver y creo que ahora que Finn es pequeño sería el momento adecuado. Me dijiste que no te importaría vivir unos años fuera.


    —Es cierto, me gustaría, pero tendría que pensarlo en serio. Una cosa es decirlo y otra hacerlo. A mis padres les daría un disgusto.


    —Me lo imagino.


    —Cuando decidas algo, dímelo y lo hablamos. Tú allí tendrías trabajo, yo me tendría que buscar la vida y mi inglés no es tan bueno.


    —Podemos practicar, si quieres cuando estemos los tres solo hablamos en inglés, seguro que en pocos días mejoras.


    —Me estás sorprendiendo, creía que para ti volver era mucho más complicado. Siempre me ha dado la impresión de que allí te ocurrió algo y por eso no querías volver.


    —Hay cosas que no te he contado, pero puedo ir a mi país cuando quiera, ahora he encontrado el aliciente necesario para poder hacerlo.


    Matt le dio un beso lento y pausado. Ella era la responsable de su cambio de planes y estaba emocionado por su decisión; si ella aceptaba, estaba dispuesto a empezar de cero.


    —Es muy tentador, al menos me ahorraría cruzarme con mujeres que te conocen.


    Cecilia no filtró sus palabras, pero esa era una de las razonas más atrayentes para ella, aparte de adquirir una experiencia como profesora que le supondría una baza muy importante cuando regresara.


    —¿Tanto te agobia?


    —Me frustra, es un coñazo, hace que me hierva la sangre.


    —Si pudiera borrarlas a todas, lo haría.


    —Tengo que acostumbrarme, pero es un fastidio. Me pongo enferma cuando pienso que te has acostado con alguna. No debería, pero no puedo evitarlo.


    —No me arrepiento porque no sería honesto, pero estar con ellas me ha hecho valorar mejor lo que tú y yo compartimos. Esto no es comparable. Tienes el mejor polvo con diferencia.


    —Muy gracioso.


    —No es broma, estoy todo el día salido, y eso no me había pasado con nadie, solo tú, Lia.


    Cecilia comprobó que tenía razón y su mejor amigo estaba a la altura de las circunstancias esperando con firmeza las órdenes de su capitán. Lo acarició y sintió la vibración del ronroneo varonil de Matt en su cuello. Luego la volvió a penetrar, sin contemplaciones, tenerlo en exclusiva requería satisfacerlo como se merecía.


    Después de hacer el amor, seguía acurrucada con la cabeza en el brazo de Matt, escuchando su corazón, acompasando sus latidos al igual que sus respiraciones.


    —Me gustaría tener hijos —dijo Cecilia pensativa.


    —Lia, algún día los tendremos. No quiero que te sientas presionada porque no es mi intención, solo quería que supieras que sí los quiero tener, y tiene que ser contigo.


    —Vale.


    —Estoy muerto de hambre ¿Traigo algo aquí?


    —Sí, por favor. No puedo moverme.


    Matt le dio un beso rápido en los labios, le pellizcó un pezón y salió de la cama. No se molestó en cubrirse y le ofreció una vista muy sexy de un culo espléndido que sentía aún en las manos.


    Cenaron una selección de embutidos de la zona, volvieron a hacer el amor y después ella se durmió soñando con esos niños. Eran su vocación, y su devoción. Siempre le habían gustado, con Finn realmente sentía el papel de madre y también quería llevarlo en su cuerpo. Matt solo adelantaba algo que siempre había querido, con él sentía haber encontrado al padre ideal. Lo veía a diario con Finn, era atento y cariñoso. A veces, sobreprotector, pero no se lo reprochó; estar solo con él lo hacía consciente de su dependencia absoluta. Cecilia soñó con ojos oscuros y limpias sonrisas infantiles mientras el idealizado padre la cobijaba entre sus brazos.


    


    Por la mañana desayunaron los tres juntos. Matt llevaba todos los días a Finn al colegio, aunque pudiera hacerlo Cecilia, nunca dejaba esa rutina. Le contó que cuando era bebé, y su mujer pasaba las mañanas durmiendo, lo dejaba en una guardería y una de las cuidadoras lo traía por la tarde al taller. Le dijo que Finn estaba inmunizado a las enfermedades por la de horas que pasó entre polvo, humo, grasa y olores nada recomendables para un niño, pero estaba con él y era mejor que la ausencia permanente de su madre. No le habló de sus escarceos en esos años. Durante las semanas que Verónica desaparecía, empezó a recibir las visitas de algunas de las mujeres que dejaron de verlo por el pueblo cuando el niño nació. Su matrimonio era un espejismo, pero no lo rompió hasta que Verónica entró en prisión, sin que eso lo condicionara para hacer una vida promiscua que estaba pesándole.


    Llegó a la puerta del colegio y bajó a Finn de la moto.


    —Pórtate bien, si no la seño después me echa la bronca.


    —Eso es mentira.


    —Hola, Matt.


    Escuchó la voz de Sandra y despidió con un beso a su hijo.


    —Hola, ¿qué haces aquí?


    —He acompañado a Pablo, nos hemos encontrado por la calle.


    —Ten cuidado con él, es un capullo.


    —Gracias por el consejo, pero soy mayorcita.


    —Lo sé, pero su mujer no se anda con tonterías, tú sabrás lo que haces.


    Cecilia bajó la calle y quiso que se la tragara la tierra. La imagen de Matt hablando de forma amistosa con la camarera no era lo mejor para empezar el día, se colocó la máscara de frialdad y pasó por su lado.


    Matt llevaba controlándola desde hacía varios metros, percibió su malestar y recordó la conversación que tuvieron la noche anterior.


    —Lia.


    Se paró rígida, consciente del revuelo de niños y padres.


    —¿Qué quieres? —preguntó con dureza.


    Matt se acercó sin ver a Sandra pendiente de sus movimientos, de haberla visto tampoco le habría importado, le sujetó la cara con las manos y la besó tranquilo. Se contuvo de meterle la lengua, era solo un contacto cariñoso para dejarle muy claro quién era su prioridad.


    —I love you —susurró en sus labios— Que pases un buen día.


    Con una sonrisa satisfecha, Matt dio la vuelta y la dejó plantada en la puerta del colegio, con madres sonrientes y padres con miradas envenenadas hacia el hombre moreno, con una nueva chupa de cuero que ponía en marcha una moto, como salido de un anuncio de colonia masculina, desprendiendo testosterona por todos sus poros. Matt se colocó el casco, aceleró y se dirigió al taller, mientras, Cecilia tenía dibujada una sonrisa absurda que le borró el sonido estridente del timbre escolar.


    


    Por la tarde, después de un claustro muy aburrido, Cecilia pasó sola varias horas en su casa. A eso de las siete salió a ver a Finn. Cuando entró en el patio se sorprendió por la puerta abierta y mucho olor a marihuana; el niño y el perro, desaparecidos.


    —Finn.


    Escuchó ruido en la cocina y abrió la puerta con rapidez.


    —¿Qué coño haces? ¿Dónde está Finn?


    —Nada —respondió Carmen—. Estábamos dando unas caladas.


    —Ya hablaremos —dijo enfadada. Había otra chica con ella y lasa dos se esforzaban por camuflar su actividad—. ¿Dónde está Finn?


    —Ha salido a dar una vuelta por el camino.


    —Acabo de pasar y no está.


    Carmen y su amiga se levantaron, miraron el rostro desencajado de Cecilia y salieron corriendo de la cocina. Al momento escucharon la moto de Matt. Finn venía con él. La tensión en su cara era inconfundible, miró a Cecilia y se bajó con agilidad. Ella se acercó a Finn y le sujetó la mano.


    —Lia, vamos a buscar a Tró.


    —Anda, vamos.


    Simulando una sonrisa, Cecilia dejó a su padre con las adolescentes. Unos minutos después, volvían con el perro cuando las dos pasaron con la cabeza agachada, se despidieron con escuetos saludos y el semblante muy serio. Entraron en la casa y mientras Finn fue a su habitación, Cecilia buscó a Matt en la cocina.


    —Hola —dijo con una sonrisa. Estaba más calmado y había abierto un botellín de cerveza. Se lo ofreció a Cecilia después de un beso en los labios—. ¿Qué tal tu día?


    —Bien. Lo siento, cuando he llegado Finn ya se había ido.


    —Es una irresponsable, me lo he encontrado llegando a la carretera. Le he dicho que no venga más. Las tardes que no se pueda quedar contigo, prefiero que esté en el despacho del taller.


    —Si quieres, esos días cuando salga lo recojo, siempre llegará antes que contigo.


    —Gracias.


    —¿Vas a hablar con Manu?


    —¿Lo hago?


    —No sé hasta qué punto la puede hacer entrar en razón.


    —Se lo dejaré caer, de todas maneras se va a enterar de que ya no cuida a Finn.


    Los ladridos del perro alertaron de la llegada de algún extraño.


    —Matthew.


    Cecilia miró a la mujer con el ceño fruncido. Matt inmóvil asimilaba la sombra de Verónica. La entrada de Finn en la cocina lo hizo reaccionar.


    —Lia, llévate a Finn a tu casa, por favor.


    —No —exclamó Verónica.


    Finn la observó, pero se dejó arrastrar por Cecilia. Salieron con rapidez, la noche fría de invierno los golpeó cuando unos minutos antes todavía brillaba un sol naranja, espléndido y poco duradero.


    En el interior el calor era tangible. Ardían llamas endemoniadas por la sangre de Matt casi del mismo tamaño que las de su exmujer. La ira en los ojos de ella, enmarcados por unas profundas ojeras; rastro indiscutible del poco descanso que daba a su cuerpo, fue tan evidente como la palidez de su piel y el poco peso que aparentaba. Unos ojos que en el pasado habían sido de un azul inocente, en ese preciso instante, eran tan transparentes que no parecían reales.


    —¿Qué coño haces aquí?


    —Matt, por favor, necesito ayuda.


    —No, de mí, no. ¿A qué has venido? Finn no te necesita y es mejor que no te conozca.


    —Sé que contigo está bien, y quería venir en otras circunstancias, pero desde que tengo el tercer grado no me dejan en paz. Tengo que devolver quince mil euros antes del viernes, si no lo hago van a matarme, Matthew, por favor, esa gente no miente.


    —No me cuentes tus problemas, eras consciente cuando te liaste con ellos. Vete de mi casa, por favor.


    —No —dijo abatida, Verónica se sentó en una silla y dejó caer la cabeza en la mesa; era su única oportunidad, contaba con su ayuda—. Si me pasa algo, pesará sobre ti.


    —Déjate de chorradas, ¿qué te has metido? Si la gentuza con la que vas te reclama dinero son una panda de gilipollas. Vero, ¿te has visto? das pena, deja de arruinarte la vida, y deja a Finn tranquilo.


    —No seas tan duro, por favor. He pasado los peores dos años de mi vida.


    —Haberlo pensado antes.


    —Matt, cariño.


    Verónica se levantó e intentó tocarle la cara, pero la mano de Matt apresó con fuerza su muñeca, apenas un fino hueso rodeado de piel.


    —No me toques las narices, lárgate. Y hazme el favor de olvidarte de nosotros.


    —No podría olvidar a mi hijo.


    —Eso es nuevo. Te olvidaste de él cuando nació.


    —Eso no es cierto.


    —No voy a entrar en valorar lo que tú consideras apropiado para un niño, cuando me tocó cuidarlo siendo un bebé porque tú o estabas durmiendo la mona o directamente te habías largado, así que puedes pensar de tu comportamiento con él lo que te dé la gana, yo tengo mi opinión muy clara.


    —Solo esta vez, por favor. Tengo miedo.


    —Aunque quisiera ayudarte, no tengo quince mil. Lo siento.


    —No me mientas.


    —No lo hago. Estoy tan tieso como tú.


    —Pero lo puedes conseguir. Pídeselo a tu amiga, o a Manu, por favor, Matthew.


    Matt tenía la cabeza saturada de ruegos. Verónica estaba mucho más descontrolada de lo esperado. No tenía ese dinero en efectivo y aunque lo hubiese tenido no se lo habría dado. Con todo lo que llevaba gastado en ella podría haber montado una cadena de talleres por toda la provincia.


    Verónica recuperó algo de orgullo y se dirigió a la puerta. Antes de salir se volvió y le habló con lágrimas en los ojos:


    —Te arrepentirás de esto, Matthew. Lo harás.


    


    Cecilia la vio pasar por el camino frotándose los ojos con el paso rápido, mostraba irritación. No era ni de lejos cómo ella había imaginado. Supuso que fue atractiva años atrás, en ese momento le pareció tan enclenque y huesuda que se compadeció por el dolor que percibió. Finn no la reconoció y desde que llegaron estaba distraído viendo la televisión. Unos minutos después, Matt abrió la verja y la observó mientras se acercaba a la puerta. Entró y la siguió hasta la cocina, dejando que la calidez de Cecilia le devolviera algo de paz. La besó en la frente y se sentó con ella en el regazo, la cabeza de Cecilia en el hueco de su cuello y su aliento reconfortándolo.


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    —¿Qué quería?


    —Quince mil euros.


    —¿Solo?


    —¿Cómo que solo?


    —¿No quería ver a Finn?


    —Lia, te lo he dicho muchas veces, Verónica pasa del niño.


    Matt no supo que su hijo al oírlo se había levantado y estaba a punto de entrar en la cocina cuando le llegó su voz.


    —Daddy, ¿nos vamos?


    Cecilia dejó a Matt y dio un beso cariñoso a Finn en la mejilla.


    —¿Quieres que prepare hamburguesas?


    —No.


    La voz de Finn apenas se escuchó.


    —¿Seguro? —Matt lo cogió por la cintura sentándolo sobre sus piernas—. Sabes que a Lia le salen mejor que a mí.


    —Quiero irme.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    —¿Finn?


    El niño escondió la cara en su pecho y empezó a sollozar. Cecilia le acarició el pelo y su padre lo consoló con la mano en la espalda. Mientras se relajaba, ella se inclinó y besó con suavidad los labios a Matt.


    —Tell me, please.


    —Finn, cariño, cuéntaselo a papi.


    —Vamos, campeón… —Matt le secó las lágrimas—. ¿Qué te pasa?


    Cecilia se apartó para que hablasen tranquilos, sacó hamburguesas del frigorífico y unos bollos de la despensa.


    —¿Era mamá la mujer que estaba en casa?


    —No. Había venido a preguntar el camino del pueblo.


    —Le has dicho a Lia que mamá no me quiere. ¿No me quiere?


    —Finn, no es que no te quiera, es que hay cosas en su vida que ella considera más importantes. No lo puede evitar.


    —A todos los niños los quieren sus madres. ¿Por qué a mí no?


    —Porque a ti te quiero yo, los abuelos y ahora Lia, ¿en serio me vas a decir que no prefieres a Lia?


    Finn negó con la cabeza y miró a Lia, que tenía los ojos llenos de lágrimas. Qué difícil era explicar a alguien de su edad ciertos comportamientos, sin engañarlo y sin decirle toda la verdad.


    Cenaron hablando del cole, de sus compañeros y de todo un poco hasta que se convenció de que su familia y Lia lo querían tanto o más que a cualquier otro niño.


    Más tarde, Cecilia tenía las piernas dobladas en el sofá con Finn dormido a sus pies. Matt se sentó en el sillón y empezó a cavilar sobre sus nuevas aspiraciones.


    —Vente a mi casa, no quiero dormir solo. Tenemos que darle una solución a esto. Habla con tu casera, dile que este mes es el último.


    —Hablaré con ella. Cuando volvamos de Irlanda me mudo con vosotros, es absurdo estar pagando un alquiler, con lo que le pago podemos hacer la compra del mes.


    —No quiero que te vengas para compartir gastos.


    —Ya lo sé, pero tendremos que hacerlo.


    —No te lo he pedido —replicó Matt incómodo.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    —Tell me, please.


    Matt al escucharla no reprimió una sonrisa. Con ella al final todo se volvía en su contra; las palabras lo que más.


    —He hecho cuentas. Si Manu y Antonio me compran el taller, podré comprar una casa en Malahide, esta también puedo alquilarla y ganarle algo. En verano la dejaría para nosotros.


    —¿Por qué ahora? Dime la verdad.


    —Ya te lo dije, mi padre quiere dejarme su negocio, tiene muy buena clientela, más de diez mecánicos, estaría cerca de ellos. Pero solo me iré si tú vienes conmigo, sin ti no me lo planteo.


    —Matt, llevamos juntos pocos meses, no puedo dejarlo todo y empezar sola en otro país.


    —¿Cuánto tiempo necesitas? —preguntó, perdiendo la escasa paciencia que le quedaba.


    —No lo sé. He venido a pasar un año, dos como mucho, no a decidir irme a Irlanda a los seis meses de haber conocido a una persona, de los cuales los dos primeros nos odiábamos a muerte. Perdona por ser un poco más prudente que tú.


    —Nunca te he odiado, siempre te he deseado a muerte; es diferente.


    —Matiza lo que quieras, pero sabes que tengo razón.


    —Mi padre se jubila en julio, me tengo que decidir.


    —Vale, el curso termina en junio, si seguimos pensando igual, nos vamos. Ve tanteando a Manu y Antonio, porque como no quieran estamos haciendo castillos en el aire.


    —No te preocupes, si no lo pudieran comprar o no quisieran, podemos vivir en la casa de mi abuela, está a las afueras, en la playa. Lo más importante es que tengamos claro antes de junio qué vamos a hacer.


    


    La última semana de febrero llegó y ellos aterrizaron en Dublín. A Cecilia le hizo gracia la escasa dimensión del aeropuerto comparado con el Pablo Picasso de Málaga, era la capital de Irlanda, esperaba más grandiosidad.


    A muy pocos kilómetros se encontraba el pueblo de Matt, con su pequeño puerto, sus casas blancas con las contraventanas de colores y, cómo no, un castillo en uno de los prados más grandes que Cecilia había visto nunca, con un campo de rugby y un parque de madera que haría las delicias de cualquier niño.


    Pasaron unos días muy agradables, uno de ellos, Finn se quedó con su abuela y Matt la llevó a Dublín. Durante horas recorrieron la ciudad, los dos llevaban ropa cómoda y aunque llovió varias veces, no les pesó. Le encantó la zona del Temple Bar, las casas antiguas, un mercado reconvertido en tiendas de segunda mano, los músicos callejeros. Pero más que la ciudad, fue la gente quien encandiló a Cecilia, eran sociables por naturaleza. A última hora de la tarde entraron en The Auld.


    —¿Te gusta?


    Matt pidió una pinta de Guinness, y media para Cecilia. En cuanto la probó, cambió la cara y le trajo otra, rubia, más suave.


    —¿Estás contento? Por fin tienes tu cerveza.


    —Mucho. ¿Te ha gustado la ciudad?


    —Sí, sobre todo, la catedral y el Trinity. La biblioteca es una maravilla y el río me ha recordado una canción de Radiohead en la que lo nombran.


    —La conozco: How to Disappear Completely.


    —¿Finn?


    Los dos se giraron al oír una voz ronca y profunda. Cecilia agudizó la atención, era la primera vez que escuchaba a alguien llamar a Matt como a su hijo. El hombre se veía corpulento, con un rostro rechoncho, una prominente mandíbula con una sombra rojiza de barba y unos ojos azules vivarachos. Vestía unos vaqueros, camisa de cuadros arrugada y unas botas desgastadas.


    —¿Martin?


    —El mismo. Cuánto tiempo tío. —Con una mano que era mejor ver de lejos, le dio a Matt varias palmadas en el hombro. Colocó su jarra en la mesa y centró su interés en él—. Creía que vivías en España.


    —Y vivo, he venido a pasar unos días. Ella es Cecilia, mi novia.


    Usó el mismo sistema de saludo, aunque tuvo el detalle de moderar la presión de su mano.


    —¿Nos entiende?


    —Sin problemas —respondió Cecilia. Tampoco iba a decirle que le hervía el cerebro cuando hablaban a toda pastilla—. No te preocupes por mí.


    —¿Has visto a alguien?


    —No.


    Matt rogó para que no recordara nada comprometido.


    —Yo hace años que no veo a Adam, pero sé que tiene dos niñas pequeñas. ¿Tienes hijos?


    —Sí, uno. ¿Y tú?


    —Un niño, tiene cinco, Cillian.


    —El mío tiene seis.


    —¿A quién se parece de los dos? —preguntó Martin, miró con un brillo lujurioso a Cecilia y comentó divertido—. Espero que a ella. Es mucho más guapa que tú.


    —Se parece a mí —dijo Matt con una sonrisa breve.


    —¿Os conocéis hace mucho?


    Martin miró a Cecilia con socarronería, bebió un trago largo y echó el brazo por encima del hombro de Matt.


    —Desde que íbamos al colegio. Tenemos una historia en común.


    —No hace falta que la cuentes ahora.


    —¿Por qué no?


    Cecilia no quería perder la oportunidad de saber algo más sobre la parte más desconocida para ella de su vida.


    —Éramos unos locos. Nos lo pasábamos todo por el forro. Tuvimos nuestros momentos. —Martin y Matt cruzaron los ojos, de inmediato se entendieron—. Bueno pareja, os dejo. Me están esperando.


    —Me he alegrado mucho de verte, Martin.


    —Y yo, ha sido una sorpresa.


    Volvieron a quedarse solos, bebieron en silencio, pasaron unos minutos y Cecilia se cansó de ver el repliegue de Matt, más interesado en la cerveza que en ella.


    —¿Por qué te ha llamado Finn?


    —Porque es mi segundo nombre.


    —¿Erais muy locos?


    —Un poco.


    —¿Qué hay en tu pasado que te da tanto miedo contarme?


    —Nada.


    —¿Estás seguro? Hay cosas que cuanto más se dejen, luego es peor.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que espero no enterarme por nadie de nada relacionado sobre ti. Si hay algo que deba saber, espero que tengas la valentía de contármelo porque con tu actitud solo estás fomentando mi curiosidad.


    —No tengo ninguna actitud, vamos a dejarlo.


    —Como quieras.


    Cecilia se enfadó y apuró su vaso, al instante se levantó.


    —Te espero fuera.


    Salió del local abriéndose paso entre la gente. En cuanto se vio en la calle, respiró aliviada. Había estado a punto de abofetear a Matt para que reaccionara de una vez, a punto de gritarle para que confiara de una maldita vez en ella. Estaban haciendo planes, su relación iba a una velocidad aterradora, no podía permitir saber que había algo y mirar hacia otro lado e ignorarlo.


    —¿Por qué te has ido?


    Matt molesto la sujetó del codo.


    —Porque estoy harta.


    Cecilia empezó a andar calle arriba, sin saber adónde iba, tampoco le importaba. Necesitaba moverse y quemar un poco la irritación que sentía. La lluvia había vuelto y entró en un restaurante, Gallagher´s. Una camarera les dio asiento en una mesa de madera muy larga, llena de gente. Matt se sentó frente a ella y cogió la carta que le dio. Tenía el gesto tenso, no quería mirar a Cecilia. De haberlo hecho su apetito habría desaparecido de inmediato. Pidió un entrecot y cuando la camarera se dirigió a ella, al mirarla, se disculpó y la dejó para atender a otro cliente.


    Matt levantó la vista y abrió los ojos de par en par.


    —¿Qué te pasa?


    Se levantó y tiró de la mano de Cecilia. Salieron del local y se resguardaron bajo la marquesina de una tienda contigua. Cecilia dejó que la abrazara y lloró sobre su pecho. No podía soportar un silencio que cada vez le dolía más.


    —Lia, no sé qué quieres que te diga.


    —La verdad, únicamente.


    —Lo sabes todo —dijo, dándole un beso en la sien.


    —No mientas.


    —No lo hago, ¿Estás mejor? No quiero verte así, estamos de vacaciones, no pienses en algo que no se puede cambiar y que no has vivido, por favor, vamos a dejarlo así.


    —Prométeme que algún día será capaz de confiar en mí lo suficiente para contármelo.


    —Eres en quien más confío, no lo dudes. —Matt sonrió y le dio un besito en la punta de la nariz—. ¿Vamos?


    Julia, la hermana de Matt, se despidió con lágrimas en los ojos de Cecilia y con un fuerte abrazo de su sobrino. Aunque no se vieron mucho, el trabajo solo le permitió compartir el fin de semana, hicieron muy buenas migas. Al igual que sus padres, entre todos consiguieron que aquella semana fuera muy especial para Cecilia. Descubrió un pueblo costero tranquilo, donde se vio viviendo. Paseó por una capital que por su tamaño era muy parecida a Málaga y también creyó posible adaptarse; en general, su impresión no podía ser más positiva. Ese espíritu aventurero que la engatusó siendo más joven, otra vez insistía para afrontar un desafío fascinante, aunque temió que podía ser definitivo.


    

  


  
    CAPÍTULO IX


    


    


    La segunda quincena de marzo Cecilia se trasladó con ellos. Le costaba un poco admitir la dejadez a la que se habían acostumbrado estando solos, pero Matt hacía a diario lo que podía y los fines de semana era el encargado de las comidas. Finn aprendía a ser más cuidadoso y ella estaba ilusionada con su familia, esa que siempre había deseado.


    Afianzaron la rutina diaria, los días que Cecilia no podía volver a casa con Finn, su padre se escapaba unos minutos llevándolo al taller hasta que ella lo recogía a primera hora de la tarde.


    Uno de esos días, comían con Manu y Antonio en el restaurante, algo que a Finn le encantaba por ser el centro de atención indiscutible. El Orejas entró con un compañero, y sin vacilar, se dirigió a ellos. La seriedad de su rostro, para los que no lo conocieran, podía parecer síntoma de sus angulosas facciones, pero para sus tres amigos mostraba un gran cabreo.


    —Matt, tenemos que hablar. Acompáñame.


    Manu y Antonio los miraron a ambos, vieron cómo la autoridad desvió con rapidez la vista hacia Finn, al segundo, el padre se levantó con la tensión patente en la cara. Salió con los agentes del local y se dirigieron al coche patrulla.


    —¿Qué pasa?


    —Tenemos una orden judicial de búsqueda y captura contra Verónica, lleva incumpliendo el régimen desde hace una semana. ¿Sabes algo?


    —No, la vi a mediados de febrero, le dije que nos dejara en paz. Desde entonces no he sabido nada más de ella.


    —Se ha metido en un buen lío, con esto lo único que va a conseguir es retrasar la libertad. ¿Qué quería?


    —Dinero, me pidió quince mil euros. Según ella, desde que le habían concedido el tercer grado la estaban agobiando para que devolviera el dinero que debía.


    —¿A quién?


    —No lo sé. ¿Me estás interrogando?


    —No. Tenía que hablar contigo. Los familiares suelen ser a los primeros que acuden.


    —Ya. ¿Algo más?


    —Pásate por el cuartel cuando puedas y firmas una declaración, tenemos que dejar constancia de que hemos hablado contigo.


    —Me cago en la puta…


    —Lo siento, tío. Cuando la encuentren volverá a prisión, mírale el aspecto positivo, dejará de incordiaros.


    —Esa mujer hace mucho tiempo que no trae nada positivo.


    —Supongo. Venga, tío, anímate.


    Miguel se despidió dándole una palmada en el hombro y un apretón de manos, entró con rapidez en el vehículo y salió junto a su compañero del aparcamiento.


    Matt impotente se apretó las sienes con fuerza. Bufó de manera exagerada y entró en el restaurante. Aprovechó la distracción de su hijo e hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza a sus mecánicos.


    —Finn, ¿has terminado?


    —Sí.


    —Voy a pagar.


    Manu y Antonio en silencio tomaron unos cafés y sonrieron al crío. No era la primera vez que se compadecían de él, llevaban haciéndolo desde que nació. Lo habían visto crecer al cuidado de su padre y no creían que ninguno mereciera los problemas que cada cierto tiempo Verónica les ocasionaba. Llevaban dos años tranquilos y desde hacía unos meses tenían la seguridad de que las cosas para ellos habían mejorado, se les notaba más felices, más relajados; no, definitivamente, no se merecían pagar los errores de otra persona.


    


    Más tarde Cecilia apareció con su coche por el taller, recogió a Finn y no habló con Matt, en ese momento atendía a un cliente por teléfono. Llegaron a su casa y Tró los recibió con un entusiasmo no devuelto por Finn, algo que empezó a preocupar a Cecilia. Lo notó un poco apático y con el perro nunca actuaba así.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    Finn acarició de forma mecánica el lomo del animal, entró en la casa y fue a su habitación. Cecilia lo siguió cada vez más sorprendida, se sentó en la cama y tocó con la mano el colchón:


    —Cariño, ven aquí —dijo con una sonrisa tibia. Finn se lo pensó, receloso, movió los labios haciéndolos vibrar entre ellos y se colocó a su lado—. ¿Ha pasado algo en el cole?


    —No.


    —¿Entonces…?


    —Creo que papá tiene problemas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Miguel y su compañero han venido a buscarlo al restaurante.


    —¿Cuándo comíais?


    —Sí. Han estado hablando con él, y cuando ha vuelto estaba enfadado.


    —No te preocupes, seguro que es por una multa. A mí también me han puesto alguna.


    —¿Sí?


    —Ya te digo. ¿Me ayudas a hacer galletas? Se las podemos dar cuando vuelva, seguro que se le pasa el enfado.


    —Vale.


    Cecilia le acarició el pelo, pensando Matt, en hablar para que ciertos asuntos no afectaran a su hijo, mucho más perceptivo de lo que imaginaba. No era la primera vez que advertía el desasosiego de Finn por él; entendió que, a su manera, lo protegía.


    Pasaron un rato divertido entre manos llenas de masa, moldes con formas infantiles y muchas ganas de sorprenderlo.


    Tras meter la moto en el cobertizo, Matt entró y se dejó guiar hasta la cocina por un olor dulzón muy agradable.


    —Hola, huele que alimenta.


    Con una gran sonrisa cogió a Finn en brazos y se acercó a Cecilia. La besó en los labios e hizo una mueca divertida a su hijo al contemplar la bandeja con unas galletas estrelladas, lunas, labios, nubes y otras menos identificables.


    —¿Las habéis hecho entre los dos?


    —Sí —dijo Finn—. ¿A qué molan?


    —Mucho.


    Matt lo dejó en el suelo. Al notar el buen humor, Finn volvió a su carácter sociable. Salió de la cocina y, a falta de otra compañía infantil, como siempre, el perro fue el destinatario de sus juegos.


    —Me ha contado Finn la visita del Orejas, ¿qué quería?


    Matt resopló cansado, sacó una cerveza y se apoyó en la encimera. Cecilia se la quitó de las manos y le dio un trago.


    —Verónica no ha vuelto a la cárcel, la están buscando.


    —¿Está loca o qué?


    —Te lo dije, estaba descontrolada.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Quería saber si la había visto. Le he contado lo que pasó cuando vino y poco más. Mañana tengo que ir al cuartel a hacer una declaración.


    —¿Voy contigo?


    —No. Bastante que me tenga que joder yo.


    —Ten cuidado con lo que ve Finn. Ha estado preocupado, cree que tienes problemas.


    —¿Y eso?


    —Se ha dado cuenta de que pasa algo. No me gusta verlo así. Es muy pequeño, se tiene que centrar en el cole, en jugar, en ser feliz, y estar al margen de este tipo de cosas.


    —Creía que no se había dado cuenta. He intentado ser discreto.


    —Es muy listo y siempre se preocupa por ti. Ten más cuidado.


    —Te lo prometo.


    Matt se acercó y le sujetó la cara con las manos. Le dio un beso largo, lento, muy sereno. La calma de Cecilia, su responsabilidad, su sinceridad, todo lo llevó a saborearla despacio impregnándose de ella; la única que había sido capaz de robarle el corazón.


    


    Dentro del cobertizo Matt se encontraba acabando de tallar los tres corazones rojos que formarían los pétalos de su flor. Con las partes que había tallado en Navidad hizo los pendientes, le quedaba facetar las caras y pulirlo, más adelante lo engastaría como colgante. De momento, lo que veía le gustaba. Al menos desde hacía meses, podía mirarlo sin sentirse culpable. Levantó el trébol a contraluz, movió los dedos despacio y sonrió encantado contemplando el rojo puro que el sol de ese primer domingo de primavera iluminó sus caras. Tenía la claridad, el color sangre sin impurezas, y con la talla, sin otro tratamiento, esa piedra, que encontró por casualidad unos días antes de entrar en prisión, no tenía precio, ni estaría nunca en venta.


    —¡Matt!


    Apresurado al escuchar a Cecilia, lo guardó todo. Cuando entró, solo vio un ojo de tigre muy bonito. Se vistió con un pantalón pitillo y una camisa con las mangas muy anchas, los dos negros. Con el cabello recogido, sus pendientes brillaban de forma muy impactante y captaban la atención en su cuello, aunque también los tacones altos consiguieron despistarlo con velocidad.


    —Hola, estás muy guapa.


    —¿Nos vamos? —preguntó sonriente. Matt vestía un pantalón vaquero con unos zapatos oscuros de ante, una camisa celeste y una americana de color camel. Se había esmerado en el afeitado, y aparentaba una formalidad que la sorprendió, por supuesto, muy gratamente; estaba guapísimo. Iban a comer con sus padres que, cansados por las repetidas cancelaciones acordadas en Málaga, decidieron quedar en Nerja, y facilitarles el trayecto sin demorar más tiempo pasar juntos un rato. Solían hablar todas las semanas por teléfono, pero desde que se mudó con él, prácticamente, no se veían nunca y se echaban de menos—. Mis padres son muy puntuales, y tenemos que aparcar.


    —Estamos cerca. No te preocupes. ¿Dónde está el niño?


    —En su habitación, se estaba vistiendo.


    Cuando su hijo apareció, disimulando el impacto que recibieron sus ojos, se ató de manera informal un fular gris al cuello y cogió una mano de Cecilia. Finn, muy serio, andaba delante de ellos hacia el coche.


    —Ha elegido él solo la ropa —susurró Cecilia risueña.


    —Me lo temía.


    Matt habló apretando los labios, no era el momento de hacer dudar a Finn sobre su buen gusto. Vestía unos pantalones cortos azul marino, una camisa de rayas de varios colores y una chaqueta roja, hasta ahí más o menos bien; el pelo más repeinado que otros días, pero aceptable. El motivo de duda surgía cuando uno miraba a partir de las rodillas. Se había colocado los calcetines largos de Spiderman y unas zapatillas de lona verde pistacho. Quisieron ver una deferencia a sus orígenes irlandeses; por no hundir al chaval.


    


    El recibimiento de los padres de Cecilia fue efusivo hacia ella y Finn, más reservado con Matt. Luís Durán, a sus cincuenta y siete años, tenía el rostro bronceado con expresión afable y las sienes plateadas, una complexión delgada y una incipiente barriga empezaba a asomarle en la camisa blanca que llevaba con un traje oscuro. Marina, la madre, se parecía a su hija, más baja y con las facciones más pronunciadas. Vestía un traje de chaqueta con falda de color claro y un bolso de una marca muy conocida. Lucía gafas, como su marido, pero su elegante montura dorada era metálica con un diseño muy actual.


    Los Durán hablaron con Matt y, de manera velada, él notó una clase de desconfianza que no le molestó; comprendió a la pareja y contestó con interés todas sus preguntas. Cecilia era su única hija, tenían una estabilidad económica muy buena, y no podía reprocharles nada. Ocho años más que ella, divorciado, con un hijo, extranjero, y su medio de subsistencia tampoco era para tirar cohetes; quizás, él en sus circunstancias habría sido menos considerado. Tampoco conocían su pasado y eso, claramente, ayudó a mantener una conversación agradable. No comentaron nada de vivir en Irlanda, era una reunión para conocerse y no para soltar esa carga de profundidad.


    Desde que vio a su hija, Marina no pudo apartar los ojos de las dos lágrimas rojas que adornaban sus orejas. Harta de darle vueltas, se decidió a indagar:


    —Me encantan tus pendientes.


    —Me los regaló Matt por Reyes. Son preciosos.


    —Parecen muy caros —murmuró junto al oído de Cecilia.


    —Son falsos —susurró.


    —¿Seguro? Ese brillo es demasiado natural.


    —¿Tú crees?


    —Sí, dan el pego muy bien.


    Cecilia sonrió orgullosa. Era cierto, brillaban de manera espectacular y le gustaba el contraste que hacían con su piel. Matt y Luís no prestaron atención a las mujeres, entretenidos bromeando con Finn sobre jugadores de fútbol. El niño contaba con entusiasmo el seguimiento de su club, según él, primero el Málaga y después el Barça, aunque su padre tenía algunas dudas, cuando lo había llevado a la Rosaleda le tiraba más el espíritu culé que el local.


    


    Aquella noche, tumbados en la cama después de un día largo e intenso, donde aún tuvieron fuerzas para hacer el amor, Cecilia acariciaba con lentitud el pecho de Matt, cavilando en un comentario que no había podido olvidar:


    —Mi madre dice que los pendientes parecen auténticos.


    —Son una buena imitación —dijo con desinterés—. Me costó encontrar un buen cuarzo y tintarlo.


    —¿Los hiciste tú?


    —Of course. ¿Qué crees que hago en el cobertizo?


    —No sé, no sabía que las piedras se podían tintar.


    —Cariño, pueden hacerse muchas cosas —comentó condescendiente—. Es cuestión de proponérselo.


    —Pues, cuando tengas tiempo, hazme un anillo con alguna que parezca ámbar, me gusta mucho.


    —Lo tendré en cuenta ¿Alguna otra petición? ¿Un diamante? ¿Otra baratija?


    —No sé… Algo que me puedas dar ahora.


    Cecilia deslizó la mano hacia los genitales de Matt y puso una pierna entre las suyas. Al irlandés lo convenció rápido para entregarse con devoción a regalarle un polvo, el mejor obsequio para sus deseosos cuerpos.


    


    Un viernes por la tarde a mediados de abril Matt comía con los mecánicos en el restaurante, todavía no les había hablado de sus planes y vio una buena oportunidad.


    —Estoy pensando volver a Irlanda.


    —¿Qué? —exclamó Manu.


    —Quiero hacerme cargo del taller de mi padre. Me gustaría que vosotros os quedaseis este. Tendríamos que hablarlo.


    —Joder, tío —dijo Antonio—, ahora nos está yendo bien


    —Por eso mismo, comprádmelo entre los dos. Haced una sociedad, no voy a hacer negocio con vosotros, pero tampoco quiero perder toda la pasta que he invertido.


    —¿Cuánto quieres? —preguntó Manu.


    —No lo sé, tengo que valorar la maquinaría, en un principio quería saber si estabais interesados.


    —Creo que sí ¿No, Antonio?


    —Supongo, tendría que hablar con mi padre, es algo que no esperaba.


    —Lo sé, y lo siento, pero ahora es un buen momento para mí, me apetece volver a mi país.


    —Te entiendo, tío —dijo Antonio resoplando—. Pero me has dejado muerto.


    —Yo tengo que hablar con Eli, estamos de gastos hasta arriba, pero el negocio funciona, y no es mala inversión.


    —Cuando haya hecho números, si queréis lo hablamos. También podemos llegar a otro acuerdo; con no perder, me basta.


    —Si pudiera ser un alquiler nos vendría mejor —comentó Antonio—. Tú allí tendrás el taller de tu padre.


    —Hablamos la semana que viene, ya os lo he dicho, solo quería saber vuestra disposición.


    —¿Cecilia se va contigo? —preguntó Manu.


    —Sí.


    Los dos hombres le dieron sentidas palmadas en el hombro. El cambio de Matt era sorprendente. Esa intención de regresar era algo que descartaron hacía muchos años y, sin embargo, sus raíces habían podido con el desapego e indiferencia que siempre mostró cuando le insinuaban que tarde o temprano todos necesitábamos regresar a casa.


    


    Los fines de semana solían ir al campo con Finn. El ajetreo que antes se traían con cambios de casa, lo sustituyeron por excursiones, casi siempre los domingos; menos el sábado que fueron con la familia de Manu al río Chíllar. Disfrutaron de un día divertido, agotador y nada recomendable si, como Cecilia, no estás acostumbrado a hacer ejercicio.


    Aquella vez eligieron una ruta de senderismo hasta una aldea cerca de Cómpeta, el Acebuchal. Pasando por el monte, Matt les indicó la silueta del Cerro Lucero y, a pocos metros, un valle escondido con la pequeña aldea. En cuanto entraron en la única calle por donde circulaban coches, vieron la terraza de un restaurante. Por la aglomeración de guiris, unos platos que sacó el camarero con una pinta estupenda, y las vistas que tenía del monte, decidieron hacer un alto en el camino. Se tomaron unas cervezas y varias tapas, además de un pan casero con semillas mojado en aceite de oliva de la zona, todo delicioso. Cuando Finn dio por satisfecho su apetito, se distrajo en tres callejuelas cuidadas con esmero, encontró bajo un pasaje de madera un columpio hecho con un neumático que probó, y el perro persiguió a unos gatos.


    —Tenemos que venir otro día —dijo Matt probando unas croquetas de setas, la degustó despacio y se relamió—. Hacen cosas por encargo. Tengo ganas de comer callos.


    —Ya hace calor. Déjalo para el invierno.


    —Es una chorrada española que no entenderé nunca. Si está bueno ¿por qué no se puede comer todo el año?


    —Básicamente para no morir en el intento, listo.


    —Ya, y el de los helados por eso solo abre en verano…


    —No digas tonterías, las heladerías abren todo el año.


    —¿Sí?, ¿desde hace cuánto? —preguntó cínico—. Vamos, Lia, sabes como yo que todos los kioscos de helados cierran en invierno, déjate de tonterías tú. Sois raritos y punto.


    —¿Raritos y punto? —dijo sonriendo. Mordió un trozo de queso y habló con la boca llena—. Anda, come y calla, que estás más guapo.


    Sin notarlo, entre bocados suculentos, unas cervezas artesanales de Vélez-Málaga y un solecito muy agradable terminaron con todos los platos. Luego pasearon admirando las casitas, relajados, hasta que sonó el móvil de Matt. Vio el número, se alejó varios metros y respondió con el ceño fruncido:


    —¿Qué quieres?


    El gesto torcido en la boca y la manera insistente de negar con la cabeza le dieron a Cecilia la pista para saber con quién hablaba. Tras unos minutos, Matt colgó y bufó enfadado, vibrando los labios igual que Finn, ajeno a ellos correteando delante con el perro dando bandazos de un lado a otro.


    —¿Era ella?


    —Sí —respondió. Colocó el brazo por la cintura femenina, instándola a seguir andando—. Tendré que hablar con Miguel, me dijo que lo llamara si volvía a ponerse en contacto conmigo.


    —¿Dónde está?


    —No lo sé, pero lleva desaparecida dos meses, la podían haber pillado ya. No entiendo a la policía.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Lo mismo, que le deje el dinero.


    —Me da mucha pena, debe ser un martirio llegar a esa situación.


    —Lia, si uno quiere puede cambiar. Ella no quiere y no voy a preocuparme.


    —Pero te va a seguir molestando.


    —Ya se cansará. Luego hablaré con el Orejas, pero me jode que no sean capaces de encontrarla, ¿Tú crees que en su estado es muy discreta?


    —¿No sabes dónde puede estar?


    —No. Con su familia te garantizo que no. Y si tiene algún amigo que la cobije, no lo conozco. Dejé de saber de su vida hace mucho tiempo.


    —Puedo hablar con mi padre, tiene contactos en la Policía de Málaga.


    —No. ¿Les has contado algo?


    —No, les dije que la madre de Finn vive fuera. No son muy curiosos.


    —Mejor. No quiero que sepan la clase de persona que es. Me avergüenza haberla conocido, si no fuera por Finn realmente me arrepentiría.


    —Qué de problemas…


    —Escúchame —dijo Matt, se detuvo y le sujetó la cara con las manos—, vámonos de aquí. Nos olvidamos de todo, empezamos solos tú y yo, por favor, Lia. No quiero que nada nos amargue, y la única manera de que se olvide de nosotros es desapareciendo.


    —Hablaré con mis padres.


    —Thank you, love.


    La sonrisa más bonita de Cecilia fue para él en ese instante. Brilló blanca y feliz. Matthew O´Connell era irresistible para ella, pero destilando dulzura ganaba, siempre. Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla, suave y discreto, como la vida que querían iniciar juntos.


    


    El jueves siguiente, pocos días antes de empezar mayo, Cecilia salió por la mañana hacia el colegio. Como era habitual Matt llevaría a Finn y, como también pasaba a diario, la rebasarían en la moto. En cambio, no ocurrió así. Preocupada entró en el aula viendo que Finn no llegaba. Con disimulo le mandó un mensaje a Matt, que no respondió. Salió al pasillo y lo llamó por teléfono, pero lo tenía desconectado.


    Pasó intranquila la mañana. Llamó al taller y siempre comunicaba, con Matt lo intentó otras tantas veces más sin conseguir hablar con él. Su ansiedad creció conforme se aproximaba la hora de finalizar. En cuanto llegó, salió corriendo hacia su casa.


    La ausencia del perro, el silencio y la moto en el cobertizo fueron unos primeros indicios extraños. Abrió la puerta y nada. En la habitación de ellos las cosas cambiaron. El armario abierto, ropa tirada de manera desordenada en la cama; presagios desastrosos. Cecilia trataba de sosegar su agitada respiración, no podía ser real. Entró en el dormitorio de Finn, se topó con el mismo espectáculo; todo indicaba una huída precipitada, y no resistió el desconsuelo que apenas dejaba aire para mantenerla en pie. Medio histérica fue a la cocina, encontró una nota en la nevera cogida con un imán: «Lia, forgive me. ILY». La leyó muchas veces y no comprendió ese “perdóname”, ni el “te quiero” abreviado, nada más. Abatida se dejó caer en el sofá, mirando al vacío, pensando en el desayuno que hicieron los tres juntos, como era su costumbre. Cómo Matt salió y la besó en los labios o cómo le recordó algunas cosas que debía comprar en el supermercado antes de volver del taller. Ni siquiera se despidió de Finn, creía que se verían en pocos minutos. Lloró superada por una situación que paró el tiempo, su cerebro y su corazón. El hombre que amaba, el niño que tanto quería, su pequeña familia había desaparecido, y no sabía si estaban bien, si había sido repentino, premeditado o voluntario, si las personas que temía Verónica estaban implicadas, solo tenía claro que no sabía nada y que nada la hizo advertir ese desenlace, nada de nada.


    


    El viernes llamó temprano a la señora Vega y no fue a trabajar. Tenía que mantener la calma, tratar de pensar y no tenía la cabeza para pasar el día rodeada de mentes curiosas a ratos e inquietas casi siempre; no era muy profesional, era consciente, pero no era su prioridad en ese momento; totalmente rota, sin recomponerse, no podía seguir. Por más vueltas que le daba, no encontraba el motivo de Matt para dejarla de esa manera. La última vez que le planteó ir a Irlanda dijo algo así, aunque ella no solo lo entendió por la inquietud ante la llamada de Verónica y los planes que tenían, sino como una forma de expresarse.


    Con el firme propósito de mantener sus ideas ordenadas y buscar respuestas, cogió el coche y se dirigió al taller. Nada más entrar, Manu se acercó con una gravedad en el semblante que la asustó.


    —No nos preguntes nada, porque sabemos lo mismo que tú.


    La voz irritada de Manu y la mala leche de sus palabras, enfurecieron a Cecilia, que esperaba un poco de amabilidad.


    —¿Dónde se ha metido?


    —Te lo acabo de decir, no lo sabemos. Vino ayer hecho un loco, nos dijo que se tenía que ir y que nos hiciéramos cargo del negocio.


    —¿Ya está? ¿Eso es todo?


    —Sí —respondió con una mirada dura—. Es todo.


    —¿No ha dicho si piensa volver?


    —No.


    —¿Por qué no me ha dicho nada?


    —No lo sé —exclamó elevando la voz—. No sé qué coño le ha pasado. Estamos asombrados. Nos ha dejado tirados con un negocio, las cuentas… y los papeles los llevaba él. —Manu se pasó la mano por la boca, añadió—: Así que me da igual lo que haya pasado entre vosotros, a nosotros nos ha dejado jodidos.


    —¿Crees que se ha ido por mí?


    —¿Por quién si no? —preguntó Antonio, sin ocultar su incomodidad.


    —Estáis locos.


    —Nos comentó que quería vender y que os ibais a ir juntos. ¿Por qué se ha largado y te ha dejado?


    —No lo sé, pero las cosas entre nosotros iban bien. No sé qué ha pasado.


    Cecilia fue perdiendo fuerza y entró en el despacho de Matt. Vio el mono, la mesa desordenada, dos pares de botas, menos él, todas sus cosas. Se sentó en la silla y dejó caer la cabeza entre los brazos. Los mecánicos depusieron la hostilidad, la observaron confundidos y se acercaron cautelosos.


    —¿Qué crees que ha podido pasar? —preguntó Manu más relajado.


    Cecilia levantó la cabeza y negó en silencio. La intensidad de sus lágrimas era el rastro más elocuente del estado de su ánimo.


    —Verónica lo había llamado varias veces pidiéndole dinero. Por lo demás todo nos iba bien. Teníamos planes para irnos en julio. Esta semana iba a hablar con mi familia para decírselo.


    —¿Lo sabe el Orejas?


    Antonio después de hablar hizo un gesto de disconformidad con la cara.


    —Creo que sí. Matt me dijo que iba a hablar con él.


    —Es raro tanta precipitación. Si en unos días no me llama, hablaré con su padre.


    —¿Por qué no ahora? Por favor, Manu. Necesito saber qué ha pasado.


    Sacó el móvil, buscó el número en la memoria y, tras varios minutos, no le hizo falta comunicarles el resultado.


    —Luego iré al cuartel —dijo Manu muy serio—. A lo mejor ellos saben algo de Verónica.


    —¿Sabes cómo se llama su abogado? —preguntó Cecilia.


    —No, pero puedo informarme.


    —Me voy a casa —dijo Cecilia, calibrando hacerle la misma pregunta a su padre; seguro que en poco tiempo le daba datos fiables de la exmujer de Matt. Suponía abrir un tema que, estaba segura, haría mella en la suspicacia de sus padres, pero en esas circunstancias no le preocupaba. Se levantó de la silla y habló en un susurro lastimoso—. Llámame cuando hables con Miguel. Necesito dormir un rato.


    —Espera, Cecilia —dijo Manu, sacó del cajón una caja mediana envuelta en papel negro de regalo y se la ofreció—. Toma. Ha dejado esto para ti.


    


    Salió del taller intrigada con el paquete. Condujo el coche al final del camino, lo metió en el patio de Matt y entró en su solitaria casa. Dejó el paquete en la mesa de la cocina y durante unos minutos lo observó concentrada hasta que se decidió a abrirlo.


    Dentro había otra caja más pequeña y un sobre. Sacó la tarjeta y leyó: «Nunca te olvidaré. Espérame. Matthew». Cecilia lloró por esas palabras contundentes que sonaban a despedida. Abrió la caja y sus ojos colapsaron ante una marea roja. Era el trébol más bonito que había visto nunca. Tres corazones perfectos formaban las hojas con brillos e intensidades diferentes, de un rojo sangre turbador. El trabajo en la piedra era exquisito, propio de unas manos más finas que las de un mecánico de coches. Y ese brillo no podía ser verdad.


    Siempre dudó de Matt, creía que no era quién decía ser y con ese regalo confirmó sus peores sospechas. Guardó la piedra en el saquito de terciopelo, en su bolso y salió otra vez. Necesitaba hablar con su padre, era el único que podía aconsejarle con total confianza. Las contradicciones en la vida de Matt, que siempre justificaba, habían sobrepasado el límite.


    


    Luís Durán no esperaba ver a su hija un día laborable en el despacho. Se levantó con el ceño fruncido, percibiendo la tristeza en sus ojos, rodeó la mesa y la saludó dándole un abrazo cariñoso.


    —¿Qué ocurre?


    Se sentó en su silla de piel negra y Cecilia frente a él. Lo miró con seriedad y empezó a hablar:


    —No os lo he dicho antes porque creía que no afectaba a mi relación con Matt, pero ha pasado algo y necesito que me eches una mano.


    —Sigue, me estoy empezando a preocupar.


    —Matt estuvo casado con Verónica Navarro, es la madre de Finn. Hace varios años se dedicó a traficar a pequeña escala con coca, la pillaron y ha estado en la cárcel los últimos dos años. Desde que le dieron el tercer grado empezó a acosar a Matt para que le dejara dinero. No volvió a la cárcel y la policía lleva varios meses buscándola.


    —Menudo elemento.


    —Ya. Lo peor es que ayer cuando llegué a casa, él y el niño habían desaparecido. Ha dejado tirado a sus mecánicos y a mí, por supuesto.


    —Dios los cría y ellos se juntan. Es lo mejor que te podía haber pasado.


    —No, papá, Matt no tiene nada que ver con ella. Confía en mí. He venido por dos motivos, uno para que me ayudes a localizar al abogado de su exmujer, a lo mejor sabe algo de su paradero y otra para que veas esto. —Sacó el trébol del bolso y lo dejó encima de la mesa—. Me lo ha regalado Matt.


    Luís cogió el colgante y pasó unos segundos viendo el reflejo de la luz en sus caras.


    —Cómo pesa. Tu madre me habló de unos pendientes, pero me dijo que eran una imitación. No entiendo mucho de piedras preciosas, aunque da el pego muy bien. ¿Qué crees tú?


    —No lo sé. Matt tiene un pequeño taller. Le gusta tallar, siempre me ha dicho que son cuarzos y que él los tinta, pero no sé por qué ya no me lo creo.


    —Si quieres llévala a cualquier joyería, o a alguna tienda de empeños, en la calle Carretería hay varias donde te pueden decir si es buena o no. Ahora, te advierto una cosa, si es robada estás en un problema muy gordo, y tu novio se ha largado dejándote sola.


    —Estoy hecha un lío, pero después iré. Al menos saldré de dudas.


    —Por lo del abogado no te preocupes, pero supongo que no sabrá nada. Si la policía no la ha encontrado dudo mucho que él sepa dónde está. ¿Con quién estás saliendo? Porque estoy empezando a creer que estabas engañada y en este momento estoy muy, muy enfadado con él.


    Luís no quiso agobiarla más, pero su mente empezó a trabajar a marchas forzadas.


    —Ahora mismo no lo sé. Hay algo de su pasado que no me ha contado y sé que no es bueno, varias veces se ha retractado cuando se arrancaba a hablar, pero es eso, pasado. Es un buen hombre, papá, créeme.


    Las lágrimas de Cecilia conmovieron a su padre. Su hija se había enamorado sin condiciones del irlandés y a él no le parecía trigo limpio. Es cierto que el pasado, pasado está, pero hay cosas que no se deben olvidar y si se desconocen es difícil hacerlo. Es complicado afrontar una relación sabiendo que la persona que tú creías conocer realmente era un extraño y, por los últimos indicios, también un ladrón.


    —Vamos.


    Luís la sujetó por el codo y salieron del despacho. Hablaría con un amigo policía. Sus ideas brincaban inquietas llenas de incertidumbre por la identidad de Matthew O´Connell y de mala leche por dejar a su hija con el corazón roto, y un recuerdo que podía complicarle la vida, claramente, no si él podía evitarlo.


    


    Siempre bajo la sombra de las dos hileras de árboles centenarios que la plagaban, cruzaron la Alameda cuando el semáforo se puso verde, en silencio, cada uno martirizándose sin tregua. Cerca del parking, Luís cambió de opinión y tiró de la mano de Cecilia.


    —Vamos a ver a un amigo.


    —¿Ahora?


    —Sí —dijo sin explicaciones. Conocía a un joyero y lo prefirió. Los locales de empeño estaban llenos de cámaras de seguridad, que con frecuencia tenían que prestar a la policía. La intimidad de una joyería con solera le ofreció más garantías para la discreción que andaba buscando—. Nos sacará de dudas.


    Enfilaron la calle Larios, abarrotada de turistas, comercios y bullicio, y se metieron en una bocacalle bastante estrecha, con algunos mesones antiguos y varias joyerías. Entraron en la que tenía el escaparate más pequeño, bajaron un par de escalones y una dependienta joven con una apariencia muy cuidada se dirigió a ellos.


    —Hola, soy cliente vuestro desde hace muchos años. ¿Podría hablar con Ignacio Lácer?


    —Un momento, por favor.


    La chica entró en la trastienda y escucharon algunos murmullos.


    —¿Crees que es buena idea? —preguntó Cecilia nerviosa.


    —Lia, es tuyo, no lo has robado. No te preocupes.


    Un señor enjuto con aspecto fatigado salió acompañando a la dependienta. El hombre esbozó una sonrisa y se quitó las gafas. Tenía el pelo completamente blanco, al igual que una espesa barba.


    —Hola, Luís. Cuánto tiempo ¿Cómo estás?


    —Hola, Ignacio. —Luís extendió la mano que el señor Lácer apretó con firmeza—. Te presento a Cecilia, mi hija. Le han regalado un colgante y nos han dicho que es auténtico, pero creemos que es una imitación. ¿Nos podrías sacar de dudas?


    —Claro, ¿Qué es? ¿Un diamante? Normalmente, siempre dicen que son auténticos y después las chicas se llevan el chasco.


    La sonrisa comprensiva del joyero relajó la tensión en Cecilia, no el bochorno porque creyera que era una interesada y no se fiaba de su novio.


    —No, creemos que es un rubí, pero no estamos seguros.


    —Venid conmigo. —Abrió una parte abatible del mostrador—. Seguramente será sintético, los rubíes naturales son muy caros.


    En la pequeña trastienda había un banco parecido al que Cecilia conocía de Matt, aunque tenía más aparatos. Ignacio Lácer se colocó una lupa sobre las gafas y se sentó en una silla giratoria.


    —Déjame verlo.


    Cecilia lo buscó en el bolso, lo cogió y, tragando despacio, se lo ofreció con la palma de la mano abierta. Con la frente apretada, el señor Lácer lo sujetó con delicadeza. Se quitó las gafas. Luego lo miró con la luz de una lámpara muy potente, examinó todas las caras y, limpiándolo bien con un paño, lo situó con precisión en un microscopio. Su rostro fue pasando por diferentes gestos hasta mostrar una sonrisa. Lo volvió a coger, se ajustó las gafas y empezó a moverlo con cuidado bajo una lupa.


    —El color es el rojo Sangre de Paloma profundo y vivo de los auténticos.


    Lo colocó en un peso digital y dejó abierta la boca.


    —¿Cree que es auténtico? —preguntó Cecilia, alejando su última esperanza.


    —Sí. Tiene una pureza y un color extraordinarios. La transparencia y el peso lo hacen muy valioso. Es la primera vez que tengo un rubí de ochenta quilates en mis manos. Las tallas corazón están muy bien pulidas, tiene un gran trabajo.


    —¿Cuánto puede costar?


    El joyero muy sonriente dejó su examen y le entregó la piedra a Cecilia.


    —¿Ya la quieres vender? Siento decirte que no tengo suficiente dinero para comprártela.


    —¿Tanto vale?


    —Cuando una piedra es rara y escasa, su valor en el mercado se dispara. Esta no tiene precio, se puede comparar con el de cualquier diamante. Por decirte una cifra varios millones de euros.


    —¿Estás seguro? —preguntó Luís incrédulo.


    —No del precio, pero sí de su autenticidad. Es un rubí natural, casi seguro de Myanmar, son los únicos yacimientos que producen esta calidad. Si quieres un examen más detallado tendrás que llevarlo al Instituto Gemológico.


    —No será necesario —comentó Luís—. Nos has ayudado mucho.


    —Piensa en hacerle un buen seguro.


    —Gracias, has sido muy amable.


    Luís colocó la mano bajo la espalda de Cecilia y salieron a la calle. Si antes de entrar estaba nerviosa, en ese instante, precisamente en ese, temblaba. «¿Millones de euros en el bolso?»


    —Papá, ¿qué hago?


    —No sé quién es tu novio, pero eso no lo ha comprado.


    —Lo sé.


    


    Aunque hacía un trabajo menos sucio, Matt se había adaptado muy bien en el taller. Su cometido era supervisar a los mecánicos y lidiar con los clientes. Para su desgracia tenía que vestir con trajes y, siendo un trabajo más cómodo, prefería el esfuerzo físico al que estaba acostumbrado. Por no contar que sus mañanas eran mucho más aburridas sin las bromas de Manu y Antonio. Había un par de mecánicos con quienes compartía conversaciones mientras comían, pero el resto lo trataba con bastante frialdad. Sobre todo, los más mayores, varios hombres un poco más jóvenes que su padre; no sabía si estaban enterados de su vida, pero Malahide era un pueblo y dudaba que no supieran de sus andanzas.


    Cuando terminaron aquel jueves, una semana después de abandonar España, los dos hombres insistieron para que los acompañase al pub a tomar una cerveza, algo que todavía no había hecho. Aceptó, incluso sabiendo que en poco tiempo llegaría a oídos de Adam su regreso. Debía asumirlo y superarlo, mirar hacia el futuro, tenía claro que con miedo nunca viviría tranquilo.


    Entraron en el viejo pub donde siendo más joven pasó las horas muertas, en una época en la que su máxima preocupación era tener dinero para la próxima juerga. En el interior todo seguía igual: la misma barra de madera, los cientos de botellas decorando la pared, los surtidores de cerveza y unos tapetes verdes iguales de eternos que el camarero.


    —¡Pero qué ven mis ojos! ¿Matt? ¿Eres tú?


    Matt sonrió al sesentón, calvo y risueño que lo había visto crecer. El señor O´Brian regentaba el Irish Eye hacía más de treinta años, vivía a dos calles de sus padres. Cuando Matt era adolescente fue muy amigo de David, uno sus hijos, a quien no veía desde que se trasladó a Dublín con sus amigos para proseguir con una carrera delictiva que definió el abandono permanente de su país..


    —¿Cómo está? —preguntó Matt


    El viejo barman lo saludó dándole un abrazo.


    —Al frente del negocio, no me quejo. ¿Y tú? Me encontré a tu padre con tu hijo, sabía que habías vuelto y me extrañaba no haberte visto por aquí.


    —He estado muy liado. ¿Cómo va todo?


    —Bien, tirando, como siempre. ¿Por qué has vuelto? Debes estar loco, si yo pudiera vivir siempre al sol, lo haría, es uno de mis sueños.


    —Pues cuando quiera me lo dice y le alquilo la casa.


    —¿Te vas a quedar?


    —Creo que sí. Cuando venga mi novia arreglaremos la casa de mi abuela, ella quería vivir unos años fuera y sabe que a mis padres les hacía mucha ilusión tenernos aquí. Ya veremos cuánto tiempo nos quedamos. ¿Y David? ¿Qué es de su vida?


    —Vive en Dublín, es abogado. Se divorció hace unos meses. Se alegrará cuando le diga que has vuelto. Seguramente cualquier día coincidís, suele venir todas las semanas.


    —Avíseme cuando venga, me gustaría saludarlo.


    —Claro que sí. ¿Te pongo lo de siempre?


    —Para eso he venido.


    Un rato después dejó a sus compañeros y salió a la calle. Mientras andaba pensativo no advirtió al hombre que se ocultaba entre las sombras de la noche. Llegó a la puerta de sus padres, abrió y entró sin mirar atrás ni una sola vez, ajeno a uno de sus fantasmas y al peligro que lo acechaba.


    Adam Seaks cuando salió de prisión descubrió que su amigo se había largado a España sin dejar rastro y debía comprobar con sus propios ojos que era cierto. Lo había esperado demasiado y necesitaba averiguar por qué había vuelto y por qué estaban buscando a su hijo. Siempre rondaba por su cabeza que ocultó parte del botín; asumió con demasiada entereza la condena, con un punto de superioridad que solo podía dártelo tener resuelto el futuro. Adam no contemplaba otra opción. Torturado, con la mente privada de alicientes, se concentró en el engaño de Matt. Luego, el día que asesinaron a Jason, cortaron de raíz cualquier relación; a partir de aquel momento, no volvieron a cruzar palabra. Page murió y se llevó la amistad de sus compañeros; fue el aglutinante mientras estuvo vivo, en cuanto desapareció, la voluble relación entre Adam y Matt se evaporó. Pero con el paso del tiempo, Adam se había convertido en un hombre importante en Dublín, tenía el respeto (más bien temor) de sus vecinos, sus acciones delictivas eran más discretas y mantenía una relación bastante aceptable con la policía; quería a Matt Finnegan de su parte, lo protegería a cambio de que cumpliese con sus condiciones.


    

  


  
    CAPÍTULO X


    


    


    A mediados de mayo Cecilia se mantenía a base de esfuerzo en la clase, la única manera para llegar agotada y vivir sin derrumbarse. Faltaba poco más de un mes para terminar el curso y se vio obligada a permanecer en la casa de Matt, ya que a la panadera no le sentó bien que la dejara colgada y no quiso volver a alquilarle la suya.


    El rumor de la estampida del irlandés circuló por el pueblo y fue la destinataria de las piadosas miradas de algunas personas. Otras le dedicaron su más soberbio desdén. No veía el día de finalizar, tenía pensado rechazar el próximo curso, aunque aún debía anunciarlo en el colegio. Hablaba con frecuencia con Miguel, que resultó ser un gran apoyo, pese a no tener nunca novedades sobre el paradero de Verónica. En esos días por fin Matt dio señales de vida, aunque la llamada fue para Manu; a ella la seguía obsequiando con el más doloroso de los silencios y únicamente añadía que quisiera dejar Frigiliana, el trabajo y su casa para olvidar la mayor estupidez que había hecho, enamorarse del hombre equivocado. Por lo que Manu compartió, llegaron a un acuerdo. Le pagarían un alquiler por el negocio y él se desentendía por completo. En pocos días tenía que venir a firmar el contrato de arrendamiento, y ese pequeño rayito de esperanza brilló en la conciencia de Cecilia durante horas.


    Comió sola en la mesa de la cocina, un bocadillo, recordando las veces que Finn y ella se sentaron en el mismo sitio, bromeando o hablando con sinceridad. Las pocas lágrimas que aún tenía cayeron por sus mejillas, asolada. ¿Cómo podría olvidarlo? Harta de escuchar sus lamentos, se levantó y fue al dormitorio.


    


    En pocos minutos salió arreglada, recompuesta con una sencillez que disimuló la tristeza de sus ojos, pero no la alejó. Necesitaba confirmar la llegada de Matt, como fuese tenía que verlo y aclarar las cosas, no podía imaginar acabar así. Cerrando el taller, Manu la vio detener el coche, bajarse con el gesto serio y esbozar una sonrisa muy triste.


    —Hola, Manu ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿Y tú?


    —Ahí vamos —respondió moviendo los hombros. Manu se agachó para echar la llave y emitió un leve suspiro cuando levantó su corpachón con pesar—. ¿Sabes cuándo llegará Matt?


    —No va a venir. Me ha hecho un poder.


    Cecilia perdió la facultad para hablar. Más claro no se lo podía decir, no quería saber nada de ella y debía desengañarse de una vez.


    —Hasta luego, Manu.


    Se despidió con un murmullo, volvió hacia el coche, e inspiró hondo antes de abrirlo.


    —Cecilia. —Manu se acercó con una sonrisa apenada—. No ha tenido más remedio que irse, yo en su lugar habría hecho lo mismo.


    —¿Qué te ha contado?


    —La mañana que se fue estaba saliendo de casa cuando lo llamaron por teléfono, amenazaron con matar a Finn. Le enseñaron una foto del niño muy reciente. Hizo las maletas y se largó, al menos hasta que Verónica vuelva a la cárcel.


    —¿No podía habérmelo dicho?


    —No. Cuanto menos sepas, mejor.


    —¿Te estás oyendo? Pareces de Los Soprano.


    —No es broma, esa gentuza no se anda con tonterías y Matt se siente más seguro en Irlanda.


    —Hasta luego, Manu. Me parece muy bonita tu explicación, pero no cómo Matt ha hecho las cosas. Vivíamos juntos, me ha dejado en su casa. ¿Quién cree que soy?


    —Lo siento. Creo que entró en pánico y solo pensó en correr lo más lejos posible.


    —Me vas a hacer un favor. Dile al irlandés que es el hombre más cobarde que he conocido en mi vida, que me ha decepcionado como nadie y que jamás vuelva a aparecer por aquí porque lo mataré con mis propias manos.


    El tono amenazante de Cecilia hizo que Manu asintiera con la cabeza, en silencio, tenso. Subió al coche y puso rumbo a su alojamiento gratuito. Había sido muy considerado con ella. Casa gratis, polvos a destajo, un pedrusco para quitar el hipo, todo digno del mayor de los embusteros: Matthew O´Connell.


    


    La maestra parecía una psicópata, marcaba en el calendario los días para acabar. Cada vez estaba más cerca, también su histerismo por un retraso que empezó a agobiarla, atosigando cualquier vestigio de comprensión. Si el Irlandés Errante se había ido dejándola preñada, la estela de su furia iba a llegar más allá de Malahide, Dublín o donde quisiera haberse escondido. Para añadir más leña a su propia hoguera, su padre seguía investigando en el pasado de Matt.


    Antes de una comida dominical Cecilia se sentó frente a él en el despacho. El rosto de Luís mostraba seriedad por un asunto que podía traerle muchos problemas. Tanto él como su esposa deseaban que con esa desaparición inesperada, realmente Matt estuviera haciéndole un favor a su hija, sus descubrimientos no eran muy alentadores y no querían a ese hombre cerca.


    —Tu novio es otro elemento —dijo Luís frío. Cecilia empezó sonriendo y terminó a carcajadas. La observó preocupado, parecía desequilibrada y en pocas semanas su aspecto había desmejorado bastante—. Mejor que te lo tomes así.


    —¿Con quién has hablado?


    —Con un comisario amigo mío. Lo pillaron por un atraco en el 97, lo condenaron a ocho años, cumplió cuatro, salió en diciembre de 2001. Tenía una lista de antecedentes bastante completita hasta que entró en prisión.


    A Cecilia no le sorprendió, incluso sintió un cierto alivio, a veces sus pensamientos la obsequiaban con delitos mucho peores.


    —¿Qué robó?


    —Diamantes. Una casa mayorista en Londres, todo el botín apareció.


    —¿Todo?


    —Sí.


    —¿Y el rubí?


    —¿Qué rubí? —preguntó sonriendo irónico—. No aparece por ningún sitio. No hay ninguna constancia en ese expediente.


    —¿No lo reclamaron?


    Cecilia habló despacio, asimilando algo incomprensible.


    —No. Si fue parte del botín, el delito ha prescrito.


    —¿Me estás diciendo que Matt me ha regalado una piedra que es suya?


    —No lo sé. —Luís respondió cortante, no podía medir la inquietud que sentía—. Desde luego no fue robada en ese atraco. Puede que no estuviera declarada porque no se hubiera comprado de forma legal.


    —Supongo que no lo haría solo.


    —No, había dos más. Uno de ellos murió en la cárcel, según el informe, en una pelea.


    —¿El mayorista no intentó recuperar el rubí? Aunque no se lo dijera a la policía, lo normal es que intentara recuperarlo.


    —Antes de que se celebrase el juicio apareció muerto. La acusación particular retiró los cargos, únicamente actuó contra ellos el fiscal.


    —¿Suicidio?


    —Eso parece. Hay algo más. Su apellido no es O´Connell, al menos no hace diez años.


    —¿Cómo?


    —Matthew Finnegan. O´Connell es el materno.


    Con la mirada vacía, Cecilia dejó escapar bruscamente el aire de los pulmones, tratando de comprender ese temor a hablar del pasado, con seguridad, esa profunda carcoma al recordar situaciones desagradables. Pensó que Matt se avergonzaba y por eso no compartió con ella una parte difícil de su vida, que todavía podía acarrearle problemas, y aunque en Irlanda le advirtió que no quería descubrir por terceros cosas importantes, a su pesar, así había sido; nada menos que por boca de su padre.


    


    En Malahide las cosas para Matt no iban tan bien como en un principio pensó, Finn estaba a salvo, no así él. Su cabeza lo asediaba con imágenes de Cecilia, y en todas estaba muy enfadada. Evitaba como la peste frecuentar el pub, centrado en el trabajo y en su hijo. También ansiaba las noticias del Orejas para poder volver a España y regresar con Cecilia, convencido de que cuando hablaran entendería su postura; sabía que adoraba a Finn y necesitaba empezar de cero con ella; sin fantasmas rondándoles.


    Cerró la puerta de la oficina, normalmente era el último en salir del taller, y oyó pasos en la escalera metálica; tenía claro que pronto se verían, aunque lo sorprendió; no lo esperaba. Adam Seaks seguía transmitiendo peligro en unas facciones más ásperas por la edad, pero con la misma maldad en unos ojos grises que se enturbiaban hasta parecer negros. Estaba mucho más ancho que el veinteañero que Matt recordaba. Por desgracia, destilaba agresividad encubierta al igual que sus palabras:


    —Cuánta elegancia, pareces alguien importante.


    —¿Qué quieres?


    —Después de quince años, podías ser más amable.


    —¿Por qué? ¿Por lo bien que te portaste con Jason?


    —Yo no era su niñera, encontró lo que merecía.


    —Eres un hijo de puta —siseó Matt acercándose despacio. Tenían una altura parecida y la tensión era evidente en la rigidez de los rostros de los dos—. Siempre lo has sido.


    —No te pongas chulo conmigo. Te largaste con algo que no era tuyo y quiero mi parte.


    —Sabes tan bien como yo que todo se lo quedó la policía.


    —No te creo, ocultaste algo en el baño antes de que nos pillaran.


    Matt debía plantarle una buena defensa: atacar.


    —Piensa con la puta cabeza. Estábamos en casa de Jason, nos pillaron por sorpresa, ¡No sé si entre en el maldito baño o no! ¡¿Y me estás diciendo que tú me viste?! ¡¿Cuándo?! ¡¿Antes o después de meterte la última raya?! —Matt perdió los papeles y lo zarandeó del cuello—. ¡Nunca más! ¡Nunca vuelvas a aparecer por aquí! —Asqueado, lo soltó, pero Adam, enfurecido, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una navaja. Al verlo, Matt negó con la cabeza—. Eres un cobarde.


    Empezaron a forcejear, Matt se zafó de la cuchilla y con el puño golpeó la mandíbula de Adam. El impacto le dobló la cabeza, arrojó la navaja a unos metros de ellos y también reactivó en él una furia descontrolada. Durante minutos se golpearon, sin reglas, sin miramientos. Los dos estaban recibiendo una paliza brutal llena de odio y rencor. Matt volvió a evitarlo, muy cansado y apenas sin fuerzas, de repente, Adam le dio una patada en el estómago que lo dejó sin aliento; su cuerpo ya no admitió más esfuerzo.


    Matt aprovechó la momentánea calma, Adam seguía dolorido de rodillas, y, con esfuerzo, dobló el cuerpo hacia delante para sacarse el móvil del bolsillo.


    —Olvida que existo —dijo Matt.


    Adam se levantó del suelo, lo miró con rabia limpiando la sangre que chorreaba de su nariz; no iban a matarse, y recogió la navaja con los ojos entrecerrados.


    —Venía a ofrecerte ayuda, por los viejos tiempos.


    —No vuelvas jamás.


    —Tengo algo que te interesa.


    —Viniendo de ti, seguro que no —replicó Matt en un murmullo.


    Hecho polvo, Adam se dejó caer frente a él y jugueteó con la navaja entre las manos. Con un dolor intenso, Matt se tocó el vientre mientras cerró los ojos tratando de relajarse.


    —Creo que podías ser más agradecido. Hay dos tíos por ahí preguntando por tu hijo y yo podría ayudarte.


    Matt apretó las mandíbulas; su temida pesadilla regresaba.


    —No quiero tener nada que ver con tus asuntos, he cuidado a mi hijo solo y voy a seguir haciéndolo.


    Hubo un largo silencio interrumpido por sus respiraciones entrecortadas. Adam se puso en pie suspirando hondo, empezó a bajar la escalera, pero se detuvo y lo observó con una expresión que Matt no supo descifrar.


    —Si cambias de opinión, sabes cómo encontrarme. Y por supuesto, tú y yo nunca nos hemos visto.


    Matt sentía dolor, quemazón y debilidad, y si Adam quería su silencio tendría que desaparecer de su vida para siempre, ahí terminaban. Con una última mirada se despidieron Adam Seaks y Matthew Finnegan, treinta y seis años cada uno, amigos desde que la avaricia y la irresponsabilidad les pasó factura. Compañeros de andanzas que habían visto perder a otros por el camino; hombres equivocados que no dejaban atrás el pasado, quizás, era el momento definitivo para mirar el futuro y alejarse de la oscuridad que otra vez lo envolvía todo.


    


    Llegó al hospital con el pulso débil y la conciencia alterada. Tenía magulladuras por todo el cuerpo, la cara y una hemorragia interna en el estómago. Unas horas más tarde sus padres lo recibieron en la habitación, medio atontado por la anestesia e intentando mantener los ojos abiertos.


    —¿Cómo estás? Nos has dado un susto de muerte.


    Liz se acercó a Matt y cogió su mano. La mujer lloró angustiada al ver la cara de su hijo, no había ni un centímetro de piel que no hubiese sufrido algún impacto.


    —¿Ha sido Seaks? —preguntó Paul.


    —No. ¿Dónde está Finn?


    Paul no soportaba a los mentirosos y su hijo durante años se llevó el primer premio, pero ya no. Ahora las cosas habían cambiado y no iba a tolerar que quien siendo joven lo arrastró por un camino tortuoso volviera a inmiscuirse en su vida. Él y su esposa vivieron aquellos días con tanta amargura como Matt en prisión, aparte de enfrentarse al rechazo de muchas personas y, prácticamente, ver arruinado su negocio; algo que el tiempo se ocupó de poner en su lugar.


    —Tienes un hijo por el que te has venido de España, lo único que te voy a decir es que te mantengas alejado de los problemas, ahora tienes una prioridad y se llama Finn, no lo olvides.


    Paul salió de la habitación; no podía verlo herido, eso ya había quedado atrás; aquellas noches angustiosas acabaron hacía mucho tiempo. Cuando no los avisaba la policía, era algún hospital; cuando no había robado, le habían dado una paliza. Así durante cinco años, un drama para su familia que ni de lejos quería repetir. Si Matt se quedaba con ellos, lo tenía que hacer como el hombre responsable que había visto en España.


    —Adam y yo hemos hablado.


    —¿Así habéis hablado? Tu padre tiene razón Matthew, nunca fue una buena influencia para ti —dijo Isabel con voz calmada—. Ten cuidado con él, es peligroso.


    —Mamá, no tengo intención de mezclarme en nada ilegal. He venido para trabajar y vivir tranquilo. En cuanto termine el curso iré a buscar a Lia, si ella quiere, viviremos aquí juntos. No he venido a meterme en problemas, te lo juro. Los evito todo lo que puedo.


    —¿Y si ella no quiere? ¿Qué harás?


    —No me lo planteo, tiene que querer.


    —Vas a tener que hacerte perdonar mucho. Manu cuenta que está bastante enfadada contigo.


    —Lo sé, pero hasta que cojan a Verónica es mejor que no sepa nada de nosotros. Ya lo entenderá.


    —¿Has hablado con Miguel?


    —No. Cuando haya algo nuevo, me llamará.


    —¿Te duele?


    Liz notó el gesto de dolor en el rostro de Matt, creyó que era físico cuando no hacía sino que pensar en las palabras de Adam y en la amenaza sobre su hijo.


    —Un poco.


    —El médico nos ha dicho que tienes para quince días sin moverte y un mes de reposo.


    —¿Finn está con Julia?


    —Sí.


    —Vete con papá. No te preocupes por mí y no perdáis de vista al niño, por favor. En cuanto salga me iré con él a casa de la abuela.


    —Está bien. ¿Quieres que llame a Cecilia?


    —No.


    Isabel le dio un beso en la mejilla y salió. Al cerrar vio a su marido sentado, esperándola.


    —¿Cómo está? —preguntó Paul.


    —Saldrá de esta. Ha sido Adam.


    —Lo sabía.


    —Dice que ha sido la última conversación entre ellos. Creo que es verdad.


    —Él verá lo que hace, pero no voy a consentir que vuelva a las andadas. Adam ahora tiene poder y le puede hacer mucho daño.


    —Cariño, por favor. Tiene muy claro lo que quiere y, te aseguro, no es eso. Debe estar un mes y medio convaleciente y hay alguien que debería estar con él, voy a llamar a Manu.


    —¿Manu? ¿Es quién tiene que estar?


    Isabel resopló con resignación.


    —Paul, por favor…


    


    Cecilia llegó del colegio, se preparó una ensalada y pensativa se la comió viendo la televisión. Lo hacía por mantener la vista ocupada, realmente no prestaba atención; su mente estaba centrada en explicar cómo Matt después de haber enderezado su vida había huido sin hablar con ella. Le habría gustado que se hubiese sincerado, qué menos. Llevaban viviendo juntos varios meses, liados otros tantos, no era demasiado esperar sinceridad por parte de tu pareja, más si cabe, cuando había un episodio de ese calibre y, mucho más, cuando te regalan un pedrusco que con certeza ha sido robado.


    Por más vueltas que le daba siempre llegaba a la misma conclusión: terminar el curso para volver a Málaga. Después de más de un mes ya tenía tomada una decisión, olvidar a Matt y a Finn. Esos días el único consuelo fue la aparición de su periodo. No era el momento aunque lo hubiese deseado, sin Matt perdía el aliciente. Estaba bien claro que no quería ningún contacto con ella, se había despedido de la peor manera, la más rastrera, pero había decidido él. Por mucho que le doliera, debía respetarlo. No era persona de rebajarse y Matt no se merecía verla rogar; no iba a hacerlo. Unos golpes en la puerta, giró la cabeza y se levantó extrañada. Al abrir se encontró a Manu con el rostro serio.


    —Hola, tengo que hablar contigo.


    —¿Qué pasa?


    Mantuvo la puerta abierta, entró y se sentaron en el sofá.


    —¿Estabas comiendo?


    —Sí, pero no te preocupes, no tengo mucha hambre. ¿Qué ocurre?


    —Me ha llamado Isabel. A Matt le ha pasado algo.


    —Qué.


    El tono frío y severo de Cecilia dejó bloqueado a Manu.


    —Está en el hospital.


    La cara de Cecilia cambió al instante y su respiración se aceleró.


    —¿Cómo está? ¿Qué le ha pasado?


    —Está recuperándose. Isabel quería que lo supieras.


    —¿Y él?


    —No lo sé.


    —¿Qué le ha pasado?


    —Creo que una pelea.


    Mirándolo con tristeza, sonrió y dijo reflexiva:


    —Solo me ha traído problemas.


    —No digas eso. Nunca los había visto tan felices, a ti te conozco menos, pero creo que también lo eras.


    —Sí. Tú lo has dicho, lo era.


    Cecilia se levantó de la mesa y fue a la cocina. Manu la siguió y la observó mientras recogía las cosas de la bandeja.


    —No soy nadie para darte consejos, pero Matt y el niño merecen la pena.


    —¿Crees que no lo sé? Termino el curso en dos semanas, ¿Qué tengo que hacer? ¿Lo dejo y voy a verlo? ¿Espero? Me estoy volviendo loca.


    Se sentó abatida en una silla y empezó a contener el llanto. Manu vio el dolor en la impotencia de sus palabras.


    —Siento que las cosas hayan salido así, de verdad.


    Salió de la cocina y la dejó con su pena. Manu no podía con las mujeres cuando se ponían así, no sabía cómo calmarlas y su mejor opción fue desaparecer.


    Cecilia pasó toda la noche sopesando posibilidades. Su interés era verlo y comprobar cómo estaba, pero era un paso muy importante y no sabía cómo reaccionaría. Supondría su fin en el colegio, aunque eso lo tenía decidido, pero claro, iba a terminar el curso, no a dejarlos colgados a dos semanas del final.


    Se entretuvo buscando billete de avión. El vuelo más inmediato era dentro de dos días, lo compró e imprimió; le quedaban cuarenta y ocho horas para arrepentirse.


    


    La mañana siguiente habló con la directora del centro y pidió libre los últimos tres días de la semana. En un principio fue reacia, pero en cuanto Cecilia le explicó la urgencia del viaje, aceptó a regañadientes. Aprovechando la ocasión, le comunicó que no volvería el próximo curso, y tampoco mostró su agrado. Según Lucía, había cubierto muy bien la plaza y contaba con ella. En unos minutos, Cecilia decidió sincerarse y hablaron del traslado precipitado de Finn, de los planes que tenían en Irlanda, de la familia que estaban creando.


    —Sabía que mantenías una relación con Matt, pero no que era tan seria. Cuando me llamaron para trasladar el expediente del niño creía que había sido por un problema familiar muy grave, al menos es lo que me dijo su abuela.


    —Es lo mejor para él, su madre no los dejaba en paz.


    —Me da pena perder a un buen maestro, pero te entiendo. Espero que cojan pronto a la madre, aunque es una lástima por él, estaba muy integrado con sus compañeros.


    —Es un niño muy sociable, no creo que tenga problemas.


    —Cada niño gestiona los problemas de una manera, y estoy segura de que Finn, aunque no lo pase mal en su nuevo colegio, tendrá un periodo de adaptación que no será fácil para él.


    —Supongo, pero lo ha decidido su padre.


    —Puede ser una experiencia enriquecedora —comentó Lucía con una sonrisa amable—. A Finn le vendrá muy bien, y a ti, todo lo que puedas aprender tampoco te hará daño. Espero de corazón que no se haya equivocado y que os vayan bien las cosas.


    —Yo también —dijo Cecilia emocionada—. Gracias por todo, de verdad.


    


    En el colegio de elementaría Springfield, Paul esperaba en la puerta a su nieto igual que todos los días desde que llegó. Intuía que el niño no contaba la verdad, siempre contestaba con evasivas y hasta el momento nunca lo había visto relacionarse con sus compañeros. Finn esbozó una sonrisa y se acercó corriendo.


    —Hola, grandpa.


    —Hey, what´s up Finn? —preguntó sonriente. Finn hizo un gesto de indiferencia con los hombros y le dio la mano—. Let´s go home?


    —Sí.


    Finn tenía el español como primera lengua y con su padre y abuelos nunca hablaba en inglés. Cuánto más insistía Paul, más se cerraba en banda; estaba harto del inglés; él era español y le gustaban sus amigos españoles, su colegio y su seño; no quería estar en Irlanda, solo en vacaciones. Echaba de menos el solecito que lo adormilaba en clase, ahora tenía que estar siempre en guardia para defenderse de las constantes burlas de sus nuevos compañeros. Era un grupo que llevaba junto mucho tiempo, para quien la llegada del nuevo, con un acento peculiar, fue un aliciente para cebarse.


    —¿Te va bien en el cole? —preguntó Paul.


    —Sí.


    —¿Tienes muchos amigos ya?


    —Mogollón.


    —Finn, cuéntame qué te pasa.


    —Nada. Echo de menos a mis amigos y a Lia. No quiero venir a este cole, no me gusta.


    Soltó la mano de Paul y corrió hasta la puerta de su casa. Expresaba la frustración o rebeldía con constantes rabietas y cambios de humor. Matt lo vio entrar y subir acelerado por la escalera. Inmóvil resopló, sin saber cómo explicarle que en julio Cecilia estaría con ellos. Todos los días la misma historia.


    —Tengo que hablar con su profesora —dijo Matt.


    Paul se sentó enfrente y lo observó apenado.


    —Tiene que ser difícil para él, pero debe poner de su parte.


    —Papá, cumple siete el mes que viene, no entiende por qué nos hemos venido. Hay que darle tiempo.


    Un rato después Finn bajó al salón con el perro.


    —¿Quieres merendar? —preguntó Matt.


    —Sí.


    Matt se incorporó con calma y la mano sobre la herida, si la sujetaba cuando realizaba algún movimiento contenía mejor la punzada de dolor. No debía realizar esfuerzos, únicamente breves paseos y una dieta muy blanda. Tenía afectado parte del estómago y le advirtieron de la gravedad ante una complicación. Puso en la mesa una garrafa de leche, le sirvió una taza de plástico y preparó un bocadillo de chorizo con aceite de oliva. Paul entró a por un vaso de agua cuando Finn comía en silencio y Matt lo observaba con atención.


    —Esto es una reunión masculina —dijo Paul con humor.


    —Sí, lo es —Matt sonrió—. Muy masculina, ¿verdad, Finn?


    El niño encogió los hombros y mordió el pan.


    —¿Te parece que nos mudemos tú y yo a la casa de la playa?


    —Aún no estás bien —dijo Paul.


    —Puedo conducir y llevarlo al cole. —Matt no creyó que estando solo con el niño su cuerpo sufriera ningún sobre esfuerzo. La recuperación seguía su curso y cada día se movía con más agilidad. Tampoco encontró ningún rastro de nadie buscándolos y supuso que (al igual que Adam) habrían desistido. Para convencer a su padre, añadió—. Si quieres lo recoges tú.


    —Sí, daddy.


    Era otra de las rutinas que echaba de menos.


    —Hablaré con tu madre, no creo que haya problema.


    Paul admitió la propuesta viendo la cara de felicidad de su nieto, que no dio pie a confusiones; estaba acostumbrado a estar con Matt y, aunque él e Isabel se volcaron, necesitaba sentirlo a su lado otra vez.


    


    Sentada en un banco Cecilia esperó impaciente en el aeropuerto, recorría con los ojos a todos los hombres que entraban. En cuanto vio a Paul, cogió el asa de su trolley y se levantó.


    —Hola, Cecilia. Gracias por venir, ¿Cómo estás?


    Paul se inclinó y le dio dos besos en las mejillas. Los grandes y expresivos ojos de Cecilia lo cautivaron, eran muy llamativos, aunque el gesto cansado y la delgadez de su cuerpo indicaban que para ella también estaba siendo una mala racha.


    —Bien. ¿Cómo está Matt?


    —Mucho mejor. Debe hacer reposo y le cuesta, pero desde hace dos días está solo con Finn en una casa que tenía mi suegra en la playa. Es un sitio tranquilo, ideal para estar relajado.


    —¿Por qué se peleó? Manu no me ha aclarado nada.


    —Mejor que te lo cuente él. Creo que debéis hablar.


    —Sí, y bastante. No sé si estás enterado de la manera que se fue.


    —Algo he oído. No se lo tengas en cuenta, lo hizo mal, pero actúo para proteger al niño.


    —¿Cómo está Finn?


    —Regular. No le gusta el colegio y se niega a hablar en inglés. Matt va a hablar con su profesora, creemos que sus compañeros no le están facilitando las cosas.


    —Los niños son así. No miden las consecuencias de sus actos. Por desgracia, hay adultos que tampoco lo hacen.


    Reconociendo la verdad en esas palabras, apesadumbrado, Paul asintió con la cabeza. Se dirigieron al aparcamiento y en pocos minutos cogieron la autopista.


    


    Dejaron atrás el centro de Malahide, donde vivían y tenían el taller, y llegaron a la carretera de la costa sin apenas tránsito. A un lado, prados verdes. Al otro, rocas y un mar enfurecido.


    —No hay muchas casas —dijo Cecilia.


    —No, hay algunas granjas de ganado. Pero si sigues la carretera, más adelante hay un campo de golf y varios hoteles. La playa es de arena y en verano hay turismo.


    —No parece muy enfocado al turismo.


    Cecilia no filtró su recelo. El sitio era bonito y tranquilo. No había trasiego de gente y las aceras no existían; solo vallados de madera, campo y verde; todo verde, respaldando el sobrenombre de La isla Esmeralda con el que publicitaban el país.


    —¿No te gusta?


    —Sí, es precioso. Pasamos cuando vinimos en febrero, pero el ambiente es el mismo.


    —No esperes Málaga. Aquí todo es más relajado.


    —Ya lo veo.


    Paul giró a la derecha y a pocos metros detuvo el coche.


    —Matt no sabe que llegas hoy.


    Cecilia le dio un beso en la mejilla, bajó del vehículo con la maleta y esperó a que Paul saliese. Había un Land Rover negro aparcado en un lateral de la casa, que era un rectángulo blanco muy sencillo con varias ventanas y un balcón muy grande en la primera planta; suponía que las vistas debían ser espectaculares, se hallaba en un lugar privilegiado. La rodeaba un prado húmedo lleno de pequeñas flores amarillas, y en ese día nuboso, cuando a veces brillaba el sol, las ráfagas de un viento fuerte creaban sorprendentes revuelos en el campo, parecían olas doradas que rugían con el sonido atronador del mar rompiendo contra las rocas.


    Las palabras de Paul atrajeron una luz esperanzadora para Cecilia, dispuesta a escuchar a Matt. Si no la convencía, regresaría y continuaría con su vida; solitaria y añorándolo, pero sin secretos, evasivas o huidas. Seguir adelante desafiaba cualquier lógica razonable, también, perderlo supondría una herida profunda en su corazón; estaba totalmente enamorada y sentía que los unía un amor fuerte y duradero, que superaría todos los obstáculos.


    Escuchó lloriquear al perro, alzó el brazo y llamó con el puño varias veces. Cuando Matt abrió la puerta, Cecilia miraba hacia el suelo. Se quedó inmóvil con los ojos fijos en su cintura, en el parche blanco que recubría la herida, en un sólido pecho y, por último, en unos ojos sorprendidos con rastros morados en las ojeras.


    —Hola, ¿cómo estás?


    —Me-jor. —A Matt se le paralizó todo el cuerpo. La impresión lo había dejado tartamudeando como un adolescente que ha sido pillado por sus padres en plena fiesta. Con ellos tenía otra conversación pendiente, estaban cogiendo la fea costumbre de ocultarle las cosas, y lo ponían en situaciones tan violentas como esa—. ¿Has venido a verme?


    —No, pasaba por aquí.


    La ironía de Cecilia y su mirada asesina. Matt se hizo a un lado y la invitó a entrar. Hubiese querido tener la casa en mejores condiciones, pero nadie había tenido el miserable detalle de avisarle. Cecilia saludó a Tró con las primeras sonrisas que Matt vio en ella y recorrió el interior con la mirada; él también, asumiendo que le faltaba una buena reforma. Los muebles eran antiguos, los desconchones de las paredes avisaban de abandono y el suelo clamaba por un buen acuchillado; todo mejorable cuando se recuperase. Comprendía que no fuese muy atrayente para Cecilia, que en ese momento tenía el ceño fruncido.


    Durante la inspección la observó atontado. Estaba muy atractiva con un vestido largo de color verde, destacando su silueta esbelta, una chaqueta vaquera, y la melena por encima de los hombros que al moverse desprendió un olor embriagador.


    —Todavía no he podido hacer nada.


    La voz de Matt rompió el silencio, acercándose por detrás con mucha cautela.


    —No me lo expliques, lo veo con mis ojos.


    —¿Cómo estás?


    —Déjate de cortesía. Dime dónde puedo dejar la maleta. Tenemos que hablar.


    —Mi dormitorio está arriba.


    —¿No hay otro?


    Cecilia elevó las cejas y lo fulminó con burla.


    —El de Finn.


    —¿Otro más?


    —Sí, pero está vacío.


    El irlandés espabilado empezó a colmar la paciencia de Cecilia. Sin cambiar el gesto, se giró con la cabeza alta y llevó la maleta escaleras arriba. Se sorprendió al encontrarlo ordenado, la cama hecha y el balcón abierto. Era grande, luminoso, con unos muebles oscuros de anticuario y unos visillos blancos de encaje que le gustaron nada más verlos.


    En cuanto bajó, percibió los nervios de Matt y aumentó su confianza; el efecto sorpresa había funcionado. Volvió a ponerse la máscara de frialdad sin mostrar alegría o alivio.


    —¿Quieres beber algo? —preguntó Matt.


    —No te muevas, yo lo traigo.


    Cecilia cogió dos vasos y una jarra con agua. Lo llevó al salón y sirvió uno para cada uno, luego se sentó frente a él. Matt había adelgazado, una sombra de barba acrecentaba su descuido y le tapaba algunas marcas, pero su aspecto era mejor de lo que esperaba. Bebió un sorbo y habló:


    —He venido porque necesitaba ver que estás bien. Creo que me debes varias explicaciones y me gustaría escucharlas.


    —Quédate con nosotros.


    —Me voy el domingo. Si no quieres hablar ahora, lo respetaré, pero no tengo intención de irme sin haber aclarado las cosas contigo.


    —Vale. Hasta el domingo es muy poco tiempo.


    —Es suficiente. Has tenido meses para pensar cómo afrontarlo. No quieras eludirlo más. Te lo advierto, Matt, estoy muy enfadada. Me has metido en un follón muy gordo, y no pienso tolerarte ninguna mentira más.


    —Perdóname.


    —No.


    —Has venido. Sé que te importo.


    —No solo me importas tú, también me importa Finn, y a ti no te pesó para dejarme sin la más mínima explicación.


    —Por favor, ahora no.


    —Muy bien, te lo he dicho, tienes hasta el domingo.


    —¿Quieres acompañarme a recoger a Finn?


    —Sí. ¿A qué hora sale?


    —A las dos.


    —Voy a darme una ducha ¿Puedo?


    —Es tu casa.


    Cecilia inclinó la cabeza y entrecerró los ojos. Lo dejó con una sonrisa cínica y volvió al dormitorio. Sacó de su maleta una falda lápiz negra y un jersey gris, lo dejó en la cama y entró en el baño.


    Matt debía andar con cuidado, pero resistirse sabiendo que estaba en su ducha, desnuda, mojada y muy enfadada, le subió el pulso y lo excitó como solo ella era capaz de hacer. Entró y la observó, el interior de su bragueta reaccionó y se bajó con rapidez el pantalón. Cecilia al advertir el movimiento abrió los ojos y sonrió sin ganas.


    —Vuelve a vestirte, he terminado.


    —Yo no.


    —No me provoques.


    —Tú a mí tampoco.


    Desoyéndola entró en la ducha. Sus cuerpos a escasos centímetros, el agua empapándolos y ellos retándose. Matt le masajeó los senos y Cecilia, sin querer sucumbir, sujetó sus manos con firmeza.


    —¿Cómo pasó?


    —Luego.


    Inclinó la cabeza y besó su cuello con dulces punzadas de placer, causando estragos en la obstinación de Cecilia.


    —No.


    Ella cogió una toalla y la anudó sobre su cuerpo. Matt frunció los labios y la siguió con impotencia, aunque su miembro desmintiera el significado de esa palabra, erguido, preparado y con ganas de fiesta.


    —Tú te lo pierdes.


    —Engreído.


    Salió del baño y se colocó la ropa interior, esa vez, discreta y sencilla. A Matt no había que darle ninguna ventaja. Cuando se estaba abrochando la falda, él salió con una toalla medio caída por las caderas de una manera perversa; no se iba a dar por vencido y se aproximó con suavidad. Le rodeó la cintura con los brazos y le raspó con la barba el hombro y el cuello.


    —Te echo de menos.


    —Y yo, pero antes de seguir tenemos que aclarar las cosas.


    Matt bufó y envió sin pretenderlo una ráfaga ardiente a Cecilia que la inflamó en deseo. Ella se giró y con ternura acarició su mejilla, acercó los labios a los de él y los unió en un contacto ligero y dulce. Matt claudicó de inmediato, la apretó con firmeza a su cuerpo y dejó de sentir la herida con Cecilia entre sus brazos; era feliz y ella lo borraba todo. El beso poco a poco se convirtió en una lucha de superioridad, en esos minutos el tiempo se detuvo y se devoraron. Si Cecilia gemía en su boca, Matt incrementaba el ritmo. Si lo hacía él, la respuesta tenía igual entusiasmo.


    —No quiero que nos dejes.


    —Has sido tú quien me ha dejado.


    —Perdóname, no quería que te vieras envuelta con nosotros.


    —Habérmelo dicho.


    —Lia, hasta que Verónica no vuelva a la cárcel, no quiero poner en peligro a Finn —dijo serio. Cada vez que iba con el niño por la calle, extremaba las precauciones, el temor a que le pasara algo atenazaba todos sus músculos, era un paranoico apenas sin paciencia para dar explicaciones—. Aquí está más seguro.


    —Lo entiendo, pero deberías haber confiado en mí.


    —No es una cuestión de confianza. Es cuestión de que cuanto menos sepas es mejor para ti. —Enfadado, Matt se apartó y empezó a vestirse. No veía el día en el que cogieran a esos desgraciados, también a su ex. Se había convertido en un peligro para su hijo—. Métetelo en la cabeza, yo confío en ti.


    —¿Te duele mucho?


    Cecilia notó el gesto contraído de su cara cuando estiró los brazos para ponerse una camiseta.


    —No.


    Matt se calzó unas deportivas y siguió a Cecilia por la escalera. Unos minutos después, subieron al todoterreno, él se colocó unas gafas de sol y condujo en silencio hacia el pueblo.


    

  


  
    CAPÍTULO XI


    


    


    Montones de personas esperaban la salida de los niños. Cecilia buscó con la mirada y, en cuanto lo vio, apareció una gran sonrisa en su cara. Finn andaba solo y cabizbajo, concentrado en algún punto imaginario.


    —Finn.


    El niño levantó la cabeza con rapidez y buscó esa voz; era Lia. Corrió muy feliz hacia ella y la abrazó con fuerza. Matt apoyado en el coche los observó pensativo.


    —Hola. Estás guapísimo.


    Finn rió encantado.


    —¿Te gusta mi cole?


    —Sí, está muy chulo. ¿Tienes muchos amigos?


    —Aún no.


    —No te preocupes, dentro de poco serás el masca.


    —¿Has venido sola?


    —No, papi está en el coche.


    —¿Te quedas con nosotros?


    —Hasta el domingo.


    Finn no añadió nada más y cogido de su mano llegaron junto a Matt.


    —Hola, campeón.


    —Hola.


    —Menuda sorpresa ¿eh?


    —Sí.


    Finn entró en el coche dejándolos preocupados, su cambio de humor había sido fulminante. Matt estaba a punto de subir cuando vio a Adam andando decidido hacia Cecilia, rodeó el vehículo con rapidez y fue a su encuentro antes de que se aproximase demasiado.


    —Te dije que no volvieras —siseó Matt invadiendo su espacio personal.


    —No he venido por ti, mis hijas vienen a este colegio, pero, ya que estamos, podías presentármela, está muy buena.


    El tono bajo de esa voz no se correspondía con el peligro que Matt intuía en él.


    —No te acerques a ella —susurró con una ligera sonrisa.


    —Ya nos veremos, amigo.


    Matt dio la vuelta y sujetó el codo de Cecilia, que sin comprender esa agresividad solapada de cortesía, frunció el ceño y paseó la mirada entre ellos. Abrió la puerta del copiloto y la instó a entrar.


    —¿Quién es?


    —No es nadie. Entra, por favor.


    Adam bajó un segundo los párpados, con un matiz arrogante que inquietó a Cecilia, presentía quien era. Inclinó la cabeza sonriendo, parecía disfrutar molestando a Matt, luego guiñó un ojo con una mirada lasciva y al momento se mezcló con el resto de padres. Provocó un taco murmurado en el interior del vehículo, una salida ruidosa y el aumento de la intriga en Cecilia.


    


    Una vez en casa, después de un silencio incómodo durante el trayecto. Finn no salió de su mutismo hasta que Cecilia se ofreció a ayudarlo con la ducha. En un principio se negó, pero a ella no le importó rogar. Más tarde, Matt preparó la cena. Repitieron un encuentro familiar, como tantos otros compartidos en otro país y en otro pueblo; aunque ninguno quiso esa noche tocar temas demasiado profundos.


    —Te he traído una postal firmada por todos tus compañeros.


    —Vale.


    —Y Rubén me ha dicho que cuando quieras os podéis ver por Skype.


    —No tiene ordenador.


    —Se lo presta su padre. Si quieres ahora probamos, como allí es una hora más, seguro que ya ha terminado los deberes.


    Matt compartió una cálida mirada con Cecilia, cariñosa, muestra de la complicidad que existía entre ellos. Uno de los rasgos que más le gustaban era la capacidad para calmarlos de inmediato, lo hacía con él y con su hijo.


    Aquella noche, Finn se acostó más feliz que nunca. Pasó una hora hablando con Rubén, quedaron en hacerlo con frecuencia y en jugar online, sumado a la visita de Lia, que lo acababa de arropar, una sonrisa fue la bonita despedida a un día diferente que unos meses atrás era cotidiano para él.


    Tumbado en el sofá del balcón, Matt esperó a Cecilia para hablarle de su vida. Apenas circulaban coches, el viento había amainado y se oía el suave rumor constante de las olas, con una cadencia que invitaba al sosiego y a ser franco.


    —Finn se ha dormido.


    Matt se incorporó para hacerle sitio a su lado.


    —Te quiere mucho.


    Se inclinó y la besó en la mejilla, amigable, sin lujuria.


    —Y yo a él.


    —¿Quieres tomar algo? Yo no puedo beber hasta dentro de un mes, por lo menos.


    —Estoy bien, no te preocupes. ¿Qué pasó?


    —Tuve un encuentro con alguien con quien debía haber hablado años atrás. Discutimos y nos peleamos. Creo que hemos saldado nuestras cuentas.


    —Cuáles.


    No quiso decirle que tenía su historial delictivo en un sobre dentro de la maleta y dejó que se tomara su tiempo. Matt echó el cuerpo hacia atrás, dobló los tobillos y habló mirándola a los ojos:


    —En el instituto tenía una panda de amigos, nos conocíamos desde el colegio: Jason, Adam y Martin, lo conociste en Dublín. Teníamos quince y solo nos importaba emborracharnos y hacernos los gallitos. —Sonrió ligeramente, con pesar—. Empezamos con pequeños robos, gilipolleces en tiendas y esas cosas. Nos fuimos haciendo adultos y pasamos a robos más lucrativos. Los cuatro estábamos fichados y en nuestras casas la tensión era siempre motivo de peleas. Con dieciocho nos fuimos a Dublín. La familia de Jason tenía un piso vacío y nos acoplamos en él. A partir de ahí fuimos a peor.


    —¿Drogas?


    —A veces.


    —Sigue, por favor.


    —Nos hablaron de un distribuidor de diamantes, era diferente a todo lo que habíamos hecho. Jason lo estudió y nos preparamos a conciencia. Martin era el conductor; Adam, Jason y yo cogimos todos los diamantes que pudimos. Todo fue bien hasta que dos días después nos encontró la policía. Solo Martin pudo escapar. —Matt resopló, incómodo—. Fue un desastre. Mi padre casi me mata cuando vino a verme a la comisaría. Les destrocé la vida.


    —Te han perdonado.


    —Es difícil asimilar que ciertas cosas se han olvidado.


    —Cuando las personas se quieren pasa eso. Fue un error, pero también eras demasiado joven. ¿Cuántos años tenías?


    —Cuando entré en prisión veintiuno, pero fichado desde los quince. Un regalito. Una de las cosas que más me aterran es pensar que Finn pueda hacer algo parecido.


    —No lo creo.


    —¿No? Mis padres me dijeron quinientas veces que me alejara de Adam, que me traería problemas, y no solo no los escuché, sino que me uní más a él. Lo intentaron de todas las maneras, Lia, fui yo quien no quiso verlo.


    —Supongo que te dejaste arrastrar, aunque no justifica tus actos.


    —Nunca le he echado la culpa de nada. Lo que hice, lo hice consciente. Otra cosa es que no creyera que nos pillarían.


    —¿Lo pasaste muy mal en la cárcel?


    Matt bajó la cabeza y ella notó como batía con insistencia las mandíbulas.


    —Fueron cuatro años que he tratado de olvidar, no me pidas que te hable de eso, por favor.


    Cecilia lo miró a los ojos y despacio afirmó con la cabeza, no era su intención avivar ciertos recuerdos. Se conformaba con la sinceridad que estaba mostrándole.


    —¿Cómo os encontró tan pronto la policía?


    Con desinterés Matt encogió los hombros y torció el gesto de la cara.


    —Supongo que tendrían algún chivatazo. Entraron a saco en el piso. Nunca supimos nada, ellos nos pillaron y cumplimos. Martin se libró y volvió con sus padres, que sepa desde entonces está limpio.


    —Supongo que te fuiste a España para alejarte de ellos.


    —Quería estar solo. Más o menos al año de salir de la cárcel, murió mi abuela María y vi la oportunidad para quitarme de en medio. Mis padres estaban remontando con el taller y no era plan que siempre hubiera suspicacia sobre el hijo presidiario. Monté el taller, al tiempo contraté a Manu, luego a Antonio, nació Finn, me gustaba el pueblo… —Matt se perdió durante unos segundos, emocionado—. Dentro de lo que cabe, no me ha ido mal. —Sonrió con pocas ganas—. Te he conocido por vivir allí.


    —¿Qué quería Adam Seaks?


    Al escucharla, entornó los ojos.


    —¿Cómo sabes su nombre?


    —Porque lo sé —replicó impasible—. Contesta.


    —Nada. —Matt no pensaba inquietarla, pero la mirada de Cecilia exigía una respuesta, optó por una media verdad—. Vino a verme al taller y nos peleamos. Hoy solo ha querido joderme contigo. Espero no volver a verlo más.


    —Viviendo aquí va a ser difícil.


    —Sabemos cómo evitarnos.


    —¿Y Jason? —preguntó sabiendo la respuesta, sin apartar sus ojos de los de él.


    —Murió en la cárcel.


    Matt bajó la mirada y suspiró, parecía ausente.


    —¿Cómo?


    Durante unos segundos no pudo responder, recordando a su viejo amigo. Los ojos se le llenaron de lágrimas que cayeron por sus mejillas sin contención. Cuando recobró la voz, resumió aquel día con una tristeza igual de amarga que una muerte injusta.


    —Una pelea. Adam empezó a discutir con otro preso, se liaron y también pillaron los colegas. A Jason alguien le clavó un alambre en la femoral. Se desangró delante de todos.


    —¿Participaste en la pelea?


    —No. Estaba en clase, había empezado a tomarme en serio ser mecánico y me apunté al taller. Conseguí el título unos meses antes que la libertad.


    —¿Qué quería Adam?


    —Algo que no es suyo.


    Esa voz grave, fría, forzó una sonrisa cínica en Cecilia y una pregunta mordaz:


    —¿De quién es?


    —Tuyo.


    Cecilia se puso de pie y apoyó la espalda en la barandilla.


    —Sabía todo lo que me has contado.


    Matt frunció el ceño y cruzó los brazos.


    —¿Por qué no me lo has dicho?


    —Quería comprobar que eras sincero.


    —¿He cumplido tus expectativas?


    —Sí. Excepto por dos cosas.


    —¿Cuáles?


    —¿Cómo te llamas en realidad?


    Matt sonrió frunciendo los labios.


    —Matthew Finnegan. Cuando llegué a España a las pocas semanas me cambié el apellido por el de mi madre. Era la mejor manera para empezar de cero, en Frigiliana no me conocía nadie y también evitaba que me encontrasen. Cuando nació el niño quise llamarlo Finn para tener un recuerdo de quién soy aunque ya no era la misma persona.


    —Te dije que no quería enterarme de nada por terceras personas —comentó Cecilia, metió la mano bajo el escote y sacó el trébol—. Mi padre está loco por tenerte delante.


    Matt se levantó despacio, acercándose con un brillo en los ojos lleno de deseo. Lo sostuvo entre los dedos y levantó la vista.


    —¿No te ha gustado?


    Cecilia sintió arder la piel con el leve roce de un pulgar. Toda la sexualidad oculta de Matt salió con poderío mientras le recorrió con una mano las curvas de los senos y con la otra le sujetó la cadera. Estaba excitado y verle ese símbolo entre los pechos lo había puesto muy duro, olvidándolo todo y perdiendo su propia batalla de autocontrol.


    —Háblame de él.


    —Es tuyo —susurró en su cuello.


    —Matthew, por favor.


    Alzó la cabeza y sonrió contento.


    —Pareces mi madre.


    —Piensa lo que quieras. Mi padre me acompañó a un joyero y sé que es auténtico, y no se te ocurra mentirme porque no estoy para tonterías.


    —¿Lo has llevado a un joyero? —Matt arqueó las cejas y dio varios pasos hacia atrás—. ¿En serio?


    —Quería salir de dudas —dijo tranquila, lo sujetó entre los dedos y sonrió satisfecha—. Aunque la visita no me ayudó a confiar en ti.


    —¿Qué os dijo?


    —Que procedía de Myanmar, que era muy puro, muy raro y que valía millones —explicó segura. Matt se pasó las manos por la barba, riendo, y negando con la cabeza. Cecilia no veía la gracia a algo que le había robado muchas horas de sueño—. ¿De qué te ríes?


    —Ese rubí es la prueba de que he cambiado. Lo encontré por casualidad —dijo sonriendo. Cecilia giró ligeramente la cabeza y lo miró con una incredulidad cínica en toda la cara. Matt metió las manos en los bolsillos del pantalón y comentó—: Evidentemente no me lo encontré en la calle. El día del robo lo saqué de uno de los despachos. Cada uno se dedicó a una habitación y en la mía había una mesa llena de aparatos de joyería, abrí un cajón por casualidad, vi la bolsa de terciopelo y me la guardé en el bolsillo sin saber qué era. Con el peso me fue suficiente. Cuando llegamos a casa de Jason, la escondí en el dormitorio. Había una placa en el techo, se movía y, un día, cambiando una bombilla me di cuenta —explicó gesticulando con los labios, suspiró con brusquedad y siguió—. La policía encontró todos los diamantes, del rubí no dijeron nada. Recuerdo que varias veces le pregunté a mi abogado y según él había aparecido todo. Nunca lo denunciaron porque nunca ha existido.


    —Supongo que las medidas de seguridad serían difíciles de burlar.


    —Más o menos. Sabíamos que acababan de empezar con una empresa nueva y estaban haciendo pruebas con las instalaciones a diario. Jason los tenía controlados y aprovechamos el turno de noche. Solo fueron cinco minutos, pero han durado demasiados años.


    —¿Cómo lo recuperaste?


    —Tenía llaves del piso. La familia de Jason seguía sin usarlo. Entré, lo busqué, lo encontré y me lo llevé.


    Matt tenía los brazos cruzados y sonreía engreído.


    —¿Así de fácil?


    —Aunque no te lo creas, siempre he pensado que esa piedra estaba destinada a ser mía. Después de cuatro años seguía en el mismo sitio donde la dejé. Salí con ella del país, llegué al tuyo, la he tenido durante años en el cobertizo sin ninguna protección. La encontré por casualidad y la tengo desde hace más de quince años, nadie la ha reclamado, nadie la ha buscado, es mía desde entonces y ahora tuya.


    —¿Por qué no la has vendido?


    —¿Estás loca? Ponerla en circulación me habría supuesto volver a la cárcel tarde o temprano. Pesa ochenta quilates, nadie en su sano juicio compra una piedra así sin saber de dónde viene; es un riesgo muy alto.


    —Supongo que hay compradores para todo.


    —Claro que los hay, pero me habría metido en un mundo del que huyo.


    —Puede haber alguien que sí sepa que existe. No se puede vivir tranquilo con algo así. ¿Nunca te han buscado? Si yo la hubiese perdido no habría renunciado.


    —El dueño de los diamantes murió. No sé cómo la compró ni siquiera si era suya. Fuimos a la cárcel, nos encontraron todo el botín.


    —A lo mejor lo mataron...


    —No lo sé, nunca he sabido nada más.


    —¿Por eso Adam y tú discutisteis?


    —Sí. Pero no tiene ni idea, él cree que me quedé algún diamante.


    —¿Seguro?


    —Sí, nadie me vio cogerla, nadie me vio guardarla y nadie me ha visto tallarla. Era mía y ahora es tuya. Si Adam supiera que existe querría venderla, y eso lo único que me traería serían problemas.


    —Mi padre dice que el delito ha prescrito.


    —Si lo hubiera. Nadie denunció su robo porque o el mayorista lo consiguió de manera ilegal o porque estaba guardándolo a otra persona. Algo que dudo porque estaba sin protección, a no ser que estuviera estudiándolo y cometió un descuido. A lo mejor pensó que algún empleado aprovechó la coyuntura para llevársela.


    —No sé, pero me extraña que desaparezca una piedra así. A lo mejor el verdadero dueño fue quien lo mató.


    —Ni idea. Nosotros estábamos ya en la cárcel. —Matt sonrió y cogió el colgante—. He tardado diez años en aprender a tallar y pulir gemas, y lo hice con la única intención de convertirlo en una joya. Eres a quien pertenece. Gracias a ti imagino una vida tranquila y esa piedra me recuerda lo importante que es estar bien acompañado. Te la regalé porque te amo, porque no quiero vivir sin ti. —Le dio un beso en los labios—. Y eres quien mejor puede lucirla de los dos.


    —No estoy segura de que me la ponga mucho. Las piernas me temblaban en el aeropuerto.


    —Póntela solo para mí.


    Cecilia dejó de razonar con cordura. Olía a hombre, a piel y al calor de unos músculos firmes, tan tensos que era imposible apartar la vista de ellos. Ese hombre era un depredador, era puro sexo, muy cerca de ella. La llevó al dormitorio y desabrochó la cremallera de su falda. Cecilia le subió la camiseta y al ver el parche blanco, volvió a bajar las manos.


    —No es buena idea. No deberías moverte mucho.


    —Cariño, ahora no.


    Cecilia sonrió y acarició su cara. Sabía que estaba al borde de su límite, pero no era lo mejor para él. El deseo de sus ojos la llenó de satisfacción y ella podía calmarlo.


    —Túmbate en la cama y no te muevas. Si veo que te mueves, pararé.


    —¿Qué vas a hacer?


    Cecilia se mordió el labio inferior, Matt al verlo no pudo evitar la pulsión de su miembro y se exigió a sí mismo paciencia; quería esos labios lamiéndolo, necesitaba esa boca húmeda y cálida alrededor de él.


    —Desnúdate y quédate callado.


    —¿Y si no?


    —Tú verás, pero si no sigues mis reglas se acabó el sexo.


    Matt se desnudó bajo la atenta mirada de la listilla. Sin ningún pudor se tumbó de espaldas con su glorioso miembro erguido y los labios fruncidos esperando que apartara los ojos de él. Pensar en lo que vendría después le provocó una imagen que hizo palpitar aún más su erección. Con un movimiento sutil, Cecilia se despojó de la falda. Luego llegó el jersey y la ropa interior. Desnuda, le abrió las piernas, se colocó en medio. Matt contuvo el aliento cuando esos labios rojos se acercaron. No podía apartar la vista, no podía dejar de observar una sensualidad que lo tenía atrapado. Se sintió delirar mientras arrasó con su lengua, enviándole escalofríos de placer. Apretó los dientes para contener un gemido. Desató una sucesión de palabras murmuradas, inaudibles, entrecortadas, y un movimiento brusco con la cadera. Cecilia dejó su pene y le besó el pubis.


    —Sigue.


    —No. Te lo he advertido.


    —Vale, no me muevo —murmuró dócil. Cecilia se mojó los labios y bajó la cabeza. Se impregnó de la esencia de Matt y lo dejó moverse, tan excitada como él—. Lia, amor. Ponte encima, quiero estar dentro.


    —No hagas movimientos bruscos.


    —Ni uno.


    La sostuvo por las nalgas y sintió el mayor de los placeres cuando se deslizó por completo sobre su miembro; tenía poder sobre él y la amaba sin límites. Notaba la humedad de su sexo, cada pequeña vibración en su piel; sensaciones increíbles, de amor absoluto, quería que esos momentos perduraran siempre; lo necesitaba para estar en paz. Cecilia empezó a moverse muy despacio con los ojos clavados en sus hombros y en esa piel bronceada que sudaba excitada. El ritmo fue ascendiendo y, cada vez que se hundía, Matt debía hacer un esfuerzo para contenerse, le dolían los testículos resistiendo la creciente presión, no iba a aguantar; Cecilia iba a destrozarlo como siguiera así. De pronto, se quedó inmóvil, un instante antes de soltar un gemido profundo, sintiendo en su interior la energía arrolladora de Matt, la cálida humedad de su esperma y, extasiada, se dejó caer encima de su pecho.


    —Te quiero.


    Matt con un ronco susurro que traspasó el alma de Cecilia. Se acurrucó entre sus brazos, tuvo cuidado de hacerlo por su lado indemne, se sintió tranquila, relajada, en casa. Matt era su hogar, a quien su corazón había elegido desoyendo razones y argumentos. Matt O´Connell era su hombre y se sentía con ánimos para luchar por ellos, donde fuera; si estaban juntos no importaba el lugar.


    —Cuando te fuiste, durante varios días creí que me habías dejado embarazada.


    Paró el suave movimiento de la mano y con una sonrisa ligera, preguntó:


    —Would you have liked?


    —Sí, aunque habría sido otro motivo más para aumentar mi locura. —Sonrió al imaginarse esos días—. Mis padres pensaban que había perdido la cabeza.


    —La has perdido, definitivamente. Sabes que soy irresistible.


    —Desde luego —añadió pensativa.


    —Cuando quieras nos ponemos a ello.


    —Tengo que hacer un traslado, arreglar esta casa y buscar un empleo. Vamos a dejarlo para el año que viene.


    —Tienes que hacer el traslado, del arreglo de la casa me encargaré yo, y por el trabajo no hay prisa. Podemos vivir con mi sueldo. No te preocupes por eso. Organiza cuanto antes tus cosas y lo demás lo iremos haciendo más tranquilos.


    —No quiero ser una carga para ti, entiendo que acabas de llegar y con esto aún no te has puesto al día. —Pasó con delicadeza la mano por el parche—. Cuando venga no quiero que andes preocupado por mí. Tenemos que centrarnos cada uno en lo nuestro.


    —Tú eres la que me centra, contigo aquí todo nos irá bien, te lo prometo.


    Con mucha ternura Matt le dio un beso en los labios. Ella era su eje, lo tenía claro desde hacía tiempo, de hecho, sabía que las cosas no volverían a la normalidad hasta que no estuviera con él y su hijo. Se durmieron abrazados. La brisa fresca de la noche movió los visillos, entró sinuosa una fragancia del mar que envolvió la habitación y a los dos cuerpos relajados que soñaban con vivir unidos.


    


    Al día siguiente Cecilia dejó a Matt dormido, cansado por la actividad nocturna en su cuerpo todavía convaleciente y llevó en el Land Rover sola a Finn al colegio. Cuando se despidió como cualquier otra madre, una chica morena con unos ojos azules muy claros, se acercó a ellos, y Cecilia se tensó un poco al ver que debía desenvolverse en inglés, rezó para que vocalizara.


    —Hola, Finn.


    —Hola, señorita.


    —Buenos días, soy Alison. —Tendió la mano a Cecilia con una sonrisa—. La profesora de Finn.


    —Hola, Cecilia, soy su mamá.


    Finn con un beso feliz se alejó corriendo hacia el interior.


    —Me alegro de conocerte. Tu marido me ha pedido una cita para hablar sobre Finn, si os viene bien, nos podíamos ver mañana por la tarde.


    —Claro —dijo contenta, enterándose de todo—. Hablaré con él. ¿A qué hora?


    —Sobre las tres.


    —Perfecto. Muchas gracias.


    


    Cecilia regresó a su casa y encontró a Matt preparando café, recién duchado y sin nada en la herida, una sutura de no más de dos centímetros. Lo besó en los labios y se sentó sonriente tras la mesa.


    —¿No tienes que tapártela?


    —Ahora lo haré. Primero quería prepararte el desayuno. ¿Cómo se ha quedado?


    —Bien. He conocido a su profesora, le he dicho que soy su madre. Si hubieses visto la cara de Finn, se ha ido más feliz que una perdiz.


    Matt rió al escucharla, sirvió una taza de café y la puso delante de ella. Luego cogió una botella de zumo y llenó un vaso para él.


    —Habrá enloquecido.


    —¿Te importa?


    —¿Qué digas que eres su madre? —preguntó extrañado. Cecilia afirmó con la cabeza colocando una tostada con mantequilla en su plato—. Para mí es un honor que lo seas, y te aseguro de que para Finn también.


    Durante unos minutos comieron hablando distraídos del niño. Estaba más relajado con su seguridad y no había vuelto a coincidir con Adam, vislumbraba entre las sombras una alentadora esperanza. Cecilia comentó la cita con la maestra y Matt propuso pasar un rato por el taller, muy ilusionado por enseñárselo, se enorgullecía del negocio que había levantado su padre, a pesar de no haberlo tenido fácil. Aparte de una responsabilidad, era un desafío que confiaba superar.


    —Podías aprovechar y dejar tu currículum en el colegio. Nunca se sabe.


    —Solo puedo dar clases de español. Me tengo que informar bien para ver qué exigen, tengo el B2, y creo que piden el C.


    —En pocos meses vas a ser bilingüe. En el colegio lo único que les va a importar es que hables bien. Puedes haberte sacado el título hace años, pero, si no has practicado, lo que diga un papel es una chorrada. Además, aquí va por otro sistema, sabes que somos como los ingleses, nos gusta hacer las cosas a nuestra manera, y en muchas los copiamos.


    —Sí, lo sé y no me agobies, has dicho que no había prisa.


    —Y no la hay.


    —¿Tienes escondido algo más?


    Matt sonrió misterioso y torció los labios.


    —Quién sabe… ¿todo?, ¿nada?


    A Cecilia se le fue el bronceado de la cara.


    —Espero que estés de broma.


    —Of course.


    


    Un rato más tarde, entraron en el taller. Los mecánicos saludaron a Matt, todos se acercaron a darle la bienvenida. Presentó a Cecilia como su novia, le enseñó las oficinas y hablaron con dos de las administrativas, que se mostraron un poco sorprendidas al conocerla. Matt pasó unos minutos viendo con ellas asuntos del trabajo, mientras Cecilia esperó en su despacho. La mesa llena de papeles seguía su costumbre caótica, se sentó en la silla y cogió dos marcos de fotos. Uno debía ser de Paul porque salían Matt, Julia de niños con Liz. El otro era de Matt. Una de las últimas fotografías que se hicieron en una salida con Manu y su familia; ellos tres sonrientes centrados entre dos filas de rocas en mitad del río con el agua por las rodillas; Matt tenía el brazo en su hombro y Finn estaba delante con el perro. Cuando entró Matt, miró preocupado a Cecilia.


    —¿Por qué lloras?


    Se acercó con rapidez, cogió su mano y tiró hasta abrazarla. El sosiego del pecho de Matt arropó la tristeza de ella.


    —Os he echado mucho de menos.


    —Y yo. No estés triste, por favor. Si lo sé no pongo esa foto.


    —No digas tonterías, es muy bonita.


    —Pues sonríe.


    Cecilia le dedicó su sonrisa radiante, la que despejaba la tristeza y dejaba brillar en sus ojos el sol de Andalucía, ese que dentro de poco dejaría de ver casi a diario y apreciaría más cuando lo disfrutara.


    Isabel llamó a Matt y comieron con ellos, luego recogieron a Finn en el colegio que, para sorpresa de los dos, venía hablando con una niña morena muy guapa. Llevaba unas trenzas de colores en el pelo, unas deportivas con purpurina fucsia y una mochila con forma de corazón. Se despidieron y llegó corriendo para abrazar primero a Cecilia y después a su padre.


    —¿Cómo te ha ido? —preguntó Cecilia sonriendo.


    —Bien. La seño dice que hablas muy bien.


    —¿Sí? Pero tengo que mejorar hasta hablar igual que tú, me vas a tener que dar clases.


    —Prefiero que hablemos en español.


    —En casa, vale. Pero en serio necesito tu ayuda. ¿Cuento contigo?


    —¿Por qué no hablas con papá?


    —Porque estaré en el taller. Tú estás más a mano.


    Finn no terminaba de aceptar el trato, si Cecilia también se pasaba al inglés estaba perdido.


    —Estoy todo el día hablando en inglés, estoy harto.


    Cecilia lo cogió por los hombros y se inclinó para hablarle:


    —Si no te apetece, hablaremos en español, pero creía que te iba a gustar ser mi profe.


    —Vale…


    Matt curvó la boca hacia abajo. Llevaban intentándolo desde que habían llegado, sin conseguirlo. Con la tontería, Finn debía mejorar la pronunciación y la compresión lectora, donde tenía más problemas; a los dos les convenía esa asociación.


    


    Llevaron a Finn a casa de los abuelos antes de la reunión con la profesora. En el despacho, Cecilia no se sorprendió, conocía el gen espabilado de los O´Connell, mientras su padre, inmóvil, asimilaba las palabras de la mujer. Les explicó que Finn había empezado a relacionarse más con sus compañeros, sobre todo, con una niña argentina y otro niño de ascendencia cubana. Los tres hablaban en español durante el recreo, y con la niña compartía clase, por lo que entre ellos no usaban el inglés; algo que los marginaba de los demás y ellos llevaban con orgullo.


    Al salir fueron a un bar en la playa y escogieron una mesa en un rincón. La tarde primaveral había llenado de ambiente las calles y hasta que no cerrasen los comercios no volvería la calma habitual al pueblo. Los irlandeses salían como los lagartos en cuanto veían el sol, daba igual qué hacer, pero fuera de sus casas.


    —Me pregunto si no me he equivocado —dijo Matt contemplando el mar—. No parece que Finn quiera integrarse.


    —Lleva poco más de un mes y ha llegado con el curso a punto de acabar —comentó con sensatez. Entendía la frustración y todo lo que Matt había hecho solo, y lo admiró por vivir una vida engañosa sin que Finn lo notara, conoció a un niño feliz y, al igual que él, quería que siguiera siéndolo siempre—. De la noche a la mañana ha cambiado de colegio, de amigos, de casa, de país. No es fácil para nadie, y menos para un niño


    —¿No te ha sorprendido? Ahora entiendo mejor su buena disposición de ayer.


    —Matthew, por favor… Es tu hijo, habiendo de por medio una mujer y, sin tener que esforzarse, ha optado por la vía rápida.


    Con el tono bromista de Cecilia, la observó entrecerrando los ojos y una sonrisa burlona abriéndose paso en su rostro.


    —No sé por qué dices eso cuando sudé como un gilipollas para tenerte.


    —¿Gilipollas? ¿Tú? Venga ya…


    —Ríete, pero sé lo que me digo.


    —La pena es que no tengas aquí tu moto para hacer unas pasaditas.


    —No me des ideas, pensaba traérmela.


    —¿En serio?


    —Sí. Intentaré ir cuando termines el colegio, tengo que arreglar algunas cosas.


    —Terminamos el veinte. ¿Cuándo te dan el alta?


    —El alta lo tengo, me falta terminar por cumplir el reposo, y no lo estoy haciendo.


    —Espero que cuando me vaya, lo hagas.


    —¿Cuándo pensabas venir?


    —En cuanto tenga hechas las maletas, no voy a hacer nada más.


    Organizaron la llegada de Cecilia y hablaron de las reformas que querían hacer en la casa. Pasaron la tarde relajados frente al mar, ajustando las piezas de sus vidas para formar el conjunto de la nueva que querían iniciar.


    


    En el aeropuerto, el domingo por la mañana flotaba en el aire una tristeza espesa. La noche anterior cenaron juntos por última vez, la próxima sería cuando Cecilia ya se hubiese instalado con ellos. Faltaban dos semanas que se preveían eternas para los tres, pero intentaron motivarse sabiendo que era algo transitorio. Sin embargo, andando hacia el Control de Seguridad, Finn se cogió a la mano de Cecilia con fuerza, parecía querer fundirse con ella. Matt andaba con un brazo en su hombro, sin hablar. Ninguno estaba con el suficiente ánimo.


    —Lia, no quiero que te vayas.


    —Finn, cariño, debo terminar el curso. Dentro de quince días nos volveremos a ver.


    —No quiero, mañana estarás con mis amigos y yo no.


    —Escucha, si me prometes que intentas practicar con todos tus compañeros, a lo mejor te vienes conmigo a buscar a Lia —dijo Matt, al ver la expresión triunfal del niño, añadió—: Todos, Finn, no solo Inés y Alberto, todos es todos ¿entendido?


    —Vale.


    —Te espero —dijo Cecilia inclinada en la oreja infantil. Le dio un abrazo fuerte y dos sonoros besos. No quiso alargarlo más, estaban sensibleros y la ausencia sería breve. Le llegó el turno a Matt y, con su abrazo, la firmeza que Cecilia trataba de aparentar se fue quebrando. Iba a cambiar su vida por estar con él y necesitaba esos músculos sólidos y cálidos rodeándola, esa seguridad protegiéndola y ese poder primitivo con el que la tenía atrapada—. Te quiero, sé bueno.


    —Tú también.


    Se besaron delante del niño. Un contacto dulce y suave, apenas una caricia, con amor, dejando patente la profundidad de sus sentimientos. Ya no les hacía falta sentirse agitados por huracanes apasionados, esas brisas suaves y cariñosas hacían las mismas mellas en sus cuerpos.


    Cecilia respiró hondo y sonrió. Se alejó con los ojos nublados de lágrimas, no había llegado al Control y ya estaba echándolos de menos; sus chicos se quedaban en Irlanda. Aunque su cabeza le recordara que podía hacerlo, iban a ser pocos días, su corazón le insistía en que corriera y regresara con ellos, sin mirar atrás. No lo hizo y embarcó con el resto del pasaje.


    


    Unas horas después aterrizó en Málaga, la abofeteó el calor y la solitaria realidad que le quedaba por delante. Vio a su padre entre decenas de personas y recomponiendo su mejor fachada se dirigió a él. Tras saludarse con un abrazo, fueron al coche. En cuanto Luís arrancó, dejó la cortesía amable y empezó a interrogarla. Escuchó las respuestas a las decenas de preguntas que tenían él y su mujer desde que sabían quién había sido el novio de su hija. Con mucha paciencia, Cecilia le contó casi toda la información que Matt le había dado, también su intención de vivir con él cuando acabase el curso.


    —Lia, piénsatelo bien. Allí estarás sola. Él se ha querido ir para estar cerca de sus padres y a ti te pasará igual; la tierra siempre tira.


    —No me voy para siempre, solo unos años. Podéis venir a vernos cuando queráis, no insistas, papá, la decisión está tomada. No voy a cambiar de opinión.


    —Me parece muy bien que lo tengas tan claro, pero no puedo evitar preocuparme por ti. Comprenderás que el currículum de Matt no es para ser muy confiado.


    —Por eso no quería que supieseis nada. Dale una oportunidad, al menos inténtalo.


    —Lia, claro que voy a darle una oportunidad. Cuando lo conocí me pareció un hombre serio, a tu madre le encantó el crío, pero nos ha dejado impresionados su historia, supongo que necesitaremos tratarlo y, al estar lejos, no lo haremos con frecuencia.


    —No está tan lejos. Son poco más de dos horas de avión, y si le ves el aspecto positivo cada vez que vengáis ganáis una hora.


    —Sí claro, igual que después la perdemos.


    —Papá, eres muy negativo.


    —Y tú todo lo ves rosa.


    —Soy feliz.


    —Me alegro. Si tú eres feliz, tu madre y yo también.


    Con muy buen entendimiento Cecilia contó con el apoyo de sus padres, a Marina no le sorprendió la noticia; conocía a su hija y sabía que lucharía por estar con Matt. Era una leona en todos los aspectos de su vida y no iba ser menos en el más importante.


    


    Matt recuperó la rutina de llevar a Finn al colegio e incluso muchos días iba por la tarde, desde que empezó la temporada de cricket y Paul se ausentaba para entrenar con el equipo sénior al que pertenecía. Una de esas tardes, se montaron en el coche y cogieron la carretera de la playa. Finn hablaba sin parar en español contándole anécdotas de su clase, cuando observó por el retrovisor un coche oscuro acercándose demasiado rápido. El vehículo invadió el carril contrario, lo adelantó, se colocó a unos metros y empezó a disminuir la velocidad hasta que Matt tuvo que frenar para no colisionar con él.


    —Finn, agáchate y no hables.


    Matt observó en tensión a los dos hombres que se bajaron del vehículo, se les veía peligrosos: unos cuerpos fornidos, andares seguros, caras de pocos amigos, y unas miradas concentradas en él que advertían una intención dudosa. Se fijó y comprobó que no llevaban ningún arma visible. Matt tenía la mano en el tirador de la puerta, preparado para salir antes de que llegaran, cuando otro coche paró con brusquedad detrás del Land Rover. Bajaron tres hombres; uno de ellos, Adam Seaks. Cogieron a punta de pistola a los dos desconocidos, sin contemplaciones, y los montaron en su coche.


    Inmóvil, Matt siguió en alerta todos los movimientos en la carretera, mientras, Finn se mantenía escondido en silencio y Adam hablaba con sus hombres. Un instante después, Adam se aproximó y golpeó con los nudillos la ventanilla del todoterreno. Matt la bajó mirándolo con los labios apretados.


    —Lárgate. Nosotros nos ocupamos de ellos.


    —No te he pedido nada.


    —Lo sé. No lo hago por ti, piensa que ha sido Jason.


    Adam le sostuvo la mirada durante unos segundos en los que flotó entre ellos el espíritu de su viejo amigo, el mismo que muchas veces intermedió para que depusieran su hostilidad, el mismo que murió por defenderlo en una pelea absurda que, como siempre, empezó él. Matt no se lo había perdonado y fue su manera de redimirse.


    —Gracias.


    —Adiós, Finn.


    Matt reconoció el gesto de quien fue su amigo, supo que había sido una manera de disculparse, también de hacerle saber que siempre vigilaría sus movimientos.


    —Adiós, Adam.


    

  


  
    CAPÍTULO XII


    


    


    


    Durante la hora del recreo, Rubén y Mathias le contaron a Cecilia sus interminables conversaciones con Finn. Sabía por Matt que estaba más integrado y en verano intentaría que pasara con ella parte de las vacaciones. Se planteó hacerle una fiesta sorpresa, si volvían a finales de julio sería posible celebrar su cumpleaños en el pueblo.


    Reanudó la clase, el tiempo voló sin darse cuenta, terminó y salió andando hacia su casa de manera automática. Desde que había vuelto pasaba el tiempo divagando e idealizando su próxima vida en Irlanda, muy pocas veces la realidad frenaba su optimismo y, cuando lo hacía, no le influía mucho tiempo, solo veía aspectos positivos: viviría fuera de España, cogería experiencia, dominaría el inglés. No le preocupó el aislamiento ni el desempleo, le podían las ganas de aventura; estaba pletórica.


    En varias ocasiones fue a Málaga para recoger cosas que aún tenía almacenadas en casa de sus padres. En Frigiliana toda la ropa de invierno ya estaba en cajas, también algunos objetos personales suyos, otros de Matt. Lo echaba de menos y un lugar de su corazón tenía una herida sangrante si no estaba a su lado. Era incapaz de dormir en su cama sin la calidez de su cuerpo, sin el sonido profundo de su voz o ese deseo constante al sentirlo cerca. Pero, poco a poco su sueño iba tomando forma, cada día más tangible, cada hora más real.


    Al llegar a la casa, se extrañó al ver la puerta abierta y entró con el corazón latiendo descontrolado. Conocía la intención de Matt y era propio de él pillarla fuera de juego. En el dormitorio y en el salón no encontró rastro de ninguna presencia, pero en la cocina toda la alegría de Cecilia desapareció fulminada por la mirada de desprecio que le mandó Verónica. Se quedó quieta ante unos ojos azules vacíos, hundidos en un rostro deprimido con ángulos de piel sin brillo.


    —Tú eres quién me ha robado mi vida —dijo Verónica despacio.


    —Creo que te equivocas —dijo tranquila, sonrió con ironía, percibiendo la amenaza, pero no sintió miedo; se vio con fuerzas para enfrentarse a ella—. Yo no te he robado nada.


    —Quiero a mi hijo.


    —Me parece normal. Lucha por él.


    —No sé dónde está. Dímelo.


    —Tampoco lo sé.


    —Mientes.


    —No. Matt me dejó. Estoy recogiendo mis cosas para volver a Málaga. Me voy la semana que viene. No tengo ni idea de donde están ni quiero saberlo.


    Verónica se encaró con ella, estallando con toda la ira que había acumulado en los dos últimos años.


    —¡Mientes!


    —¡Estás loca! ¡¿Así vas a conseguir recuperar a tu hijo?!


    —¡Dime dónde está!


    —¡No lo sé!


    —Por favor…


    Con ese ruego Verónica se dejó caer de rodillas, quería arreglar sus errores y el que más la machacaba era Finn.


    —Escúchame bien, Matt en tus condiciones nunca va a permitir que estés con el niño. Recupérate, cumple con la justicia y cuando vuelvas a ser la mujer que fuiste, trata de cambiar la sentencia del divorcio, pero así no vas a conseguirlo.


    —Estoy desesperada —dijo llorando. Entre sollozos continuó—: Lo están buscando y no me perdonaría que le pasara algo. Sé que Matt me odia y que Finn no me conoce, me di cuenta cuando vine. Por favor, si lo ves, dile que lo quiero. No puedo imaginarme que mi niño no sepa quién soy, necesito que me perdone.


    —Ponte bien, es la única manera.


    —Siento haberte asustado, pero necesitaba hablar contigo.


    Cecilia le dio la mano, la ayudó a levantarse y la instó a que se duchara. Luego le prestó unos pantalones y un jersey que no rellenó, aunque mejoraron su aspecto. Se sentaron en la cocina y charlaron más calmadas con un interés común: la felicidad de Finn.


    Miguel fue con la intención de advertir a Cecilia, le habían dicho que Verónica llevaba algunos días merodeando por el restaurante, pero llegaba tarde. Desenfundó la pistola preparándose para cualquier reacción improvisada; con la inestabilidad de Verónica todo era posible.


    En cuanto lo vio, Verónica entendió que era el momento. Se alegró por haber hablado con Cecilia, aunque intuía que no le había contado toda la verdad, y no se lo reprochó; estaba protegiendo a su hijo de ella misma: su madre.


    Incumplir el régimen abierto la enviaba a completar la pena impuesta inicialmente. Pasaría los siguientes seis meses en prisión, tiempo que dedicaría en rehabilitarse para salir con la esperanza de retomar el control de su vida, al menos debía intentarlo.


    


    A la mañana siguiente un ruido de cristales chocando despertó a Cecilia, que salió de la cama sin hacer ruido. Al pasar por el baño, olfateó un aroma familiar y una sonrisa fue apareciendo en su rostro mientras sus pasos fueron rápidos a la cocina. Y allí estaba él, duchado, afeitado y con el desayuno en la mesa; un sueño.


    —Hola.


    Cecilia se apoyó en la puerta con los ojos de Matt recorriéndola despacio con el gesto muy serio. Se acercó, le cogió con cuidado una mano y tirando suavemente la pegó a su cuerpo, en un contacto necesitado después de horas de angustia.


    —¿Estás bien?


    —Sí. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?


    —Llevo unas horas de locos, ayer me llamó Miguel y estaba preocupado por ti.


    —No pasó nada. Estuvimos hablando y creo que va a intentar recuperarse. Estaba muy preocupada por Finn, parece que verlo en peligro la ha hecho recapacitar.


    Matt emocionado le acarició el rostro. Nunca se había agobiado tanto. Desde que su amigo lo llamó, no paró de pensar en Cecilia y en la desequilibrada de su exmujer, que de haberla agredido habría acabado con el sueño de su vida. Esa impotencia lo acobardó, al comprender que sin Cecilia nada tenía sentido. Con mucha ternura la volvió a rodear con los brazos, meció su mejilla contra la de ella arrastrando los labios a su boca en un beso sosegado como un bálsamo para aliviar todas sus inquietudes.


    —I´m sorry.


    —Tú no has tenido la culpa.


    —Me fui y te dejé sola. Creía que te protegía, está claro que subestime a esa psicópata.


    —No lo veas así, por favor. Estaba histérica, quería recuperar a Finn.


    —No intentes justificarla, por favor.


    Matt no tenía que dar cuentas a Verónica sobre nada relacionado con Finn, si quería ampliar sus derechos, únicamente tenía que hacerlo de manera legal, llevar una vida honesta y conseguir un empleo.


    —Relájate, no te enfades.


    En ese momento fue ella quien le acarició la cara con suavidad.


    —¿Tienes hambre? —preguntó Matt después de besarle la punta de la nariz.


    —Mucha. ¿Cuándo has llegado?


    —Hace un rato. He cogido el primer vuelo de la mañana.


    —¿Te puedes quedar hasta que termine el curso?


    —Sí, mi padre va a estar en el taller hasta que volvamos. Estoy yendo desde que te fuiste, el trabajo es un coñazo, pero me está viniendo bien.


    —Deberás acostumbrarte. Para tu información te diré que, aunque me gustas de todas las maneras, con traje estás soberbio.


    —Voy a reservarme cómo prefiero verte.


    —Luego me lo cuentas —admitió risueña—. Pero antes vamos a seleccionar qué quieres llevarte. Tengo preparadas las cajas y no sé si hay algo que te gustaría tener y no he guardado.


    —Vamos a desayunar y después lo miro.


    Matt sirvió el desayuno, estuvo solícito y pendiente a todos sus movimientos. La acompañó al colegio y, más tarde, la recogió.


    


    Durante la cena, Cecilia lo notó un poco distante y supuso que el cúmulo de problemas que venían arrastrando era la causa, pero no le comentó nada porque estaba a su lado; aunque perdido. Luego, cuando se tumbaron en la cama, Matt recibía cada cierto tiempo una punzada dolorosa embotando con más humo su cerebro, sin quitarse de la cabeza a Verónica y Lia hablando, ajeno a que ese silencio metía dudas en Cecilia.


    —¿En qué piensas?


    —En ti.


    —¿Seguro? —preguntó susurrando. Matt giró el cuerpo y apoyó los brazos en las palmas. Cecilia cerró los ojos impregnándose de su aroma y sonrió tranquila; esperando un beso, que no llegó. Extrañada abrió los ojos, creyendo que estaba enfadado—. ¿Qué te pasa?


    —Si te pasara algo, no sé lo que haría.


    —Deja de darle vueltas, por favor, estoy bien.


    —No puedo. Te he metido yo.


    —No digas más chorradas o me voy a enfadar. Punto.


    —¿Punto?


    —Sí. Punto.


    Matt sonrió y le besó el lóbulo de la oreja con una ligera caricia mayor que una descarga eléctrica para ella. «Dios. Sí». Quería a Matt el salvaje, el rudo, el impulsivo, el que fuera, menos el ausente con el que llevaba horas. Sintió el aumento de la temperatura de su cuerpo y sus pensamientos comenzaron a adentrarse en una espiral de lujuria fundiéndose con sus bocas unidas en un beso profundo. Cecilia le acarició el pelo tirando para acercarlo, necesitaba su esencia llenándola. Matt le recorrió una pierna con la mano, pero de repente la caricia desapareció.


    —No puedo.


    Se apartó y respiró con agitación.


    —Te necesito.


    Cecilia sintió el frío sin su calor. Matt la miró y esos ojos oscuros suplicando borraron su resquemor. Volvió la calidez de su mano y unos dedos se deslizaron en la humedad de su sexo penetrando con rapidez en su interior. Un sutil movimiento de la muñeca, unos toques con esos dedos mágicos y encontró el punto exacto donde acariciar de manera lenta con toda la precisión de un experto. Casi de inmediato el placer se le extendió por todo el cuerpo y cobró vida. Mientras, él seguía con su implacable asedio, animado por los gemidos de Cecilia que arqueó las caderas invitándolo sin palabras a ir más rápido, pero la ignoró y siguió a un ritmo pausado; besándola con una lengua insistente que la recorría abusando de su poder, sabiendo cómo llevarla hasta el borde del precipicio para dejarla caer en picado y a una gran altura; volando sin control. Cecilia tensó el cuerpo notando esa violencia arrolladora, jadeó preparándose para el impacto que la azotó sin piedad gritando loca de placer; renaciendo siempre entre sus brazos.


    —No tengo palabras cuando te corres en mi mano.


    Matt le acarició la curva del cuello con la nariz y selló sus labios con un beso. A ella le faltaba el aliento. Ese hombre cada vez la llevaba más y más alto, a todas partes, a ningún lugar. Unos minutos más tarde, Cecilia consiguió hablar, pero con dos palabras definió cómo se sentía:


    —Te quiero.


    —Y yo, más que a nada. Contigo tengo ilusiones, me imagino con una vida que no me atrevía a soñar y me hunde pensar que te podía haber perdido.


    —Relájate, tienes un concepto muy distorsionado de Verónica. Ayer era una madre intentando recuperar a su hijo, no había nada más, no me amenazó, no me asusté. Cariño, por favor, déjalo. Estuvimos hablando y estoy convencida de que va a intentarlo. Dale una oportunidad, todos tenemos derecho a rectificar, no es tarde para ella.


    —No quiero que juegue con Finn. No me parece justo ahora aparezca y dentro de un tiempo vuelva a desaparecer.


    —Faltan unos meses para que pueda estar con él. Te pido que no te cierres en banda, es muy triste para una madre tener que renunciar a su hijo.


    —Lia, no quiero enfadarme, pero renunció de manera voluntaria; no lo olvides.


    —No lo he olvidado, tampoco que no estaba en sus cabales. No olvides tú que las drogas no te permiten ver la realidad. Tiene derecho a rehabilitarse y luchar por lo que es suyo.


    —Muy bien —dijo severo. Estaba más que escarmentado de Verónica y no pensaba dejarlo en sus manos, por mucho que Lia dijera. Tenía muy difícil convencerlo de lo contrario, incluso así, lo intentaría, siempre y cuando tuviera la garantía de que estaría atendido y a salvo. Sin esos mínimos, su exmujer tendría que olvidarse del niño—. Lo pensaré cuando pueda hacerse cargo de Finn.


    


    Mientras terminaba el curso, Matt gestionó el envío de la moto, se reunió varias veces con Manu y Antonio, y otra con los padres de Cecilia. Una esperada frialdad fue la bienvenida, aunque no quiso darle importancia hasta que Luís lo invitó a hablar a solas en su despacho.


    —Estoy al corriente de tus andanzas y no es agradable que tu hija se lie con alguien como tú. Siento ser tan claro, pero no vamos a poder vernos a menudo y no quiero que haya ningún malentendido entre nosotros. Mi hija se va a vivir contigo, respetamos su decisión porque está enamorada de ti, pero si por algún motivo le salpica cualquier cosa referente a tu pasado, te juro que pasarás el resto de tu vida en la cárcel.


    Matt lo escuchó con los labios apretados entendiendo parte de su postura, también asqueado. Los malditos prejuicios otra vez estaban presentes en su vida.


    —Espero vivir con Lia una vida tranquila. Es lo que ella y yo deseamos. Hace años dejé atrás algunas cosas que me marcaron y ten por seguro que aprendí la lección.


    —No sé qué decirte. ¿Crees qué a quién le robaste el rubí no va a buscarte?


    —No voy a hablar de algo que no existe.


    —No te hagas el listo conmigo. Una piedra así no se olvida. ¿Y si te encuentran?


    —¿Quién? Estoy convencido de que el viejo lo compró de una manera sospechosa, no creo que fuera contándolo por ahí.


    —¿Y si no era suyo? El suicido es un poco raro ¿Y si lo mataron?


    —No tengo ni idea, en diez años nadie se ha acordado de mí.


    —Pero te largaste de Irlanda, vivías en un pequeño pueblo de otro país, con otro apellido.


    —¿Y qué? Me habrían encontrado. Debes confiar en mí. No hay nadie buscándome.


    —Estás muy seguro. —Luís apretó la frente—. ¿Por qué?


    —Te lo he dicho, confía en mí. No voy a permitir que Lia corra ningún riesgo.


    —Eso espero.


    Matt consiguió aliviar la tensión de su futuro suegro y sacó un tema que aún no había hablado con Cecilia.


    —Le voy a pedir que se case conmigo.


    —¿Me estás pidiendo permiso?


    —No, pero me parece que es un poco reacia al matrimonio.


    —Lo dudo, siempre ha querido tener una familia y niños.


    —Me lo ha dicho varias veces, pero no sé qué pensar.


    Luís se abstrajo unos segundos reflexionando en sus siguientes palabras:


    —Cuando te conocí me llevé una buena impresión; luego he dedicado mucho tiempo a repasar tu historia e intentar comprender algunas cosas. —Hizo una pausa y esbozó una leve sonrisa—. Te admiro por enderezar tu vida, por criar solo a tu hijo y si alguna vez, cuando sea, necesitáis ayuda no dudes en pedírmela; sin condiciones.


    —Gracias por todo, Luís.


    —Cuídala. Lia es lo único que tenemos.


    Matt inclinó la cabeza asintiendo; esa era su prioridad y tenía pensado cumplirla al pie de la letra.


    


    De vuelta en el coche, Cecilia sentía curiosidad. Matt y su padre durante casi una hora se habían encerrado en el despacho y eso era síntoma de conversación trascendental, aunque después comieron y se mantuvieron amigables.


    —Habéis estado solos mucho rato.


    —Teníamos varias cosas de qué hablar.


    —¿Habéis discutido?


    —No. ¿Parecía que sí?


    —No. ¿De qué habéis hablado?


    —De los planes que tenemos, de trabajo, la casa, matrimonio…


    —Llevamos poco tiempo para casarnos.


    —La primera vez que te lo dije, vale, pero ahora no me cuentes otra vez lo mismo. —Matt estaba perdiendo la paciencia, su concepto de tiempo funcionaba en otra dimensión. Para él, esos ocho meses juntos, eran más que suficientes, lo tuvo claro al segundo; en cambio, Cecilia tenía puesto el freno de mano con el matrimonio y no parecía querer levantarlo—. ¿Qué necesitas? ¿Años?


    —No sé qué mosca te ha picado. Vamos a hacer las cosas con calma. No me apetece desquiciarme organizando una boda.


    —No pensaba en algo multitudinario. ¿Te quieres casar por la Iglesia?


    —Sí. ¿Y tú?


    —Me da igual. Podemos buscar alguna pequeña.


    —¿Tiene que ser ya?


    —No. —Matt resopló resignado. En esa testarudez intuía algún temor para aplazar algo que deseaba ansioso. Optó por la ironía y comentó—. Podemos esperar unos años. Quizás cuando Finn vaya a la Universidad sea un buen momento. Pero no te preocupes, tenemos tiempo para decidirnos.


    —No te enfades… Además, cuando quieres eres muy romántico, hazme una buena oferta y veré si la acepto o no.


    —¿Una buena oferta? Como si fuera la bolsa.


    —Puedes verlo así —admitió despreocupada—. No voy a darte la respuesta en el coche, no es nada romántico. Tienes varios meses para hacerme un anillo bonito. —Cecilia sonrió contenta, le palmeó la pierna y añadió—. Ya sabes, ámbar.


    Matt apretó las cejas atendiendo a cada una de sus palabras. «¿Un anillo de ámbar?». Cuando se lo dijo no creyó que hablara en serio, y no entraba en sus planes, aunque podía modificar la parte que tenía hecha. En sus noches solitarias avanzó el diseño y solo se retrasaría un poco, dos semanas a lo sumo, no meses.


    —Intentaré cumplir tus expectativas.


    —Siempre lo haces —susurró Cecilia, se inclinó sobre él y besó cariñosa su mejilla—. Con creces.


    La seño no supo que acababa de subir a una altura desconocida el ego masculino del Irlandés Errante. El mismo que creía que era la tía más buena que había conocido nunca, el que se moría por hacerle el amor para adorar su cuerpo, el mismo hombre que esperaba ansioso el momento de compartir su vida con ella.


    


    En menos de una semana estarían en Irlanda y empezaron las despedidas. Matt recogió a Cecilia cuando terminó la fiesta escolar. Guardó las distancias con Pablo, le hirvió la sangre al verlo besarla, se controló y charló amigable con el resto de compañeros; también recibió sorprendido una batería de buenos deseos por parte de la directora, que lo dejó descolocado, pero entendió que su carácter sociable y el cariño hacia Finn impulsaron tanta efusividad.


    El sábado, un día antes de volver, Matt organizó una barbacoa en su casa con las familias de Miguel, Manu y Antonio. Ninguno quiso verlo como algo definitivo, él seguía teniendo el taller, la casa, y volverían en vacaciones; fue un hasta luego entrañable entre amigos.


    Después se reunieron con los amigos de Cecilia y todos vieron la posibilidad de viajar en breve a Irlanda teniendo casa gratis. Pasaron la tarde entre proyectos esperanzados e ilusionantes con palabras bonitas intentando aligerar la tristeza.


    Por último, llegó el turno a los padres de Cecilia. Cenaron con ellos, haciendo de lo cotidiano un escudo protector. Hablaron de Finn que, presente en todo momento, se convirtió en un refugio consolador entre anécdotas, ocurrencias y bromas, consiguiendo una velada agradable hasta la despedida; unos abrazos efusivos, paternales consejos con los mejores deseos y los Durán dejaron a su hija de la mano de Matt esperando de todo corazón que fueran muy felices.


    


    Cuando Manu los llevó al aeropuerto el domingo por la mañana, con su sentido del humor habitual, logró que se despidieran casi a carcajadas en pocos minutos. Esperando el embarque, Matt llamó a su padre mientras Cecilia ojeó los artículos del duty free y le compró a Finn una hucha con forma de lechera, llena de chocolatinas. En cuanto regresó, Matt sonrió haciendo un gesto con la mano para que tomara asiento a su lado, y preguntó:


    —¿Estás bien?


    —Sí. ¿Y tú?


    —Feliz. —respondió. Entrelazó los dedos a los suyos y besó el dorso de la mano—. Contigo siempre estoy feliz.


    —¿Ves? Eres muy romántico.


    —No lo soy, pero tú sacas lo mejor de mí.


    Cecilia sonrió agradecida y muy enamorada; el ladrón de su corazón tenía la llave para hacerlo vibrar con pocas palabras, a veces, ninguna; su presencia era suficiente.


    —He pensado que a finales de julio me podría venir con Finn, y tus padres, si quieren, para pasar el mes de agosto. Él estará de vacaciones y mis padres también. Además, está la feria, y es sagrada.


    —¿Y yo?


    —Trabajando. —Al verle la cara de asombro, añadió—: ¿Puedes coger vacaciones?


    —Cariño, soy el dueño —respondió con un matiz arrogante, por si no había quedado claro, comentó—: Puedo hacer lo que quiera.


    Cecilia frunció los labios y elevó las cejas.


    —No te hace falta ser el dueño para hacer lo que quieres, no tienes impedimentos para salirte siempre con la tuya.


    —No sé qué decirte. —Matt sonrió divertido—. En el taller soy un tío duro, pero en casa no pinto nada.


    —Literalmente no lo haces, espero que hayas avanzado algo y, figuradamente, no sé de qué hablas.


    —Para tu información, no he avanzado nada porque quería que eligieras tú los colores, y sí sabes de qué hablo porque mandas tú.


    —Vamos, que no tienes intención de quedarte solo en verano.


    —Ninguna.


    Con una sonrisa radiante, Matt zanjó el tema. Si Lia creía que iba a quedarse en Irlanda trabajando en agosto, con el taller bajo mínimos, mientras ellos disfrutaban del verano en España, tenían un problema de comunicación. Se separaría de su familia bajo presión o una fuerza mayor; y solo encontró una: la muerte. Cecilia lo observó con los ojos brillando con la generosidad del sol de su tierra. Le transmitían alegría, claridad y una profunda serenidad reconociéndola como la mujer de su vida. Parpadeó y la sombra de sus largas pestañas fue una advertencia automática para su miembro, derrochaba sensualidad en cualquiera de sus gestos, también eso lo alegraba y, por supuesto, ni se planteaba dejarla escapar; era con diferencia la mejor presa que había cazado.


    


    Aterrizaron a la hora prevista y siguiendo al pasaje del vuelo, que rodeó la cinta de los equipajes, Matt cogió las dos maletas y anduvieron hasta la salida. Nada más ver a Cecilia, Finn pareció escuchar un pistoletazo de salida e inició una carrera que arrancó sonrisas en algunas personas. Tuvo el detalle de pararse y no saltar a sus brazos, si no, de no haber sido prudente, habrían terminado los dos en el suelo.


    —Hola, Lia


    —Dame un beso.


    Se lo dio encantado, saludó a su padre con un tierno abrazo y con rapidez sujetó la mano de Cecilia.


    —Hola, Cecilia —dijo Paul sonriendo, la besó en las mejillas—. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien, muy contenta ¿Y Liz?


    —Esperándonos en casa.


    Después de un abrazo masculino con su padre, Matt le endosó una maleta y se pusieron al día con el taller, mientras Finn hablaba con Cecilia de sus notas. Ninguno tocó el tema de Verónica delante del niño, cuando llegara el momento lo harían, pero sin precipitar algo que todavía no estaba claro y que a Paul desquiciaba casi más que a su hijo.


    


    Tras pasar un rato con los abuelos fueron a su casa, dejaron el equipaje en el dormitorio y salieron a dar un paseo. A menos de un kilómetro había una playa de arena blanca donde Finn salió disparado hacia la orilla persiguiendo a Tró, indiferente a los arrumacos de su padre y Cecilia, abrazados por la cintura andando relajados.


    —Cuando quieras nos pasamos a mirar muebles —dijo Matt.


    —Sí. También quiero restaurar el suelo, reformar los dormitorios y la cocina.


    —¿El baño no? —preguntó con ironía.


    Cecilia advirtió el tono de Matt.


    —No por ahora, pero no lo descarto ¿Por qué?


    —Por nada.


    Matt se inclinó y le besó la mejilla.


    —¿Qué pasa? Si es por el dinero, no te preocupes, tengo algunos ahorros.


    —No es por eso.


    —¿Entonces? ¿Quieres hablar o necesitas diez años para pensártelo?


    —¿Estás enfadada?


    —No. Estaba pasando un rato muy agradable, pero si empiezas con evasivas, perdóname por estar un poco sensible, he tenido que asimilar en poco tiempo un montón de información sobre mi novio que no esperaba y agradecería que tuvieras la deferencia de hablarme muy claro y al momento.


    —No quería molestarte. Creía que íbamos a hacer las cosas más despacio.


    —Esa casa no puede esperar. Cuando empiece el frío, la humedad tiene que ser horrible; es una prioridad.


    —No es para tanto —dijo molesto.


    No sabía cómo decirle que ella y su hijo eran su prioridad, no donde vivieran. Empezaba a asumir que esperarían y esa impaciencia por reformar la casa hirió su orgullo; necesitaba esa inmediatez para casarse, no para vivir semanas entre escombros.


    Pasados unos minutos, Cecilia se cansó de ese repliegue silencioso.


    —¿No vas a hablarme?


    —No sé qué decir. Te he contado mi vida, lo sabes todo; sabes lo que quiero.


    —Yo quiero lo mismo que tú y me gustaría hacer las cosas bien.


    —Y a mí.


    Cecilia sonrió con ternura y le acarició el rostro, poblado de una barba muy cómoda para él que solo afeitaba una o dos veces por semana.


    —Perdóname, pero necesito que no me ocultes nada. Prométemelo.


    —Te lo prometo.


    


    Cecilia comprobó que Matt tenía razón; la casa engañaba, era mucho más cálida que la aparente frialdad que la había asustado, y desistió de varias mejoras. Visitaron una empresa de suelos y, en tres días, la madera formando espigas, en un tono muy oscuro, renovó su aspecto por completo. Los pintores fueron rápidos y, en menos de una semana, las paredes y techos quedaron como nuevos en un color blanco radiante. Ella se encargó de comprar los muebles para el salón y la habitación de Finn, que ilusionado hizo para Rubén un recorrido grabando con la tablet. Matt se comprometió a restaurar los de madera tallada del dormitorio principal; fueron de su abuela María; eran decadentes y majestuosos; pertenecían a ese lugar igual que los muros blancos o el tejado de pizarra y —aparte del valor sentimental— quisieron conservarlos para seguir manteniendo la esencia de esa casa que otra vez se había convertido en un hogar.


    En quince días retomaron las costumbres familiares que dejaron en España. Cecilia preparaba una ensalada cuando entró Finn en la cocina, mientras, Matt ponía la mesa controlando de vez en cuando los espaguetis que hervían con un ritmillo veloz, avisando el final en su cocción.


    —Mañana van a venir tus padres y tu hermana a comer.


    —Me lo ha dicho mi madre.


    —Inés me ha invitado a su cumpleaños —dijo Finn.


    —¿Cuándo? —preguntó Matt con curiosidad.


    —El abuelo y yo nos la hemos encontrado con su madre. Es dentro de tres días ¿Lia, puedo ir?


    —Pregúntaselo a papi.


    —Siempre me dice que te lo pregunte a ti.


    Matt encogió los hombros y disimuló una sonrisa.


    —Es muy listo.


    —Pues dice que la listilla eres tú.


    —¿Eso dice de mí?


    Sigiloso el irlandés intentó abandonar la cocina, la asociación de su hijo y Lia siempre lo ponía en desventaja.


    —¿Adónde vas?


    —He olvidado una cosa en el coche.


    —Estás empezando a no ser muy convincente. ¿Soy una listilla? ¿Desde cuándo? Si los genes espabilados los tenéis vosotros.


    —Cariño… —Se acercó y le rodeó la cintura con los brazos—. Eres una listilla desde que nos conocimos, pero eres mi listilla.


    —Algún día me tendrás que explicar el porqué.


    —Está el niño delante —susurró Matt.


    —Ya me extrañaba que no estuviera relacionado con el sexo.


    —¿Creías que era por tu inteligencia?


    —¿Me estás llamando tonta? Ah, no, ¿Medio tonta?


    —Siempre entiendes lo que quieres.


    —Finn, cielo ¿Nos puedes dejar solos un momento?


    El niño los miró y salió de la cocina. Cecilia rodeó el cuello de Matt con los brazos y le dio un beso en los labios.


    —¿Sabes lo que quiero ahora?


    «Dios… Esa voz»


    —¿Algo rápido?


    —No tanto.


    Matt no esperaba esa petición, sucumbió en el acto y se besaron con una pasión que con el tiempo crecía llevándolos a todos los rincones del placer. Compartían un vínculo más allá de lo físico o sexual; se sentía vacío sin Cecilia, y creía que a ella le pasaba igual. Por una parte estaba asustado, pero habría sido inútil el esfuerzo para mantener una vida honesta si dejaba escapar la posibilidad de tener una relación duradera con ella, sería un estúpido. Con Cecilia completaba su círculo y si tuvieran hijos juntos sería la felicidad absoluta.


    —Espero que a Finn no le importe comerse la pasta pasada —dijo en cuanto olió a quemado. Besó rápido a Matt y se separó—. Menuda guarrería.


    —No te preocupes, así aumento mi fama; no lo puedo evitar.


    —Menos mal que no es muy exigente, porque lo lleva claro con las comidas.


    —Perdona, habla por ti. Hasta conocerte nunca se había quejado.


    —¿Le habría servido?


    —I don´t know.


    Rieron recomponiendo el menú; lo de menos en aquel momento. Muy resolutivo, Matt peló patatas, pimientos y cebollas; puso aceite de oliva a calentar en una sartén y sirvió unas copas de vino, que empezó a beber con moderación días atrás. Luego Cecilia terminó una ensalada colorida, y cuando avisaron a Finn, tenían en la mesa unas patatas a lo pobre que hicieron las delicias del paladar infantil, un incondicional de la comida española; no podía ser de otra manera.


    Cecilia, que ejercía de ama de casa, se conocía y sabía que no iba a calarle muy hondo esa actividad. Necesitaba dar clases, llevaba haciéndolo varios años, y uno de sus propósitos era adquirir experiencia. Preparó un currículum y aprovechó una de sus salidas con Finn al pueblo para entregarlo en la secretaría del colegio. Su inglés, con Matt y Finn hablando siempre en español, no progresaba mucho; aun así, se sentía integrada y, prestando atención, seguía bastante bien las conversaciones. Excepto cuando había más de dos y hablaban rápido, entonces su concentración era total. Después terminaba agotada y solo quería oír español.


    

  


  
    CAPÍTULO XIII


    


    


    Antes de cumplir su primer mes en Irlanda, una mañana la llamaron del colegio. Su sorpresa fue mayúscula, no solo porque los niños estaban de vacaciones, sino por la reunión que le ofrecieron para cubrir una vacante. No pudo hablar con Matt, dejó a Finn con Liz y llegó al colegio a la hora acordada. No vaciló. Echaría mano de toda su confianza con el propósito muy claro: empezar a trabajar en septiembre.


    —Buenos días, señorita Durán.


    —Hola, señora Farrell. Gracias por llamarme —dijo Cecilia sosegada, observando a la señora Mary Farell. Rondaba los cincuenta y se veía agradable: una cara con facciones redondeadas, unos ojos azules sonrientes, un pelo frondoso rojizo por encima de los hombros, y ese estilo peculiar tan anglosajón; marcando tendencia con una falda de cuadros, una camisa verde y un fular naranja; o, sencillamente, mezclando colores imposibles durante unos días grises nada inspiradores—. Disculpe mi pronunciación.


    —Habla muy bien —comentó sonriendo—. No se preocupe. Sabrá que tenemos como idioma optativo el español. Contábamos con dos profesores, pero de manera inesperada uno de ellos nos ha dejado. Necesitamos cubrir la plaza para el próximo curso y usted cumple los requisitos.


    La señora pasó a detallarle las características del puesto y habló con entusiasmo sobre la tarea que realizaban; rezumaba un optimismo que la contagió de inmediato, pese a no garantizarle nada.


    


    Al salir, Cecilia tuvo la satisfacción de haber pasado su primera entrevista en inglés de manera sorprendente. Se enteró de todo, preguntó y respondió con fluidez y seguridad, acercándose a su objetivo. Llegó a su casa extasiada, sintiendo un orgullo que necesitaba compartir, y entró corriendo.


    —¡Matt!


    Aunque vio la moto aparcada en la puerta, no había rastro de él ni del niño. Escuchó el sonido de unos pasos bajando con rapidez la escalera y apareció el atractivo señor O´Connell pillado in fraganti, en vaqueros y una camiseta negra con un dibujo de unas hojas verdes sospechosas.


    —Hola —dijo risueño, antes de darle un besito en los labios y moverse nervioso—. ¿Dónde estabas?


    —He ido a una entrevista en el cole de Finn.


    —No me lo habías dicho.


    —Ya te habías ido, me llamaron esta mañana.


    —¿Y?


    —Estoy alucinando. No me han prometido nada, pero he salido muy contenta. Sería para dar clases de español. Si entrara, me tocaría darle a Finn.


    —¿Cuándo te contestan?


    Matt la observó compartiendo su alegría y también admirándola, su chica era capaz de todo y lo llenaba de orgullo.


    —En quince días. ¿Dónde está el niño?


    —Con mis padres. Hoy va a quedarse con ellos.


    —¿Por qué?


    —Quería que pasáramos una noche solos.


    Apretando los labios, seductora, Cecilia se acercó más. Levantó los brazos, rodeó su cuello y unió sus bocas en un beso lento. Entusiasmada por el recibimiento, le mordió el labio inferior. Medio arrepentida, se lo lamió en un gesto natural sin mayor pretensión, pero Matt imaginó esa lengua en otro sitio, y se apartó para no caer como una abeja en un tarro de miel, dulce, sabrosa y adictiva. Tampoco para que Cecilia no interfiriera en sus planes. De manera despreocupada, la puso a buscar portales en Internet donde anunciar el alquiler de la casa del pueblo. Mientras, preparó la mesa del balcón con todo el romanticismo que se podía esperar en una ocasión como esa: unas velas rojas en el centro, un mantel precioso y una vajilla antigua de su abuela. Tras seguir sus movimientos más de una hora, el irlandés no era de fiar con tanto misterio, Cecilia cerró el portátil.


    —¿Te ayudo? ¿Qué estás preparando?


    —Nada.


    —¿No vamos a cenar?


    —Sí. Dentro de un rato.


    Ignorando un ceño fruncido Matt regresó al dormitorio. Rogó que no se retrasase la comida; conocía a Cecilia y a lo sumo le quedaban unos minutos. Sonó el timbre y bajó de tres en tres los escalones. En la puerta del salón, Cecilia lo observó con los brazos cruzados. Matt salió a la calle, habló con el repartidor y entró con una bolsa en la espalda, que intentó ocultar a los ojos rapaces de su novia. Sintió sobre él una mirada inquisitiva, pero siguió sin levantar la vista, no quería que averiguara sus intenciones; que imaginara lo que quisiera.


    Cecilia sonrió, a sabiendas de que tramaba algo, y no le preguntó. Más tarde, consiguió enmudecer cuando apareció con un pantalón oscuro, una camisa blanca y el rostro perfectamente afeitado, casi no recordaba la última vez que lo había visto tan guapo.


    —Creo que me debo cambiar para estar a tu altura.


    Vestía una falda negra entallada y una camiseta beige.


    —Estás perfecta.


    Matt le cogió una mano, la llevó al dormitorio y sin soltarla descorrió los visillos dejándole apreciar la mesa. Cecilia admiró su esfuerzo y todos los detalles: una cristalería preciosa, platos de porcelana, dos botellas de vino tinto español, una de ellas en un enfriador; un escenario privilegiado para acrecentar la suspicacia que sentía.


    —¿Qué celebramos?


    Con galantería, difiriendo de la sexualidad que siempre emanaba, le retiró la silla y la acomodó tras la mesa.


    —Tu llegada. ¿Te parece bien?


    —Perfecto. ¿De dónde es la comida?


    —De un restaurante italiano de Dublín, espero que te guste.


    Dio por hecho que así iba a ser. Todo tenía una pinta estupenda y un olfato delicioso. Empezaron a comer y, al cabo de unos minutos, Matt contempló a Cecilia con botella de vino en la mano, preciosa y más apetecible para él que el menú, que parecía encantarle.


    —¿Era lo que esperabas?


    —Sí. Está todo muy bueno.


    —No hablaba de la comida.


    Matt sonrió ligeramente, rellenó las copas y bebió un sorbo atento a ella.


    —Te lo he dicho, siempre superas mis expectativas. Me gusta el pueblo, la casa nos está quedando muy bien, posiblemente, tendré trabajo mucho antes de lo que había previsto y vivo contigo y nuestro hijo; vas sobrado.


    La risa alegre de Matt contagió a Cecilia, los dos estaban felices en el punto donde se encontraban, pero él quería más. Después de perdonar todos sus errores, estaba dándole otra oportunidad, descartada antes de conocerla; sabía que era un privilegiado; aunque todavía necesitaba algo de ella.


    —He pensado en las vacaciones —dijo Matt casual—. Creo que sería una sorpresa para Finn si celebramos su cumpleaños en Málaga.


    —Al menos eso por ahora podríamos respetárselo. Me está sorprendiendo el cambio que ha dado. Dice que ya le gusta más el cole y que tiene ganas de empezar en septiembre.


    —No te fíes, es muy listo. Seguro que mis padres le han dicho algo sobre las vacaciones y está en plan pelota.


    —Pobrecillo.


    —Hazme caso, te está cogiendo el truco.


    —¿Estás celoso?


    —No. Lo conozco, sé cómo piensa.


    —¿Igual que tú? —preguntó con un brillo malicioso en los ojos, sonriendo preguntó—. ¿Me estás haciendo la pelota?


    —Quizás.


    —¿Qué quieres?


    —Hijos.


    Cecilia abrió los ojos de par en par y elevó las cejas.


    —Con mi nueva perspectiva laboral deberíamos posponerlo.


    —Como sigamos así, va a ser cierto que Finn estará en la Universidad cuando lo tengamos.


    Las palabras resignadas de Matt y su gesto cansado la hicieron sonreír.


    —Menos mal que la andaluza soy yo.


    —Lo digo en serio, no me gustaría esperar mucho.


    —Vamos a hacer un trato, como no sé si me van a llamar del colegio, dejo los anticonceptivos y que llegue cuando quiera.


    —¿Segura?


    —Sí.


    —Tendremos que dedicarnos a fondo.


    —No te suele hacer falta mucho aliciente.


    —Contigo, nunca. Lo sabes.


    —Ni a mí.


    Charlaron entretenidos durante un buen rato, envueltos en la intimidad de la noche, en ese día especial que aún no había acabado de esclarecerse. En cuanto terminaron, Matt trajo un cuenco de helado de chocolate y se sentó risueño. Luego cogió la cuchara y, con parsimonia, la llenó, la colocó frente a ella y se lamió los labios observando cómo Cecilia abría la boca.


    —¿Está bueno?


    Sonó la voz grave llena de matices lujuriosos que Cecilia no podía resistir. Le quitó la cuchara y le dio a probar el helado con un despliegue de gestos sensuales: una caída de párpados, la punta de una lengua, pezones endurecidos y un sabor espléndido en los labios.


    —Creo que vamos a durar poco.


    Matt negó con la cabeza en silencio.


    —Aún no. Tenemos algo pendiente.


    —No quiero hablar del pasado, por favor.


    —No es eso.


    —Hay una cosa que no te he preguntado porque entiendo parte de tus razones —dijo Cecilia acariciando su mano—. Pero no sé si sería bueno que recuperases tu apellido. Lo digo por Finn y tu padre.


    —Matt Finnegan se fue para no volver, no me pidas eso.


    —Sé que cometiste errores. —Cecilia vio tristeza en sus ojos y una ráfaga de miedo—. Dentro de lo malo, no eres un criminal, diría que un ladrón aficionado al que no fueron bien las cosas. Pero debe ser triste para tu padre que su nieto no lleve su apellido.


    —Lo tiene asumido. Son preferibles ciertos sacrificios si te dan seguridad. Cuando tu padre me preguntó si estaba seguro de que no me buscaban, le dije que sí. Nunca he tenido esa certeza, tampoco problemas, pero he vuelto como Matthew O´Connell, Finn siempre ha sido O´Connell y nuestros hijos también lo serán. No te enfades, pero es lo mejor para todos.


    Terminaron de cenar. Se levantó una brisa fresca que estremeció a Cecilia, se echó por los hombros una chaqueta blanca de hilo y se sentó en el sofá mientras Matt recogía la mesa. En unos minutos apareció con dos copas de champán y una cubitera.


    —Estás muy romántico.


    —¿Tú crees? No sé si será suficiente —comentó sonriendo, descorchó la botella y sirvió las dos copas. Cecilia se levantó y brindaron el uno frente al otro—. I love you, thanks for being here.


    —No podría estar en otro sitio. Yo también te quiero, mucho.


    Unieron sus labios en un beso amoldando sus bocas hambrientas. Inmediatamente, Cecilia se embriagó con ese sabor único, oscuro, aderezado con vino y misterio. Era capaz de reconocer ese sabor en cualquier parte. Pero había algo nuevo, no estaba lleno solo de deseo, también tenía esperanza.


    —No sabes lo que significas para mí. Quiero estar así toda mi vida. Siempre he tenido claro que eras tú. Contigo soy un hombre nuevo y necesito que seas mi mujer. Cásate conmigo.


    Matt abrió una pequeña caja de joyería y sacó un anillo deslumbrante: un ámbar ovalado rodeado por dieciséis pequeños brillantes que hacían oscilar la luz como llamas de fuego danzando en una hoguera.


    —Cariño, es precioso. —Cecilia no pudo cerrar la boca, con él había vuelto a rebasar sus sueños—. Pónmelo.


    Extendió la mano con rapidez y Matt, justo antes de introducirlo en su dedo, dijo:


    —No has respondido.


    —¿Dudas de la respuesta?


    —Of course.


    —No me lo puedo creer. Anda, pónmelo.


    —Sigues sin responder.


    Matt no podía contener una sonrisa, pero no movió un centímetro su mano.


    —Sí. Me casaré contigo ¿Contento?


    —No tengo palabras.


    —Pues bésame y no hables.


    La sangre circuló por el cuerpo de Cecilia a toda velocidad. Un escalofrío recorrió su piel haciéndola sentir completamente viva. La brisa fresca en sus pechos no tenía nada que hacer contra el calor que arrasaba su espalda como una estela incendiada en deseo. Dos grandes manos la sujetaban a un firme torso, mientras el roce de una lengua cálida seguía dándose un festín en su boca.


    —No quiero pecar de curiosa, pero estos brillantes parecen auténticos.


    —No flipes.


    —La última vez que me dijiste eso desencadenaste una alucinación. Son falsos ¿Verdad?


    La sonrisa de Matt daba pie a cualquier interpretación. El maestro del engaño estaba disfrutando como un niño.


    —Pregúntale a tu amigo joyero.


    —¿Matthew?


    —¿Me acompañas a la cama?


    A Cecilia dejó de importarle el valor de su anillo y cogió una mano de Matt arrastrada por la fuerza del huracán de lujuria que siempre la llevaba a lo más alto, siempre volando en brazos de su Irlandés Errante. El hombre que hacía meses no tenía ninguna virtud, la había conquistado y, precisamente en ese momento, era quien la llenaba de admiración, respeto y un profundo amor; por fin junto a él empezaba una vida soñada.


    


    A finales de julio regresaron a España con dos motivos de peso: uno, celebrar el cumpleaños de Finn, el otro, su boda. Desde la excursión que hicieron a la aldea del Acebuchal, Cecilia no se quitó la pequeña ermita de San Antonio de la cabeza. Como Verónica y Matt se casaron por lo civil, no tuvieron que esperar para celebrar la boda en aquella Iglesia perdida en un valle que muy pocos conocían; diminuta, solo cabían veinte personas, suficientes para ellos. Se rodearon de sus familias y pasaron un día inolvidable que terminaron en el aeropuerto rumbo a París. Los padres de Matt se quedaron encantados con Finn, dispuestos a pasar todo el verano en España y disfrutar de unas merecidas vacaciones.


    Sentados esperando el embarque del vuelo, sonó uno de los dos móviles que tenía Cecilia, miró el número con el ceño fruncido y contestó en inglés:


    —¿Sí?


    —Hola, señorita Durán, soy Mary Farrell. La llamo en relación a la entrevista que mantuvimos.


    El corazón de Cecilia empezó a latir desbocado. Matt la observó con atención, no tenía constancia de que ella tuviera amistades en Irlanda.


    —Dígame.


    —Si le interesa, el puesto es suyo. ¿Cuándo podríamos quedar?


    —En estos momentos estoy fuera, no volveré hasta finales de agosto, pero si usted me necesita antes puedo cambiar los planes.


    —Me gustaría hablar en persona.


    —Si le parece hablo con mi marido, estamos en plena luna de miel.


    —¿De verdad? Disculpe la interrupción. Si es así, no se preocupe. Ya hablaremos cuando vuelvan. Llámeme, por favor.


    —¿Le parece dentro de quince días?


    —Estupendo, pero, por favor, no quiero que cambien de planes por nosotros, con saber que cuento con usted por ahora me basta.


    —No se preocupe. Por supuesto que pueden contar conmigo. En cuanto estemos en Malahide, me pondré en contacto.


    —Muy bien y enhorabuena.


    —Muchas gracias, adiós.


    Matt esperaba impaciente que su mujer llenara unas lagunas enormes. Su sonrisa feliz lo despistó bastante, el bailecito atolondrado, sin preocuparse por los que esperaban junto a ellos, terminó de alucinarlo.


    —¿A quién conoces en el pueblo?


    —Adivina.


    —Sorpréndeme.


    —Tengo trabajo.


    Sin pensarlo, se sentó en el regazo de Matt y lo besó entusiasmada. Él, que no era precisamente cortado, puso su fachada más reservada ante los ojos sorprendidos de algunos improvisados espectadores.


    —Felicidades, es una gran noticia.


    —Sí. No tenía muchas esperanzas y mira por donde voy a empezar mi vida de casada con trabajo, un marido adorable y un hijo encantador.


    —¿Desde cuándo soy adorable?


    —Desde siempre.


    —Eso sí es una noticia.


    —¿Por qué lo dices?


    —Vamos, Lia, si me veías y te faltaba sacar la escopeta.


    —Eres adorable cuando quieres, y, de lo que hablas, no tienes ni idea porque siempre me has parecido el hombre más atractivo que he conocido nunca, pero tenía que ponértelo difícil.


    —Y lo hiciste, pero supusiste el mejor reto de mi vida. Gracias.


    Matt la besó con un contacto rápido, nada lascivo. En París darían rienda suelta a su pasión, tenían cinco días por delante que pensaba aprovechar al máximo. Visitarían la ciudad, pero las noches iban a ser íntegras para su mujer; todo su tiempo para ella; se lo merecía.


    


    Llegaron y en un breve trayecto un eficiente taxista los dejó en la puerta de su hotel. Matt tuvo el acierto de elegirlo en uno de los barrios por el que Cecilia siempre había mostrado predilección: Montmartre. Al cabo de un rato se vistieron con ropa cómoda, salieron a dar un paseo por los alrededores como dos turistas enamorados y llegaron al Sacré-Coeur, donde contemplaron unas preciosas vistas y un chico los fotografió juntos. Recorrieron una avenida bulliciosa plagada de árboles, bancos y una marea de personas. Cenaron un menú aceptable, aunque desorbitado en el precio y decidieron visitar el Moulin Rouge.


    Volvieron al hotel y, tras ducharse juntos, cada uno pasó un rato eligiendo su vestuario. Cecilia escogió un vestido corto de color azul marino y sus zapatos rojos de tacón. Matt puso una mueca de disgusto cuando la vio. No porque no estuviera guapa, sino por la punzadita de su mejor amigo; no acababa de asimilar que la tenía a su entera disposición y tampoco terminaba de quedarse satisfecho.


    —Estás espléndido —dijo Cecilia, admirando despacio un rostro bien afeitado y un cuerpo delgado que con un elegante traje oscuro, la chaqueta sin aberturas en los laterales que se adaptaba a su torso a la perfección, y una camisa blanca con dos botones abiertos, aumentó una imagen atractiva demasiado golosa para resistirse a besarlo—. Hueles muy bien.


    —Tú también. —Matt la sujetó con seguridad por las caderas—. Me va a costar mucho mantener las manos quietas.


    —Eres insaciable, no tienes hartura.


    —De ciertas cosas; no.


    Salieron del hotel y para evitar que Cecilia anduviese con esos tacones cogieron un taxi hasta el teatro. Los sentaron en una mesa con varias personas más, todos extranjeros, turistas como ellos; ningún español o irlandés, algún nórdico y varios asiáticos; por lo que no se relacionaron nada, excepto cuando empezó el espectáculo y una de las bailarinas se empeñó en hacer a Matt partícipe del show. Con toda su arrogancia, chulería y su testosterona, Cecilia jamás lo había visto tan avergonzado —ese hombre estaba pasando el peor momento de su vida— incluso, lo vio cerrar los ojos concentrado mientras la mujer se sentaba en su regazo y le acariciaba la entrepierna. Cecilia no sabía si levantarse o reír siguiéndole el juego, se controló, ya que no le pareció el momento oportuno, pero estuvo a punto de estallar en una descontrolada carcajada, sobre todo, cuando Matt recibió un beso en la boca frunciendo los labios hasta hacerse daño. Afortunadamente para él, la actuación terminó y pudo disfrutar del resto de la noche a su aire.


    En una terraza cercana al hotel pidieron unas consumiciones, la noche veraniega había llenado las calles de gente y el ambiente era totalmente festivo.


    —Menudo éxito has tenido, te han aplaudido más que a los bailarines.


    —Menos rollo.


    —Cariño, si has estado soberbio. Si el taller no te va bien, ya sabes que tienes un puesto en el cabaret.


    —Me parece estupendo que te lo hayas pasado tan bien a mi costa, pero no vuelvo a venir ni muerto.


    —Quién lo diría…


    —No me gusta que una tía se me eche encima, y menos delante de cientos de personas con un foco alumbrándome, perdóname por ser discreto.


    —¿Discreto tú?


    —¿Lo dudas?


    —Of course.


    


    Compartieron risas divertidas y un rato después llegaron al hotel. La ansiedad de Matt lo llevó a pegarla contra la pared, acarició sus caderas deslizando las manos bajo la tela del vestido y le tocó con posesión los muslos, que sentía suaves y ardientes. Cecilia se apretó contra él, unos senos tiernos se amoldaron a su torso, mientras le acariciaba la nuca, amansando a la fiera. Matt se frotó en su calidez, moviendo sus caderas hacia delante, sintiendo la energía arrolladora que siempre lo atrapaba con Cecilia. Se besaron con deseo fundiendo sus lenguas en un baile erótico que los lanzaba al abismo del placer, a esa lujuria que nunca se les agotaba. Sujetó una pierna y se rodeó la cadera, luego el culo para subirla un poco y poder llegar más adentro. Se movió con un ritmo enloquecido, era el Matt salvaje, el que adoraba todo su cuerpo con reverencia. Cecilia necesitaba ese poder sobre ella, la violencia de unos embates que cada vez la llevaban más lejos, más alto, a ningún sitio y a todos. Con él dejaba de existir el mundo; en esa habitación solo los murmullos y gemidos de su amor tenían cabida. Eran Matt y Lia encontrado el equilibrio perfecto.


    Casi a punto de llegar a otro orgasmo devastador, se miraron y colapsaron cuatro retinas oscuras, dos gritos enardecidos, dos cuerpos tensos que explotaron. Lia se dejó caer en su pecho y, poco después, terminaron de sosegarse, de desnudarse, y fueron a la cama.


    —Quiero que estemos siempre así.


    La voz dulce y cariñosa de Cecilia mientras le acariciaba el cuello recorriéndolo despacio con la yema del índice.


    —Lo estaremos.


    —¿No estás preocupado?


    —No. En el taller las cosas van bien, Adam y yo nos mantenemos al margen y Verónica ha vuelto a la cárcel, no estoy preocupado; te quiero y estás conmigo.


    


    Después de unos días mágicos regresaron a España. Luís y Marina les esperaban con Finn en el aeropuerto. Se repartieron las tareas con los O´Connell, actuando también como abuelos. El abrazo del niño a Cecilia emocionó a Marina, que durante el trayecto solo lo escuchó hablar de las ganas que tenía de verla, no la soltó hasta que llegaron a Frigiliana, y se distrajo con Rubén y Mathias, sus invitados otra noche más.


    Decidieron darle libre a los abuelos, desquiciados con los tres juntos, llevándolos a Nerja a un McDonald´s. Los elementos no pararon, cualquier excusa era buena para bromear y divertirse. Consiguieron sentarse en una terraza y tomarse tranquilos unas cervezas en cuanto los metieron en un castillo hinchable.


    —Vaya tres —dijo Matt, observándolos saltar como locos—. No me extraña que mis padres nos hayan hecho la ola. Menos mal que los tuyos se han enrollado estos días.


    —Déjalos que disfruten, para Finn son sus mejores amigos y ya no los va a poder ver en unos meses.


    —Es increíble lo rápido que ha crecido, a veces me da miedo el paso del tiempo. Cuando lo veo, es cuando soy consciente de lo mayor que soy.


    —Vas a cumplir treinta y siete, no eres mayor.


    —Lo sé, pero no quiero que crezca.


    —¿Qué te preocupa?


    —Todo.


    Cecilia notó una tristeza en Matt que no esperaba.


    —Tell me, please.


    Sonrió al escucharla y le dio un beso en la mejilla.


    —No sé, Lia, me gustaría que tuviéramos hijos, que fueran felices, sin problemas ni riesgos, que todo fuera perfecto para ellos.


    —Creo que estás proyectando tus miedos en él. Tú cometiste errores, pero no quiere decir que Finn o los hijos que tengamos lo vayan a hacer. Ten confianza.


    —Me gustaría tener una niña, es menos arriesgado.


    —¿Seguro? No sé qué decirte. ¿Cómo la llamarías?


    —Hay un nombre que siempre me ha gustado, no sé si a ti te gustará: Siobhan.


    —Es muy bonito y muy irlandés. ¿Qué quiere decir?


    —Ni idea, pero me gusta.


    —A mí también y, con lo que nos hemos esforzado, no creo que tarde mucho en llegar.


    Minutos después y en forma de torbellino, Finn y sus amigos aparecieron, volvieron al pueblo entre charlas infantiles, alguna reprimenda y mucho cachondeo. Terminaron un día agotador que los niños quisieron alargar cuando se quedaron solos en el dormitorio. No cayeron rendidos hasta que Matt impuso orden bajo la amenaza de no volver a repetir la experiencia; algo que él y Lia llevaban un rato sopesando.


    


    En cuanto regresaron a Malahide, Cecilia se puso en contacto con Mary Farrell. La señora la atendió con cordialidad, hablaron de sus condiciones laborales y le dio su nuevo material académico. Conoció a sus nuevos compañeros, entre ellos Daniel Sanz Murphy, el otro profesor de español. Era un hombre de su edad, bastante atractivo: un cuerpo alto y fibroso, ojos castaños alegres, las facciones simétricas perfectas, y un pelo largo peinado en una coleta insinuando un carácter desenfadado. Vestía de manera informal unos vaqueros, camiseta doble en dos colores y unas converse negras que habían tenido mejores momentos. Desde el minuto uno se cayeron bien, hubo química entre ellos y una buena sintonía respecto a las clases. Le explicó cómo funcionaban y se ofreció a prestarle toda la ayuda que creyese conveniente, en ningún momento flirteó; fue muy correcto y sociable.


    Al terminar la jornada, Matt la esperaba junto a Finn en la puerta. El niño estaba pletórico al saber que Lia volvería a ser su seño y los dejó a todos extrañados por la ansiedad que mostraba por empezar de nuevo las clases; faltaba una semana, pero él no veía el día.


    Cecilia se acercó con Daniel. Aunque Matt sonrió, detectó suspicacia en sus ojos.


    —Hola, ¿cómo estáis?


    Después de darle un beso en la mejilla a Finn, hizo lo mismo en los labios de Matt.


    —Bien, ¿cómo te ha ido? —preguntó Matt interesado.


    —Perfecto —dijo sonriente. Se reservó decirle el nombre de una de sus nuevas alumnas; o más bien, el apellido; aunque no debería sorprenderle. Con un gesto simpático, tiró del brazo de su compañero—. Matt, él es Daniel, el otro profesor de español.


    —Hola —saludó Matt tendiéndole la mano con una sonrisa cortés—. Encantado.


    —Igualmente, siempre es un gusto conocer españoles por aquí.


    —Soy irlandés, pero mi abuela materna era española.


    —Al contrario que yo. Mi madre es irlandesa y mi padre español. Cecilia me ha dicho que tienes un taller.


    —Sí, está cerca. Cuando necesites cualquier cosa, dímelo.


    —Gracias, lo tendré en cuenta —dijo Daniel sonriendo—. Me tengo que ir. Cecilia, mañana nos vemos, y, recuerda lo que hemos hablado, para cualquier cosa cuenta conmigo.


    —Gracias, hasta mañana.


    Subieron al todoterreno y pusieron rumbo a su casa.


    —Parece agradable —dijo Matt.


    —Sí, es bueno contar con compañeros que te faciliten las cosas al principio.


    —¿Quién va a ser mi profesor tú o él?


    —Te lo he dicho varias veces, yo. ¿Por qué? ¿Prefieres a Daniel?


    —Nooo.


    Matt miró a su hijo por el retrovisor y sonrió.


    —Pero no te hagas ilusiones, te voy a utilizar para dar ejemplo.


    —¿De qué? —preguntó con los ojos muy abiertos.


    —De pronunciación.


    —¿Cómo te tengo que llamar en clase?


    —Como quieras, seño, profe, señorita.


    —¿Y mamá?


    —En clase, mejor que no.


    —Vale…


    


    A la hora de cenar Matt se recluyó en la cocina y Cecilia aprovechó para llamar a sus padres. La escuchó contarle a Marina maravillas sobre el colegio, pero lo puso en guardia los piropos que dedicó a su nuevo compañero, sin notarlo, los celos aparecieron por su cabeza y lo pusieron de malhumor.


    —¿Qué vas a preparar?


    Cecilia entró en la cocina y se situó a su lado.


    —Tortilla y filetes empanados.


    —Perfecto.


    Ajena a las inquietudes de Matt empezó a poner la mesa.


    —Daniel es muy atractivo ¿no?


    —Sí, no está mal.


    —A tu madre se lo has vendido muy bien.


    —¿Detecto un rastro de celos en ti?


    —No sé de qué hablas.


    Ladeó la cabeza y lo miró de reojo. El irlandés estaba haciéndose el indiferente, pero no la engañaba. Se acercó por detrás y lo abrazó por la cintura.


    —Para mí solo existes tú, así que deja de amargarte.


    —No estoy amargado.


    —Si tú lo dices…


    —Piensa lo que quieras.


    —Te conozco, estás celoso.


    —No lo estoy —dijo obstinado.


    —Sí lo estás.


    Cecilia dejó su abrazo y siguió con sus preparativos, quiso pincharlo un poco y añadió:


    —A lo mejor vas a sentir aquí lo mismo que yo en Frigiliana —sonrió con ironía—. Aunque al menos tienes la certeza de que no me he acostado con él.


    Matt se giró y, en ese preciso instante, Cecilia se dio cuenta de su error. El rostro muy serio y la manera de alzar la cabeza indicaban que el comentario había herido su orgullo.


    —¿De eso se trata? ¿De restregarme el pasado?


    —Estaba bromeando, no te enfades.


    —Para divertirte usa otra cosa, no lo que más me jode.


    Salió de la cocina sin quitar la comida del fuego, se le olvidó por completo, cogió la moto y se perdió en la carretera.


    Cuando unos minutos después entró Finn, encontró a Cecilia sentada con la mirada perdida en la ventana, la mesa puesta y en el centro una tortilla de patatas, un plato de filetes empanados y el yogurt que más le gustaba de postre.


    —¿Dónde ha ido papá?


    —A buscar una cosa, no te preocupes, ahora vendrá.


    —¿Estáis enfadados?


    —No. ¿Quieres cenar ya?


    Finn encogió los hombros por respuesta. Cecilia no quiso seguir dándole vueltas a la actitud de Matt y sirvió los platos para ellos. En cuanto Finn se acostó, se sentó en el salón con el material escolar. Volvió a insistir al móvil; como siempre cuando necesitaba hablar con él, apagado. Pasó horas sin noticias suyas, hasta meterse en la cama con un enfado que no permitió conciliar un sueño ansiado. La espantada de Matt no estaba justificada ni era la primera vez que lo hacía. No comprendió ese arranque cuando tenía un equipaje a sus espaldas bastante abultado, con el montón de cosas que ella había tenido que asumir y asimilar; no encontró explicación a esa herida, y lo intentó prácticamente toda la noche.


    


    A la mañana siguiente, el Irlandés Errante seguía sin aparecer y no quiso encubrirlo más. Finn todavía no tenía clases, faltaban unos días para que empezara, y lo llevó a casa de los abuelos. Antes de salir, habló con Liz, que se quedó blanca y llamó a Paul. Llevaba pocos minutos en el colegio cuando Cecilia recibió una llamada de su suegro.


    —Lia, soy yo. Matt está en el taller, no te preocupes.


    —Gracias. Dile que me llame, hasta las dos no salgo.


    —Muy bien, se lo diré, hasta luego.


    


    Ni un mensaje, ni una llamada; nada. Cecilia al terminar en el colegio vagaba entre la furia y la decepción. Se dirigió al taller andando como un autómata, subió a las oficinas y en ese momento el cúmulo de sentimientos le explotaron en los ojos, contuvo las lágrimas, pero no el desprecio con el que miró a Matt.


    El señor orgulloso estaba muy cerca de una de las secretarias, una chica morena muy guapa con el pelo corto, que le reía algún comentario. Muy dicharachero sentado en la mesa hasta que vio a su mujer, aunque no hizo el más leve ademán para cambiar su actitud.


    


    Cecilia negó con la cabeza y salió con prisa. Ese show ya lo había visto y si en su día no le interesó, en ese instante aún menos. Recogió a Finn en la casa de sus suegros y quiso acelerar la despedida, pero Liz no se lo permitió.


    —¿Has hablado con Matt?


    —No —respondió con un gesto indiferente—. Finn, nos tenemos que ir.


    Liz advirtió su incomodidad y se acercó.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    —Lia, no me mientas, por favor —dijo preocupada. Cecilia miró de soslayo al niño y lo entendió de inmediato—. Finn, ve a buscar al abuelo. —En cuanto salió, Liz le sujetó el codo, la guió hasta el salón y se sentaron en un sofá de cuatro plazas, con una funda en color claro y varios cojines hechos en punto de cruz, bastante artísticos—. ¿Qué ha pasado?


    —No me ha llamado en todo el día, y ahora, cuando he salido, me he pasado por el taller para hablar con él. Estaba muy entretenido con una de las secretarias, la morena. No sé qué pretende con ese comportamiento. Me ha dejado totalmente descuadrada.


    —¿Qué quieres decir con entretenido?


    —Tonteando.


    —No lo entiendo —dijo confusa, «¿tonteando?» Lo dudó seriamente porque conocía a la chica—. No te preocupes. —Con una sonrisa cariñosa, le tocó la mano—. Sé que te quiere mucho.


    —Lo conozco y llevaba molesto desde que le presenté a uno de mis compañeros. Creo que pretende darme celos, pero lo que ha conseguido es indignarme. No soporto que salga huyendo cuando se enfada. Ni que pase toda la noche fuera. Y tampoco quiero estar preocupada por lo que hace en su trabajo. Cuando quiera volver, hablaremos, pero no es cómo había imaginado empezar mi vida aquí.


    —Matt siempre hace lo mismo, en vez de afrontar los problemas prefiere escabullir el bulto.


    Unos minutos después escucharon la moto, al momento apareció muy serio.


    —Hola.


    —Hola, Matthew —dijo Liz.


    Cecilia hizo una mueca de disgusto, sin abrir la boca. Se levantó y cogió su bolso.


    —Hasta mañana, Liz.


    —Adiós.


    Pasó por delante de él, lo mató con ráfagas envenenadas y salió al patio trasero donde Finn y Paul andaban atareados lijando una mesa.


    —¿A qué estás jugando? —preguntó Liz.


    —No quiero hablar.


    Miró a su madre y, antes de que pudiera responder, volvió a salir, cogió la moto y fue hacia su casa.


    


    En poco tiempo entró Matt en el dormitorio, se desnudó y fue al baño. Le dolía la espalda, el sofá del despacho era tan bonito como incómodo. Tenía la mente ralentizada por la falta de sueño y sabía que le quedaba lidiar con el cabreo de su mujer. Al salir, los escuchó hablar en la planta baja, no le dio tiempo a vestirse cuando apareció. Sin dirigirle la palabra, Cecilia entró en el baño, aún con todo empañado; no le importó no verse en el espejo, era preferible no saber la expresión de su rostro; con sentirla tenía suficiente. Luego se metió en la ducha. Tras pocos minutos, dos escasos, vio abrirse la puerta, a Matt entrar con una toalla en las caderas y apoyarse en el lavabo con una mirada lenta en su cuerpo, para no perder detalle.


    —Déjame tranquila.


    —Ni lo sueñes.


    —Anoche no te importó.


    —Estaba enfadado, lo siento.


    —Sé que no debía haberte dicho nada, pero te has pasado bastante. Has estado toda la noche fuera, sin tener la más mínima consideración por mí o por tu hijo.


    —Lo siento.


    Aceleró enjuagarse el cabello y no quiso volver a mirarlo, tal y como estaban cualquier cosa podía hacerlos saltar. Cuando salió, gentil, le tendió una toalla y la contempló excitado mientras se secaba, pero tenía claro que acercarse sería otro error y ya había cometido bastantes.


    —Me fui al taller, he pasado la noche solo en mi despacho.


    —Muy bien.


    Fue a salir, pero la cogió por la cintura y no se lo permitió.


    —Tenemos que hablar.


    —Sí y mucho, pero Finn está abajo y no es el momento.


    —Puede esperar cinco minutos, necesito que me escuches.


    —No estoy muy receptiva, te lo advierto.


    —Lo sé. Ayer me diste donde me duele y sabes que no tengo mucho aguante; por eso me fui, porque no quería discutir contigo.


    —Entiendo que te molestaras, pero no que pasaras toda la noche fuera. No lo voy a consentir, lo siento. No puedo. No debo.


    —No quiero eso, pero me gustaría que si nos hemos venido aquí a empezar de cero, lo hagamos. Sin más alusiones al pasado, Lia, por favor. —La abrazó con fuerza y enterró la cara en su cuello—. Me deprime pensar en el daño que te he hecho, comprendo que en Frigiliana te sintieras mal, pero no soporto que me lo eches en cara.


    —Te prometo que no lo dije con mala intención, pero me hicieron gracia tus celos y me acordé de mí misma hace unos meses.


    —¿Me perdonas?


    Matt aspiró su esencia, la que consideraba de su propiedad y no podía resistir. Empezó a repartir suaves besos recorriéndole la cara hasta atraparle los labios con devoción, dejándole su calor y haciéndole notar cómo reaccionaba a su contacto.


    —Quiero dejarte claras dos cosas. —Cecilia acarició su mejilla—. Una la sabes, la otra no. Cuando te dije que no compartía era absolutamente en serio, si no lo admití cuando éramos novios, comprenderás que ahora mucho menos. Y la otra, es que si hay una próxima vez donde te vea tontear con cualquier mujer: se acabó; no lo voy a dudar ni aguantar, lo siento.


    —Te digo lo mismo.


    —Yo no he dado pie nunca a ningún hombre a nada, lo sabes. Tú, en cambio, sí estabas dándole pie a tu secretaria, no me tomes por idiota.


    —Cariño, tiene novia.


    —¿Qué?


    Cecilia frunció el ceño viendo la sonrisilla de su marido, que la balanceó más relajado, recobrando su actitud habitual con ella.


    —Es lesbiana, de toda la vida.


    —Me da igual. Ni hombres ni mujeres, tú eres mío.


    Terminó de hablar y el ego de Matt otra vez salió del planeta Tierra.


    —Por supuesto, solo tuyo; en exclusiva —susurró—. Te quiero.


    Cecilia sonrió y volvió a unir sus labios.


    —Y yo, muchísimo.


    De repente, oyeron un golpe fuerte y al momento el llanto de Finn, arrítmico, agudo y muy intenso. Corrieron fuera del dormitorio y lo encontraron sentado en el último escalón con la mano vuelta del revés. El gesto de los dos fue de pura angustia, debía dolerle bastante.


    —¿Qué ha pasado?


    Matt lo cogió en brazos, lo llevó a la cocina y Cecilia sacó hielo, pero necesitaban ir a urgencias. Tenía algo roto, esa postura de la mano no era natural. Finn tenía los ojos muy apretados y no era capaz de hablar, entre sollozos intentó explicarse:


    —Iba a buscaros y Tró se me ha cruzado por la escalera y al caer he apoyado la mano y me la he doblado.


    —No te preocupes, vamos a curarte.


    Disparada, Cecilia salió hacia el dormitorio y se puso un vestido mientras Matt casi desnudo sentó al niño en el coche. En pocos minutos, también se vistió y salieron camino del hospital. Durante el trayecto se le inflamó el pulgar y la muñeca. Llegaron a Dublín y, tras varias radiografías, diagnosticaron una rotura del escafoides.


    


    Cuando regresaron, traía escayolado el brazo por debajo del codo hasta la mitad de la mano. Los tres estaban agotados, pero más tranquilos, sobre todo, al comprobar que la inyección de calmante había mejorado el dolor de Finn.


    Matt preparaba la cena y Cecilia trató de bromear con él:


    —Qué bien te lo has montado. Empiezas las clases el lunes y vas a estar sin poder escribir un mes.


    —No lo he hecho adrede.


    Cecilia le dio un beso en la mejilla.


    —Ya lo sé, es por escucharte. No te preocupes, mañana hablaré con tu seño y le pediré que me dé lo que vayáis a ver. Tendrás que esforzarte un poquito más, yo te ayudaré, pero mi asignatura para ti es pan comido.


    —¿No estás enfadada?


    —Cariño, uno no debe enfadarse por un accidente. ¿Cómo voy a estar enfadada?


    —Porque mis compañeros, cuando sepan que eres mi madre, van a pensar que lo he hecho para no estudiar y aprobar por la cara.


    —Solo te voy a dar español, no creo que sean tan mal pensados.


    —No los conoces.


    —¿No se suponía que tenías más amigos? —preguntó Matt.


    —Y los tengo, pero hay cuatro que son imbéciles.


    —Finn, habla bien, por favor —dijo Cecilia.


    —Son medio tontos.


    Elevó las cejas. Esa valoración era muy O´Connell, de hecho, su padre apretó los labios disimulando una sonrisa. Su hijo cada día era más parecido a él, y cuando advertía esos rasgos, no podía disimular su orgullo, incrementado por la seguridad al conocer que era la debilidad de su mujer.


    

  


  
    CAPÍTULO XIV


    


    


    Una lluviosa tarde de principios de octubre Matt cumplía treinta y siete años. Al salir del colegio, Lia y Finn recogieron una tarta que sería el postre de la cena que iban a preparar entre los dos.


    —¿Cómo te ha ido?


    —Bien, pero tengo ganas de que me quiten la escayola, me pica mucho.


    —Ya queda poco, si la semana que viene la radiografía está bien, te la quitarán seguro. ¿Has hecho el examen oral?


    —Sí, me he puesto nervioso, no es lo mismo escribir las respuestas.


    —Venga, anímate.


    Durante el breve trayecto en coche hasta su casa, Finn no dejó de pensar en algo que no entendía:


    —Mami, Alberto dice que su madre hace unas reuniones en las casas para vender cosas para el sexo. ¿Qué cosas son?


    —¿Qué? —preguntó desviando la mirada un segundo, dudó de haber oído bien—. Será para vender Tupperware.


    —Creo que ha dicho Tuppersex.


    —Eres muy pequeño para hablar de ciertas cosas. No sé por qué tu amigo Alberto está tan enterado.


    —No sé. ¿Se lo pregunto a papá?


    —Inténtalo. Seguro que te lo aclara.


    Cecilia debía armarse de paciencia con Finn y encontrar con más rapidez respuesta a su curiosidad, siempre interesada en la procreación como tema estrella; a sus siete años se empezaba a entrever que la genética seguía mejorando la calidad de la especie.


    


    Prepararon un asado y tortilla de patatas, siempre era el plato estrella para ellos, Finn puso la mesa y ocultó dos regalos en un rincón del salón. Cecilia se puso un vestido negro con un escote de pico y entre sus pechos colgaba un trébol rojo que solo lucía en contadas ocasiones, el cumpleaños de su marido era una de ellas, otras, quedaban para la intimidad del dormitorio.


    En pocos minutos escucharon la moto de Matt, que seguía usándola si la lluvia no era muy intensa.


    —Hola —Con una sonrisa se acercó a ella y la besó en los labios, al momento, cayó embrujado en ese sabor y casi olvidó que no estaban solos. Soltó a su mujer, se detuvo contemplando unos segundos el trébol y murmuró junto a sus labios—. Menudo recibimiento. Estás preciosa —dijo con una mirada perversa—. Te espero luego. —Cambió de objetivo, se agachó y abrazó jugueteando a Finn—. ¿Qué habéis hecho?


    —Hemos ido a la pas… —Finn vio el gesto veloz de Cecilia para mantener silencio e intentó salir—. Hemos ido a comprar la pasta de dientes.


    Se escabulló corriendo y sus padres se miraron resignados.


    —Es un desastre —dijo Cecilia moviendo la cabeza—. No sabe mantener la boca cerrada.


    —Es pequeño, ya aprenderá.


    —Te va a tocar darle algunas lecciones por adelantado, porque está obsesionado con el sexo.


    —No seas exagerada, no tiene ni idea.


    —Pues su amigo Alberto está muy bien informado. La madre hace reuniones de Tuppersex y a Finn le interesa bastante el tema. —Sonrió irónica—. Se le ve con ganas de aprender.


    —¿Tupper qué?


    —Venga ya, Matthew ¿No sabes qué es?


    —Ni idea.


    —Estás bajando el listón. El niño te está superando.


    —Aún le queda para estar a mi nivel.


    —No lo digas muy alto. ¿En serio no sabes lo que es?


    —No, listilla, no. Ni idea. —Matt le sujetó las caderas y la volvió a besar con suaves pasadas de su lengua. Las manos subieron por los costados, mandando sutiles descargas de fuego en una piel sensible a su tacto. Acarició su cuello con los labios—. Pero tengo una imaginación muy creativa para ciertas cosas.


    —Tenemos que cenar. Compórtate.


    —Pues no me hables de sexo porque me pierdo.


    —Ya sabemos que eres de escasa contención.


    —Contigo, nula.


    —¿Siempre tienes que decir la última palabra?


    —No.


    En cuanto se separó de Cecilia, Matt cogió una tabla de madera, un plato y un trozo de queso comprado en España. Luego cogió el cuchillo, cortó varios pedazos y, masticando uno, volvió a colocarlo todo en su sitio. Llevó el plato a la mesa donde Finn esperaba sentado.


    —¿Falta mucho?


    —No. Come queso y tortilla, y no le des al perro.


    —Daddy, ¿podemos ir a Eurodisney?


    Asustado, Matt abrió los ojos de par en par.


    —Creo que no.


    —¿Por qué? Casi todos los niños de mi clase han ido.


    —¿Y qué? Es más divertido hacer cosas que los demás no hacen.


    —Pues yo quiero ir. Se lo voy a preguntar a mami.


    —Suerte.


    Cuando Cecilia trajo la carne, empezaron a cenar, Matt le vio la intención a Finn y cerró los ojos un segundo.


    —Mami, casi todos los niños de mi clase han ido a Eurodisney, yo también quiero ir.


    Matt miró concentrado su plato y contuvo una sonrisa, no era el momento adecuado de añadir más tensión al rostro desencajado de Cecilia.


    —Tú vas a la Feria de Málaga, no creo que sea comparable.


    —No es lo mismo…


    —Finn, déjalo ¿vale? —cortó Matt severo—. Es un rollo tener que ir a un sitio para estar todo el día haciendo cola.


    Esa información a Finn no le aportó nada.


    —Pues yo quiero ir.


    Cecilia tenía que darle una noticia a Matt y, aunque la obsesión de Finn era su peor pesadilla, tenía un argumento de peso para rechazar el viaje, hubiese preferido hablar primero con él, pero la insistencia de su hijo no admitía más demora.


    —Finn, cariño, tendríamos que ir en agosto y pasaríamos menos tiempo en el pueblo.


    —Me da igual.


    —No desesperes, todavía quedan un montón de meses para el verano —dijo Matt animoso—. Quien sabe…


    —Nunca vamos a ir.


    Finn los miró con una expresión exageradamente abatida.


    —Vamos, cielo, papá tiene razón, de aquí al verano pueden cambiar las cosas.


    —Seguro —admitió apático.


    —Estoy segura porque tengo una noticia que os va a dejar mudos.


    —¿Cómo de mudos? —preguntó Matt con su alarma disparada.


    —Como el enanito de Blancanieves.


    —¿Me estás vacilando?


    —¿Me ves en moto?


    —Sabes que no me gusta la incertidumbre, no me provoques.


    —Me gusta cuando te enfadas.


    —Venga, Lia, no me vaciles.


    —Muy bien. —Cecilia trató de no sonreír y le acarició la nuca—. Verás, sé que te has esforzado mucho, y sé que estabas muy ilusionado, y no has tenido tiempo. —La cara de Matt era un poema lleno de suspicacia—. Finn y yo te hemos comprado las llantas nuevas de la moto, según él, eran las que tú querías.


    —Gracias.


    La sonrisa brillante se convirtió en una ligera línea decepcionada pero agradecida.


    —¿Te acuerdas de cuando hablamos de Siobhan?


    Al escucharla otra vez volvió la sorpresa a sus ojos. Su mujer se estaba pasando con él, esa sonrisa perversa y una caricia en la mejilla terminaron de darle el mejor regalo.


    —Feliz cumpleaños.


    Una lágrima cayó solitaria por las atractivas facciones de Matt, ese había sido —sin lugar a dudas— el mejor de los regalos. Con él completaba su sueño con Cecilia. Tenían a Finn y quería tener otro hijo con ella. Si fuese una niña, con sangre ardiente como su madre mezclada con la suya, sería el colofón perfecto.


    —¿Qué os pasa?


    Finn nunca había visto a su padre emocionado sin estar triste.


    Cecilia besó la mejilla de Matt y arrastró con sus labios la lágrima, se volvió y centró su interés en el niño.


    —Una vez me dijiste que te aburría estar solo ¿lo recuerdas? —Finn afirmó con la cabeza y ella continuó—. Pues el verano que viene tu hermano o hermana estará aquí con nosotros.


    Finn tardó unos segundos en comprender lo que estaba oyendo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque lo llevo dentro.


    Cecilia sintió el calor de la mano de su marido en el vientre y colocó la suya encima.


    —¿En serio?


    —Sí. ¿Estás contento?


    Cualquier rastro de tristeza en la cara de Finn desapareció, toda su expresión quedó eclipsada por una sonrisa enorme presidida por dos inmensos paletones.


    Durante el resto de la cena compartieron la alegría por la feliz noticia. Más tarde, en su dormitorio, tras exhibir el inmenso amor que los unía, estaban tumbados en la cama, Cecilia acariciaba el pecho de Matt todavía sosegando el ritmo de su respiración.


    —Soy feliz —afirmó Cecilia.


    Le besó ese pecho firme con algo de vello que siempre era un imán para sus labios y sus manos.


    —Y yo, mucho. ¿Crees que te pondrán problemas en el colegio?


    —Lo dudo. —Levantó la cabeza para mirarlo a los ojos—. Pero si me los ponen no me importará; este hijo está por encima de todo.


    Le pasó la mano por el rostro, se vislumbraba un rastro de barba, a pesar de que con su nueva imagen iba siempre impecable. Durante el día se había convertido en un elegante caballero que, afortunadamente, en la cama se quitaba la máscara.


    —Tengo cita en Dublín con un ginecólogo la semana que viene ¿Vendrás conmigo?


    —Iré contigo a todas las citas y, si puedo, te acompañaré en el parto, no tengo intención de perderos de vista ni un solo instante.


    


    La tarde que quedaron para ir a la ciudad, Matt se retrasó en llegar al colegio. Lia salió con Finn, le habían quitado la escayola el día anterior, y se encontró a Paul en la puerta para llevárselo hasta que ellos volviesen. Al acercarse, vio a Adam Seaks con sus hijas, Paul no, de haberlo hecho no habría sonreído; ese hombre tenía el poder de amargarlo en cualquier ocasión.


    —Hola, Lia. Hi, Finn.


    —Hola, grandpa.


    —No creo que volvamos tarde —dijo Cecilia mirando impaciente la hora.


    —No te preocupes, como si quieres que pase la noche con nosotros, sabes que estamos encantados.


    —No, en cuanto lleguemos lo recogeremos.


    —Señorita Durán.


    Paul, al escuchar la voz de Adam, se giró con rapidez.


    Hasta ese momento nunca se había dirigido a ella. Llevaba de la mano a Stella, alumna suya. La otra, igual de tímida que su hermana, los observaba con atención.


    —Deja en paz a mi nuera.


    —Paul, es la profesora de mi hija, y tengo que hablar con ella —dijo tranquilo, consciente de que dominaba la situación. Sonrió con los labios, pero sus ojos brillaron amenazadores—. Te guste o no.


    —Mantente alejado de nosotros.


    Ignorándolo por completo, Adam miró directamente a Cecilia:


    —Me gustaría concertar una reunión con usted.


    Usó un tono cordial, sin sentirse intimidado por la mirada furiosa de Paul.


    —Claro, ¿cuándo le viene bien?


    —Cuando usted me diga.


    —En este momento no puedo precisarle el día porque tengo la agenda en la clase, pero si quiere mañana le mando una nota con Stella.


    —Muchas gracias.


    —No hay de qué.


    Cogió a su hija mayor de la mano y con una ligera sonrisa se despidió de ella.


    —No me gusta que se acerque a nosotros —comentó Paul.


    —Tengo que hablar con él igual que con cualquier otro padre. Estamos a principios de curso, es normal que se interese por los estudios de sus hijas.


    —Me extraña.


    —Anda, no te enfades. Vete ya, Matt tiene que llegar pronto.


    Justo terminó de hablar, lo vio llegar corriendo. Cecilia abrió el todoterreno y esperó dentro a que él subiera. Matt hizo un gesto con la mano para despedir a Paul y Finn y, en cuanto entró, se sentó al volante y se incorporaron al tráfico.


    —Hola, cariño.


    —Hola, siento el retraso. No he podido salir antes. He dejado la moto en el taller, mañana me iré con vosotros.


    Cecilia le dio un beso en la mejilla y se ajustó el cinturón de seguridad.


    —Vale, y relájate, vamos bien. ¿Sabes la dirección?


    —Más o menos, está en el centro. Después si quieres cenamos en Gallagher´s.


    —Es mejor que volvamos, le he dicho a tu padre que recogeríamos a Finn.


    —Lia… Quería que lo celebrásemos solos. Cenita tranquila, paseo romántico…


    —Si usaras el móvil y me informaras de tus planes, podríamos coordinarnos mejor; la telepatía tiene estos fallos.


    —Llámalo, anda.


    


    En la consulta del ginecólogo supieron que la gestación era de ocho semanas, la posible fecha de parto -15 de mayo- y algunos consejos que debía seguir. Salieron encantados, fueron un rato a The Auld y de ahí a Gallagher´s, donde cenaron. Esa noche tres músicos tocaban canciones populares irlandesas, convirtiendo el restaurante en una sinfonía de sabores y sonidos. Varias personas bailaban unas melodías alegres que a veces camuflaban unas letras opuestas. Pasaron varias horas haciendo planes, hablando de su futuro hijo y de la obra que Cecilia se había empeñado en hacer antes del nacimiento: otro baño. Según una teoría nada convincente para Matt, siendo cuatro era imprescindible. No se negó y le siguió la corriente, en todo, tenía bien aprendida la lección; nadie la disuadía si se obstinaba en conseguir algo.


    —¿Quieres bailar?


    —No sé bailar eso.


    —No tiene nada, haz lo que veas. Venga vamos, es divertido.


    Matt cogió su mano y la llevó cerca del minúsculo escenario. Cecilia intentó asimilar en segundos los rápidos pasos del baile, en vista de su incompetencia, optó por seguir a los bailarines alocados cuando comprendió que no era un arte; era una diversión. Les daba igual todo, también los litros de Guinness en el cuerpo ayudaban a desinhibirse.


    


    La humedad de la noche al salir del restaurante hizo temblar a Cecilia; las temperaturas habían caído en picado; el frío hacía acto de presencia; una lluvia fina lo mojaba todo y calaba hasta los huesos. Matt detuvo sus pasos, se quitó la chaqueta del traje y la colocó en sus hombros.


    —¿Mejor?


    —Gracias, aquí se nota más el frío que en Malahide.


    —Es por el río, y dentro de poco verás cómo no nos libramos. Olvídate del calor hasta mayo o junio.


    —Si me he hecho a la idea, pero hemos salido con prisas y me he dejado la chaqueta en la silla de la clase. Por cierto, tu amigo Adam me ha pedido una cita.


    Matt paró en seco.


    —¿Qué? ¿Por qué no me lo has dicho antes?


    —Con la emoción lo he olvidado. Quiere hablar conmigo sobre su hija.


    —No sabía que estaba en tu clase.


    —Tengo un montón de alumnos de clases diferentes y no había caído.


    —Comprendo que debas hablar con él —comentó incómodo. No habían vuelto a coincidir. Desde que empezó el colegio Finn siempre volvía con Cecilia o con su padre y, por supuesto, no le había contado a nadie el incidente con los dos extraños. Finn tampoco, no vio ni recordó nada. No sabía qué había sido de ellos, no le interesaba, pero intuía cómo se las gastaba Adam y su banda. No era su problema y desde que Verónica estaba otra vez en prisión trataba de no pensarlo, aunque a veces fuera inevitable—. Es peligroso, Lia, nunca te fíes.


    


    Dejando atrás Dublín, Matt condujo en silencio la media hora que tardaron en coger la carretera de la costa, sin ninguna iluminación, más estrecha, pero con un olor a salitre que evocaba unos recuerdos muy gratos en Cecilia, acostumbrada a vivir en Málaga frente al paseo marítimo.


    Cuando estaban tranquilos en su casa, Matt se sirvió un whisky, a Cecilia le puso un zumo y durante un rato vieron una película. Tumbada en el sofá con las piernas en su regazo, se despistó con una mano grande y perezosa que se deslizaba por su muslo.


    —¿No echas de menos nada? —preguntó Cecilia.


    —A Finn.


    —Y yo, pero hablo de algo más relajante, con más olor.


    —No. Hace muchos meses que duermo muy bien, gracias a ti.


    Cecilia se incorporó y besó con delicadeza sus labios.


    —He pensado que para tu cumpleaños podríamos ir un par de días a Londres —comentó Matt, acariciándole la cara—. Hace muchos años que no voy.


    —¿En serio? —preguntó Cecilia muy sorprendida, Londres no le traía a Matt buenos recuerdos.


    —Claro que sí, totalmente en serio. Me apetece que vayamos juntos. Si quieres busco algún vuelo. Nos vamos el viernes y volvemos el domingo.


    —Vale, podemos aprovechar y ver alguna obra de teatro.


    —Mientras no me cojan de cobaya, sin problema.


    —No exageres, tan mal no lo pasaste.


    —No lo pasé mal, fue peor. Así que elige bien.


    —Lo tendré en cuenta.


    


    Días más tarde, Adam se presentó a la reunión con Cecilia. Se limitaron a hablar de Stella. Ni él comentó nada sobre Matt ni ella habló más allá del comportamiento o progreso de su hija. Cuando terminaron, coincidieron al salir de la sala con los niños. Cecilia sujetó la mano de Finn, las hijas de Adam iban delante distraídas entre ellas y él, antes de separar sus caminos, se volvió con una sonrisa.


    —Gracias por su tiempo —dijo Adam, hizo una pausa muy breve y añadió—. Señora O´Connell.


    —Es mi trabajo. —Cecilia se sorprendió por el matiz que advirtió al nombrarla, creyendo detectar rabia o envidia. Compuso una expresión amable, sin centrarse demasiado en los ojos rarísimos del hombre, y comentó—: No tiene que agradecerme nada.


    —Adiós, Finn —dijo, con una sonrisa cínica le sacudió el cabello—. Saluda a tu abuelo de mi parte.


    —Vale.


    Cecilia frunció el ceño y entrecerró los ojos. Se inclinó y habló a Finn en español:


    —Cariño, no le hagas caso. Espérame en el patio, ahora voy. —En cuanto Finn se distanció de ellos, se volvió con su peor fachada, ordenando sus ideas en inglés y dejando atrás cualquier deferencia—. No quiero ser grosera, sé que tú y mi marido habéis tenido vuestras cosas. No tenía intención de decirte nada porque no viví esa época y porque pertenece a un pasado que él intenta olvidar y le hizo mucho daño, pero no voy a consentir que metas a Finn en medio. El comentario que acabas de hacer sobraba, más, cuando sabes lo que Paul opina de ti y, si pretendes inmiscuirte en nuestras vidas, estás equivocándote.


    —No he dicho nada, simplemente quería que saludara a Paul de mi parte. No te enfades. Menudo genio.


    —No me tomes por tonta, huelo la maldad y tú apestas de lejos. Así que hazme caso y déjanos en paz. Ni mi marido ni mi suegro quieren saber nada de ti, así que no me provoques.


    —¿Eres así en todo? Menudo cañón, no me extraña que Matt haya vuelto, eres peor que un rottweiler, menuda defensa.


    —Piensa lo que quieras, me da exactamente igual. Pero mi familia es intocable para ti ¿entendido?


    —No me amenaces, porque no sabes quién soy.


    —Sé perfectamente quién eres y no me das miedo.


    Adam se aproximó más, se inclinó un poco y susurró:


    —Si de verdad supieras quién soy, lo tendrías. Saluda a Finn de mi parte.


    —Si supieras hasta dónde puedo llegar, no te atreverías a mirarme.


    —Me gustan las mujeres con carácter. Finn y yo era lo único que teníamos en común, siempre nos gustaban las mismas.


    Cecilia sonrió y movió despacio la cabeza.


    —Hasta eso ha cambiado. A mi marido solo le gusto yo, y tú conmigo no tienes ninguna posibilidad.


    —Nunca digas no.


    —Contigo va a ser la única sílaba que siempre voy a usar.


    Cecilia dio por concluida la conversación, se volvió con rapidez y fue al patio. Desde su punto de vista, habían mostrado sus cartas. Adam sabía a qué atenerse y ella también. Esperaba que no intentase ir más allá, y tenía claro que ante individuos como él uno no podía amilanarse.


    


    Al llegar del taller, Matt encontró a Cecilia en la cocina preparando la cena y lo primero que hizo fue preguntarle cómo le había ido con Adam. Le explicó la parte educativa; la otra, no.


    —Cariño, de verdad, ha sido muy correcto.


    —Lo dudo, pero si tú lo dices… te creeré.


    —Me ha resultado un poco raro que viniera solo. ¿Sabes si está divorciado?


    —Ni idea, pero mi padre seguro que está al tanto.


    —Es extraño que su mujer nunca venga a recoger a las niñas, aunque quizás esté trabajando.


    —Lo vuelvo a dudar. Ya me enteraré.


    —No quiero que te preocupes, debo verlo igual que al resto de padres, es parte de mi trabajo.


    —Lo sé.


    En cuanto se conformó, Cecilia dio por zanjado el tema, completamente. Estaba convencida de que Adam no intentaría nada en el colegio y fuera no se habían visto, su vida casera no incluía salidas por el pueblo evitando así posibles encuentros desagradables.


    


    A principios de noviembre volvieron al ginecólogo y los nervios de Matt no lo dejaron parar quieto en la consulta. Su mujer trató de calmarlo, le cogió una mano y, apretándola, susurró en su oído tranquilizadoras palabras.


    —Todo está bien. Relájate.


    —Ahora.


    Una respuesta rápida con un movimiento cansino del pie sobre la rodilla, nada le servía, necesitaba que llegara su turno o iba a morir por combustión espontánea. Poco después pasaron a la consulta. El médico era un hombre rondando los cuarenta, aunque aparentaba ser mayor: una calvicie llamativa, una barba gris, unos ojos oscuros con profundas ojeras, y un rostro con la piel marcando arrugas que insinuaba un gusto por ese huidizo sol irlandés sustituido por sesiones de bronceado artificial. Vestía un traje de tres piezas, de un estilo muy británico que indicaba también su afición al clasicismo. Realizó la ecografía bajo la mirada atenta de Matt que, intentando ver las imágenes del monitor, tenía la cara hecha un poema con los ojos entrecerrados haciendo uso de toda su imaginación.


    —No voy a poder deciros el sexo —comentó con una mueca de desaprobación—. Está de nalgas. A ver si tenemos más suerte en la próxima visita.


    —No pasa nada —dijo Cecilia—. ¿Está todo bien?


    —Sí, todo es normal. ¿Estás haciendo lo que te dije?


    —Sí, todo.


    Cuando Cecilia terminó de vestirse se reunió con Matt en la sala de espera. Hablaba por teléfono con Liz, también impaciente por conocer el sexo. Por la expresión de su marido, supuso que había sufrido la misma decepción que él.


    


    Salieron a la calle y el silencio de Matt incomodó a Cecilia.


    —No pierdas la esperanza, estoy convencida de que es una niña.


    Matt enarcó las cejas y giró la cabeza.


    —Llevo dos noches sin dormir, creía que hoy se acababa mi suplicio.


    Tras decir esto, encogió los hombros con cansancio.


    —¿Quieres ir a The Auld?


    —Como quieras.


    Su voz indiferente, acompañada del gesto, llevó a Cecilia a sentir la misma decepción. A diferencia de las veces anteriores no mostró entusiasmo en su pub favorito. El silencio lo interrumpió un choque violento de cristales en el suelo, al momento, una camarera se apresuró a recoger los vasos rotos. Matt alzó los ojos de manera automática. Sorprendiendo a Cecilia, se levantó y dirigió a la barra. Observó al hombre alto con apariencia atlética y una cuidada perilla. En cuanto fijó los ojos en los suyos, se quedó impresionada por un azul turquesa precioso. No era guapo, tenía la nariz un poco grande, pero en él quedaba bien; el conjunto era elegante y muy atractivo.


    —David O´Brian. Qué alegría verte.


    —Matt, ¿cómo estás? Mi padre me dijo que habías vuelto.


    Cuando Cecilia vio que se acercaban a la mesa, se levantó esbozando una sonrisa tímida. Desde que conoció a Matt no había vuelto a ver a ningún hombre tan deseable y eso la descolocó.


    —Lia, te presento a David O´Brian, de pequeños éramos vecinos.


    Cecilia estrechó su mano afectada por la perfección de una dentadura muy blanca y una sonrisa devastadora.


    —Hola, encantada.


    —Lo mismo digo, es un placer ver a una bella mujer.


    «Mierda, encima es agradable» Cecilia sonrió con cortesía, volvió a sentarse mientras ellos permanecieron de pie.


    —Me dijo tu padre que tienes aquí el despacho —dijo Matt.


    —Sí, muy cerca. ¿Cómo te va?


    —Muy bien, volvimos hace dos meses. Lia ha encontrado trabajo, tenemos casi lista la casa de mi abuela —explicó amistoso, contento—. Y venimos del ginecólogo.


    —¿Tengo que felicitaros?


    Mostrando alegría, Matt asintió con la cabeza.


    —Sí. —Cecilia rio contenta—. Estoy de tres meses.


    —Apenas se te nota —dijo David fijándose en su vientre. Sin rastro de timidez, la besó en las mejillas y con su amigo se decantó por una palmada muy sonora en el hombro, que debía ser algo irlandés, eso pensó la seño—. Me alegro mucho por ti, de verdad. Siento mucho todo lo que pasaste.


    —Si no hubiese pasado, no me habría ido a España y no tendría a mi hijo ni a mi mujer. Intento verlo cómo otro paso hasta encontrar mi camino.


    —Es lo mejor. Me has pillado con un cliente, si queréis quedamos cualquier día. Ahora tengo más tiempo.


    —¿Tú estás bien?


    —Sí, tengo días, pero en general estoy perfecto.


    —Te tomo la palabra. Dame tu número y quedamos en Malahide.


    David dictó los números a Matt y en pocos minutos se despidieron.


    —Parece majo —dijo Cecilia, por no usar otro término que ofendería a Matt.


    —Salió algún tiempo con mi hermana. Es un buen tío. Si no lo hubiese dejado tirado, las cosas me habrían ido de otra manera.


    —No digas eso, piensa en lo que has dicho, no nos habríamos conocido. ¿Qué le ha pasado a él?


    —Se ha divorciado hace poco, me lo comentó su padre.


    —No creo que tarde mucho en rehacer su vida sentimental.


    —¿Por qué?


    —Por nada…


    La sonrisita pícara de Cecilia y su creciente nerviosismo, le dieron a él una pista de la opinión que David le había causado. Se situó delante y se inclinó en su oído.


    —You´re mine.


    Ese susurro grave le puso los vellos de punta. Su irlandés no iba a dar opciones a nadie y se creció con ese instinto de posesión.


    


    El viernes por la tarde ni Cecilia ni Paul pudieron hacerse cargo de Finn y Matt fue al colegio para recogerlo. Coincidieron al salir y, a pesar de saber que iba a comer con todos sus compañeros para celebrar el cumpleaños de la señora Farrell, no pudo reprimir la sonrisa falsa cuando Daniel se acercó a saludarlo. Después de un beso rápido, Cecilia cortó con rapidez la charla y desapareció andando con él. Mientras Finn se colocaba el cinturón, Matt cerró la puerta trasera del coche, vio a Adam y lo ignoró, pero él no tenía la misma intención.


    —Finn.


    Se volvió lentamente mostrando indiferencia.


    —¿Qué quieres?


    —Nada, hablar contigo. No creo que por ser amables cometamos ningún delito.


    —Déjame en paz, no tenemos nada de qué hablar.


    —Muy bien, pero mantén a tu guardaespaldas lejos de mí.


    —No sé de quién me hablas. Adiós.


    Matt abrió la puerta del conductor, no tenía ganas de tonterías.


    —Veo que no te ha contado nada.


    Cerró la puerta con brusquedad y se encaró con él.


    —¿Mi padre? ¿Ahora te asusta?


    —No, tu mujercita me dejó muy claro quién lleva los pantalones en tu casa.


    —Te quiero lejos de ella. No me toques los huevos.


    —Pues que ella no me los toque a mí —susurró muy cerca de la cara de Matt.


    Matt lo miró moviendo las mandíbulas en tensión, subió al coche, lo arrancó y en pocos minutos llegó con Finn a su casa. No paró de darle vueltas a la conversación con Adam, cuanto más pensaba, más crecía su cabreo con Cecilia. Debía hacerle entender que era peligroso, con negocios turbios y no era de fiar.


    La esperó en el salón, al escuchar un vehículo se asomó a la ventana. Hubiese preferido no hacerlo, por ahorrarse ver la actitud galante de Daniel que reactivó su malhumor. Con rapidez fue a la puerta y la mantuvo abierta para que entrara.


    —Hola, ¿cómo te ha ido? —Cecilia se acercó a darle un beso, pero echó la cabeza hacia atrás, volvió al sofá y apuró un vaso de whisky—. ¿Qué te pasa?


    —Si me pides sinceridad, espero lo mismo por tu parte.


    —Me cambio y hablamos.


    Mosqueada por el tono frío, el recibimiento y el alcohol, se desvistió en el dormitorio y se puso un pijama y una bata, repasando qué podía haberlo disgustado de esa manera. Comprobó que Finn estaba dormido y bajó otra vez.


    Matt se sirvió otra copa y la observó siguiendo muy serio sus movimientos, sentado en el sofá con las piernas dobladas en las rodillas y los brazos cruzados.


    —Cuéntame de qué has hablado con Adam.


    —¿Cómo? No he hablado con él desde la reunión y ya te lo conté.


    —Estás mintiendo. He hablado con él, no me lo niegues.


    Cecilia expulsó el aire de sus pulmones con violencia y se sentó en el sillón.


    —Le dije que se mantuviera alejado de nosotros, nada más. No sé qué te ha contado.


    —No vuelvas a hablar con él, es muy peligroso. Y no me defiendas, no me hace falta.


    —Si alguna vez noto que puede hacernos daño, ni tú, ni nadie va a impedir que me enfrente a él. —Se levantó muy incómoda, pero se mantuvo firme—. No le tengo miedo, y no voy a consentir que arruine nuestras vidas. Me puedes decir lo que quieras, te puedes enfadar, dar cabezazos contra una pared; me da igual.


    Atravesó con rapidez el salón y subió las escaleras. Antes de entrar en el dormitorio, Matt la sujetó por el brazo.


    —No hemos terminado.


    —Yo sí. No quiero seguir con este tema.


    —Pues vas a escucharme, y presta atención porque no voy a repetírtelo. Adam tiene negocios en Dublín, probablemente, está en el punto de mira de la policía, no se amilana ante nada y no tiene ningún respeto por nadie. No vuelvas a hablar con él.


    —No eres nadie para prohibirme nada. No te equivoques.


    —Soy tu marido.


    —Pero no mi dueño, no te confundas. Soy tu mujer y defenderé lo mío te guste o no.


    —Según tú, entonces, yo sí soy tuyo.


    —No es literal, no intentes darle la vuelta, y también está incluido Finn.


    La miró con tristeza, era muy noble por su parte, e innecesario. Ese hombre solo traía problemas y él quería vivir tranquilo. Tarde o temprano, si Cecilia no lo dejaba correr y le entraba al trapo, Adam daría la cara y, por desgracia, esa versión la conocía muy bien. Le recorrió los brazos calmado, entendiendo su inquietud y con la mente ya libre de enfado.


    —Por favor, Lia.


    Cecilia acarició su rostro y lo besó con dulzura. Rodeó su cuello con los brazos y se apretó a él. Su calor, su amor, eso quería siempre. Pensar en alguna amenaza sacaba su instinto de protección, marcado e incluso soberbio, pero formaba parte de su carácter.


    Fueron al baño y se desnudaron el uno al otro. Los dos buscaban lo mismo, luchaban por igual y se necesitaban como el campo codiciaba el agua o las plantas anhelaban la luz. Bajo el chorro de aquella ducha sus manos se mimaron, luego, más atrevidas, se recorrieron con avidez. Matt la secó controlando su locura, la llevó en brazos a la cama y la amó desesperado; su deseo por ella no conocía límites correspondido por la misma pasión.


    En cuanto se separaron Matt la besó en los labios y cogió el cobertor tapándola cariñoso.


    —He estado pensado algo —dijo Lia dándole otro beso—. Sabes que siempre te he dicho que odiaba los parques temáticos, pero he cambiado de opinión.


    —¿Qué?


    Matt apretó el ceño y la observó con una sonrisa.


    —Quiero que llevemos a Finn a Eurodisney en Navidad y me gustaría darle una sorpresa, que no sepa nada hasta que esté en el parque.


    —¿Y ese cambio?


    —Porque entiendo que le hace ilusión y no podemos retrasarlo mucho más. ¿Qué te parece la idea?


    —Si tú quieres, por mí bien, pero en verano. Quiero pasar tranquilo la Navidad, vendrán tus padres, él no ha vuelto a recordarlo y puede ser su regalo de cumpleaños.


    —Está bien…


    Cecilia sonrió y le dio un beso en la barbilla, otro en la nariz, más en los ojos, hasta sentir las manos de Matt tirando de su cuerpo alineándolo con el suyo. Aunque habían hecho el amor hacía unos minutos, una cosa llevó a otra y con suaves caricias dos lenguas que se deseaban hasta lo inimaginable volvieron a arrastrarlos a su pequeña burbuja apasionada.


    —Estaría siempre así.


    Matt tenía a Cecilia encima de su cuerpo, dejándola marcar una cadencia perfecta. Recorrió con las manos sus pechos, más grandes y sensibles —insuperables— luego, ella incrementó el ritmo, echó la cabeza hacia atrás y Matt sintió cómo lo apresaba en su interior. Se fundieron guiados por el placer hasta otro orgasmo maravilloso que los dejó rendidos. Poco después se durmieron; firmes músculos atrapando otros más suaves; un hombre cobijando el sueño de su mujer y el hijo que tanto deseaba.


    

  


  
    CAPÍTULO XV


    


    


    Cecilia aprovechó una tarde que Finn había regresado con Paul y fue a Dublín con la intención de renovar algo su vestuario. En la calle peatonal donde se concentraban casi todas las tiendas, llamada igual que su nuevo apellido, encontró varias prendas que podían combinar entre ellas para pasar el resto del embarazo. Cuando terminó estaba oscureciendo, aunque las calles seguían con bastante gente, sobre todo en el puente O´Connell. Camino del parking, ese día no tuvo suerte y dejó el coche en los alrededores del Temple Bar, anduvo ligero por la acera del río hasta que cruzó y atravesó varias callejuelas. A una distancia de no más de veinte o treinta metros, vio a Adam en la puerta de un pub con algunas personas. Hablaba con dos hombres y una mujer. Ellos tenían un aspecto tosco, incluso vistiendo trajes, los gestos tan rudos vislumbraban una realidad que sus ropas desmentían; parecían matones. La mujer tampoco daba la impresión de tener un trabajo muy digno, con un vestido rojo excesivamente escotado, demasiado corto, y unos zapatos vulgares con plataformas. Conforme se acercó, trató de parecer indiferente, sin intención de saludarlo. Desde su última reunión había decidido limitar su obligada relación a la escuela; fuera de ella, el señor Seaks no existía. En cuanto la reconoció Adam, su cara mostró sorpresa. Cecilia aceleró los pasos, creyendo haber detectado en sus ojos un rastro de burla, y se concentró pasando por delante en un punto imaginario. Muy cerca del coche escuchó a alguien correr a su espalda, una sombra de temor le cruzó la mente y activó nerviosa el control remoto.


    —Nadie me ignora.


    Durante unas milésimas de segundo Cecilia cerró los párpados. Al girarse elevó la barbilla y esbozó una ligera sonrisa, más bien, una mueca irónica.


    —Tengo prisa, no puedo perder el tiempo contigo.


    —Perderás lo que a mí me dé la gana.


    Adam se acercó e invadió su espacio. Era corpulento, tenía cara de pocos amigos y un tono amenazador que mandaron un escalofrío paralizante a todos sus músculos, advirtiendo ese peligro que tanto preocupaba a su marido.


    —No sé qué quieres, pero déjame explicarte algo. —Usó toda su templanza al hablar, Cecilia necesitaba que comprendiera de una vez que su vida y la de Matt ya no tenían nada en común. Él arqueó las cejas, dio varios pasos hacia atrás y cruzó los brazos esperando a que continuara—. Si conoces a Matt, sabrás que no tiene mucho aguante. Si le comento que me has seguido y amenazado, te va a buscar, probablemente, volveréis a pelearos, y, con seguridad, los dos perderéis. No quiero eso para él, no creo que sea justo. Hemos vuelto para vivir tranquilos, de nuestros trabajos, sin meternos en problemas. Si tú quieres vivir con la incertidumbre de no saber hasta cuando estarás en libertad, es tu opción, una lástima por tus hijas, pero eres tú quien decide. Solo quiero que nos dejes tranquilos. Por favor, Adam, déjanos. Mantengamos una relación educada por nuestros hijos, pero no intentes ir más allá.


    —Me gustas.


    —No. —Cecilia cerró un segundo los ojos y negó despacio con la cabeza—. ¿Qué quieres Adam? Dime la verdad, por favor.


    —Te lo he dicho, me gustas.


    —¿De verdad crees que tienes alguna posibilidad conmigo?


    —¿Por qué no?


    Cecilia apretó los labios y sonrió. Había recobrado su confianza y se armó con su mejor baza: las palabras.


    —No podría enumerarte los motivos porque me extendería demasiado, pero los más importantes son: primero, quiero a Matt y nunca le seré infiel. Segundo, tú a mí no me gustas y, tercero, no me relaciono con delincuentes.


    —Admito el uno y el dos, ¿pero el tres…?


    —Qué, Matt O´Connell o Finnegan, me da igual, cumplió con la justicia, y estoy convencida de que fuiste tú quien lo corrompió, así que, si no estás de acuerdo, es tu problema.


    —Me gustaría tener a alguien que me defendiera como tú lo defiendes a él.


    Cecilia percibió en sus palabras amargura, aunque Adam seguía mostrando soberbia en sus ojos.


    —¿Dónde está la madre de tus hijas?


    —Muerta.


    La frialdad al decirlo le puso a Cecilia los vellos de punta.


    —Lo siento. Si me disculpas, tengo que irme.


    —Ya nos veremos.


    Adam inclinó la cabeza y dio la vuelta. Ella soltó con fuerza un suspiro largo y hondo, entró en el vehículo y regresó a Malahide. Los días eran fríos y húmedos, pero el interior de la casa era tan acogedor que, nada más llegar, se dejó caer en el sofá y cansada cerró los ojos.


    


    Matt entró hablando con Finn, al verla, los dos se miraron y sonrieron. Estaba profundamente dormida, con el jersey subido por encima del ombligo, donde se apreciaba en su vientre un ligero abultamiento.


    —No hagas ruido —dijo Matt.


    —Vale, ¿me ducho en mi baño?


    —Sí y ten cuidado con no derramar el agua fuera, hasta dentro de unos días no traen la mampara.


    Finn llamó a Tró con un gesto y desaparecieron por la escalera. Matt se sentó en el borde del sofá contemplando a su mujer. Se inclinó un poco y le recorrió con una mano la barriga soñando con ese nuevo hijo que en cinco meses conocería.


    —Hola. —Cecilia abrió los ojos lentamente y sonrió. Le sujetó la mejilla obligándolo a acercarse más y lo besó con ternura—. Me he dormido.


    —Lo he visto. ¿has podido ir a Dublín?


    —Sí —respondió. Matt vestía un traje azul marino. Le levantó el cuello de la camisa y le quitó la corbata. Sopesó en una décima de segundo sus opciones, decantándose por cumplir el acuerdo que se habían prometido—. He comprado algunas cosas.


    —¿Lo que buscabas?


    —Sí. Me he encontrado a Adam en el centro y hemos hablado.


    Matt bufó y se levantó. Se quitó la chaqueta con brusquedad y la miró muy serio.


    —No sé cómo decírtelo. ¿Por qué no me haces caso?


    —Cariño, no ha pasado nada. Ha sido otra vez más de lo mismo. Me ha dicho que su mujer ha muerto.


    —Que se joda. A lo mejor hasta la ha matado él.


    —Matt, por favor…


    Inclinó la cabeza con una mueca de desprecio.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Prométeme que no vas a enfadarte.


    —Es tarde, ya lo estoy.


    —Entonces te lo contaré cuando se te haya pasado.


    —¿Por qué?


    —Porque te conozco.


    Apretando las mandíbulas, Matt la miró fulminándola con los ojos. Al momento, Finn reapareció con el pijama puesto y el pelo mojado, se quedó a unos metros y alternó la mirada entre ellos.


    —¿Qué os pasa?


    —Nada, ¿me ayudas con la cena?


    Cecilia se levantó con una sonrisa y pasó por delante de Matt, que seguía inmóvil controlando su genio.


    —Voy a ducharme —anunció muy serio.


    Cecilia y Finn seguían en la cocina cuando poco después Matt volvió con un pantalón de pijama y una camiseta desgastada. Trató de bromear con el niño, sin conseguir suavizar una rabia que no lo dejaba razonar. Cenaron siendo salvados por la incontinencia verbal de Finn, pero regresó la tensión en cuanto se fue a la cama.


    —¿Es ahora mejor momento?


    Matt se sentó en el sofá y esperó a que Cecilia lo acompañara.


    —Sigues enfadado.


    —No —dijo rotundo.


    —Matt, te dije que Adam no me da miedo y es cierto. Está provocándote y no quiero que te encuentre porque solo te traería problemas.


    —¿Qué coño te ha dicho?


    Matt estaba perdiendo una escasa contención.


    —En el colegio me dijo que a él y a ti os gustaban siempre las mismas mujeres, hoy me ha dicho que le gusto.


    El rostro de Matt perdió el color y se levantó como un resorte.


    —Hijo de puta.


    A Cecilia no le dio tiempo a pararlo. Subió corriendo la escalera, entró en el dormitorio y empezó a vestirse. Fue tras él y, al verlo, comprendió su intención.


    —Vuelve a desnudarte —dijo con lentitud.


    —Voy a dejarle las cosas claras.


    —¡No! Te juro que si sales por esa puerta, yo también saldré. ¿No me has escuchado? Está provocándote. No puedes ir a verlo. No vais a hablar, y así no se arreglan las cosas. Lo mejor que podemos hacer es ignorarlo.


    —¡No! Si te tiene en su mira, no va a dejarte tranquila.


    —Me da igual. Y hablo en serio, como vayas a verlo, me voy.


    Durante unos segundos se desafiaron. Fuera de control Matt terminó de vestirse y salió desoyéndola. Cecilia ardió en su ira, no iba a tolerar ese comportamiento. Indignada sacó una maleta y empezó a guardar ropa. Su marido sin entrar en razón estaba siguiéndole el juego y ella tenía claro el final. Finn escuchó la discusión y abrió confiado la puerta del dormitorio de sus padres, vio la maleta y los labios le temblaron con un mar de lágrimas nublándole los ojos.


    —¿Dónde vas? —preguntó sollozando con una tristeza que no merecía—. ¿Y daddy?


    A Cecilia le partió el corazón. No podía dejar a su niño; imposible. Se acercó a él, unos pequeños brazos rodearon su cintura y lloraron juntos.


    —No voy a ningún sitio, estaba viendo la ropa que no voy a necesitar.


    —Os he oído.


    Sujetó su carita, secó las lágrimas, pero no pudo decirle nada. Volvió a abrazarlo sentándose en la cama, hasta que se relajó y se durmió en sus brazos.


    En menos de quince minutos escuchó la moto de Matt, la puerta de la casa y pasos subiendo la escalera. Entró en el dormitorio y la miró arrepentido, le sobraron las palabras para comprender qué había pasado.


    —Lo siento —dijo en voz baja. Se sentó en el filo de la cama. Finn seguía acurrucado en el regazo de Cecilia. Lo cogió en brazos y lo llevó a su habitación. Regresó y puso la maleta en un rincón. Al momento, se desnudó sin dejar de observarla; era una mujer preciosa con unos ojos oscuros que lo hechizaron orgullosos desde el primer momento y ahí brillaban con un rastro de humedad que lo machacó sin compasión—. ¿Ibas a dejarme?


    —Lo he intentado.


    Matt se tumbó a su lado y le acarició la cara. Parecía aliviada, aunque todavía tenía el disgusto en el cuerpo.


    —¿Qué le ha pasado a Finn?


    —Nos ha oído y se ha despertado. Cuando ha visto la maleta…


    Cecilia volvió a llorar, esa vez cobijada por los brazos de su marido, tan afectado como ella, sintiéndose responsable de sus actos.


    —Lo siento. He salido y me he dado cuenta de que tienes razón, es mejor que lo ignoremos, pero si vuelve a decirte algo te ruego que me lo digas. —Matt la besó en la frente y se abrazaron. Hubo un largo silencio hasta que preguntó—. ¿Qué le has contado?


    —Me ha preguntado si me iba y dónde estabas tú. Le he dicho que estaba seleccionando la ropa. No sé si se lo ha creído, ha estado un rato llorando.


    —Mañana hablaré con él —susurró.


    —Me gustaría que ese hombre olvidara que existimos, no entiendo esa fijación.


    —No está acostumbrado a que le digan no, cree que está por encima de todo.


    —¿Algún día nos dejará?


    —No lo sé —dijo despacio. Pensativo, comentó—: Estoy seguro de que tiene contactos en la policía y hasta que no haya un cambio político en Dublín no dejará de incordiarnos. Esperemos que quien sea, en las próximas elecciones, se tome en serio acabar con sus negocios.


    —¿Cuándo son?


    —Creo que en primavera.


    —Ojalá tengamos suerte.


    Matt la besó en los labios y sonrió.


    —Eso espero.


    


    Unos días antes de las vacaciones navideñas tenían consulta con el ginecólogo, Cecilia estaba en la puerta del colegio con Daniel y otra compañera cuando vio acercarse al irlandés con esa sonrisa fingida que conocía a la perfección; fue la destinataria durante semanas. Se despidió risueña y se dejó abrazar y besar por él.


    —Hola, ¿estás lista?


    —Sí estaba esperándote. El niño se ha ido con tu padre hace cinco minutos. ¿Estás nervioso?


    —Ya te lo dije, he aceptado que sea otro niño.


    Después de salir del médico, Matt no pudo hacer frente a sus emociones, su sueño se llamaba Siobhan, y se derrumbó en brazos de Cecilia, que al verlo tan afectado intentó relajarlo con unas caricias suaves en la espalda.


    


    Más tarde, cuando compartieron la noticia con sus padres, Cecilia comprobó cómo todos fueron abducidos por la locura con la foto de la ecografía; estaban desatados. No llegó a imaginar cuál sería su reacción el día que naciera, aunque tenía clarísimo que iba a ir sobrada de amor y la espera se suponía eterna.


    


    El día que aterrizaron los Durán en Dublín, su hija fue sola al aeropuerto a recibirlos. Se saludaron con abrazos efusivos y se dirigieron a Malahide en el todoterreno. Antes de llegar, Luís quiso advertirle las noticias que traía de España:


    —He hablado con el abogado de Verónica y han solicitado una revisión de la sentencia de divorcio. Quiere recuperar la patria potestad de Finn.


    —¿Puede conseguirlo?


    —Sí. Al parecer lleva limpia seis meses. Su padre murió hace dos, se ha ido a vivir con su madre y ha empezado a trabajar. Matt lo tiene muy complicado.


    —¿Cuándo será el juicio?


    —Muy pronto. Habla con él, pero te digo que no va a conseguirlo, es mejor que hablen y se entiendan entre ellos.


    —No sé qué decirte. Finn no la conoce y Matt se va a poner hecho una furia. No me parece justo por el niño.


    —Tienes que verlo desde el punto de vista de ella.


    —Lo sé, de hecho la animé a que lo hiciera.


    —Quizás sea conveniente que empiece viéndola poco a poco —añadió Marina.


    —Matt no lo va a admitir —dijo Cecilia convencida.


    —Tendrá que hacerlo —aseguró Luís.


    


    Los llevó al hotel del campo de golf muy cerca de su casa y luego comieron con los Finnegan. Incluso Julia, que no atravesaba una buena racha, los acompañó. Con más frecuencia buscaba el cariño de su familia. Cecilia conocía parte de los motivos del fracaso con su última pareja, después de un año juntos, aunque el carácter reservado de Julia no daba pie a mucha indagación. También estaba convencida de que pronto se recuperaría. Era una morena muy guapa, con los ojos azules como su padre, y un cuerpo que llamaba la atención y no explotaba; supuso que al igual que su hermano porque nunca lo había necesitado. Matt estuvo encantador con sus suegros y ellos correspondieron, sobre todo con Finn, que los trataba como si fuesen sus abuelos; algo que asumieron con gusto.


    Sin éxito, Cecilia intentó disimular su inquietud. Matt advirtió una tristeza que no esperaba y no le quitó los ojos de encima en toda la tarde. Después de cenar y acostar a Finn, preguntó:


    —¿Qué te pasa? Creía que estarías feliz con tus padres aquí.


    —Lo estoy, pero mi padre me ha contado algo que no te va a gustar nada.


    Matt frunció el ceño y se sentó frente a ella en el sofá.


    —¿Qué?


    —Verónica lleva dos semanas en libertad. Ha solicitado la revisión de la patria potestad —dijo atenta a su gesto; sin embargo, no tuvo la reacción que esperaba, la miró sin verla, procesando sus palabras—. Sé que no es justo para Finn, pero también comprendo a Verónica.


    Matt se levantó, subió al dormitorio y buscó en el armario. En una carpeta azul tamaño folio de cartón, encontró la sentencia de divorcio y se sentó en la cama para releerla. En unos minutos, Cecilia se decidió a ver cómo estaba. En cuanto entró, Matt levantó la vista y, negando con la cabeza, susurró:


    —No sabes lo que dices. —Matt la siguió con la mirada. Cecilia se sentó a su lado, cogió los papeles e intentó leer unas pocas frases, pero lleno de ironía, preguntó—. ¿Dónde vive?


    —Mi padre me ha dicho que con su madre.


    La cara de Matt mostraba incredulidad, también creyó ver rencor en sus ojos.


    —¿Con su madre?


    —Su padre murió hace dos meses. Tiene trabajo y desde hace seis meses no se droga.


    —Todo precioso, pero Finn lo va a pasar mal, y no quiero que vuelva a hacerle daño.


    —¿Por qué ahora sí la apoya su madre?


    —No lo sé, me imagino que al haber muerto el padre, querrá darle una oportunidad a su hija.


    —¿Por qué no quisieron conocer a Finn?


    Matt bufó con fuerza y se giró para mirarla.


    —Yo no les gustaba, pero Verónica se vino a vivir conmigo y tuvieron una bronca gorda. Luego se quedó embarazada y la echaron sin contemplaciones; le dijeron que no querían verla más. Cuando nació Finn, la madre la llamó por teléfono, pero el padre cortó la comunicación. Su única hija hizo todo al contrario de lo que ellos tenían pensado; su padre era un hombre muy tradicional y no admitió que le desobedeciera.


    —A lo mejor eso influyó para que empezara a drogarse.


    —No lo sé, desde luego no la benefició.


    —Intenta ponerte en su situación, si quiere rehacer su vida, es normal que necesite recuperar a su hijo.


    —Con garantías. No voy a dejarlo a solas con ella hasta que no esté seguro de que realmente puede hacerse cargo de él.


    —Entonces sería bueno que hablaseis, por favor, cariño, no te cierres en banda.


    —No lo hago, pero me parece increíble que a los siete años quiera recuperarlo. Debe comprender que es un niño y no la conoce.


    —Lo principal es que tú y ella tengáis la voluntad de hacer las cosas por el bien de Finn. El problema es que tendrá que ir a España durante sus vacaciones y al menos las primeras veces me gustaría que estuviésemos allí por lo que pueda pasar.


    —¿Crees que lo voy a dejar solo en España con ella?


    El cinismo de Matt se reflejó a la perfección en su expresión y en su mirada.


    —Me siento responsable —murmuró Cecilia.


    —¿Por qué?


    —En junio la animé para que luchara por Finn. —Cecilia lo miró con los ojos llenos de lágrimas—. No sé, siempre he creído imposible que hubiese renunciado. Me arrepiento por incitarla, Finn no lo va a entender.


    Matt la abrazó y le besó el cabello. Cecilia volvía a tener razón; para Finn iba a ser una época difícil, ya la había aceptado a ella como madre y llevaba meses sin preguntar nada al respecto.


    —Intentaremos ir poco a poco, no te preocupes. Hablaré con tu padre, supongo que me representará ¿no?


    —Claro que sí, aunque no es su especialidad.


    —Vamos a intentar pasar tranquilos las fiestas, no quiero que Finn sepa nada hasta que haya una sentencia.


    Con el interés de que el bienestar de Finn prevaleciera ante todo —y conscientes de que no tenían la ley de su parte— más relajados, hablaron sobre el hipotético día en el que viera a Verónica. Luego, Matt le contó que era diplomada en turismo y, seguramente, habría empezado a trabajar en una de las agencias de viaje que su padre tenía repartidas por la provincia de Málaga. Los dos trataron de ver un nuevo comienzo para ella. Esperanzados por esa buena noticia se reconfortaron, sin dejarse arrastrar por la sombra de una duda que les aterraba y era inevitable.


    


    El día antes de Navidad, Cecilia y Julia llevaron a Marina a Dublín. Tras varias horas recorriendo numerosas tiendas, decidieron tomar unas pintas en una antigua cervecería situada en un lateral de O´Connell street. Era la hora de comer y el ambiente se fue animando en poco tiempo. Entraron varios hombres hablando y la cara de Cecilia mostró una grata sorpresa al reconocer a uno de ellos: el señor David O´Brian, que vestía un traje gris oscuro y lucía unas gafas de vista con una montura metálica tan elegante como toda su apariencia.


    —¿Por qué sonríes? —preguntó Marina.


    —Acaba de entrar un amigo de Matt.


    De manera automática, Julia se giró y se quedó pálida, perdió hasta el brillo en los ojos. Cecilia intuyó el motivo de esa reacción por viejas rencillas del pasado entre ellos.


    —¿Estás bien?


    Afirmó con la cabeza y amagó una sonrisa, que a Cecilia le recordó unas fingidas de alguien en común.


    —¿Nos vamos? —Julia se puso de pie—. Voy un momento al servicio.


    —Como quieras.


    Cecilia y Marina se levantaron, mientras se ponían los abrigos, David la vio y se acercó.


    —Hola, qué sorpresa —dijo David con una sonrisa letal.


    Se inclinó hacia abajo y besó a Cecilia en las mejillas, ajeno a la cara embobada de Marina, que no supo cerrar la boca, parecía abducida; casi sin entender una palabra; aunque tampoco era necesario; en la imagen que atravesó su mente David no hablaba.


    —Hola, ¿cómo estás? —preguntó por puro formulismo, era evidente que estaba estupendo—. Me alegro de verte.


    —Muy bien, gracias —dijo contento, mirándole la barriga preguntó con interés—. ¿Sabéis ya el sexo?


    —Sí —respondió acariciándose el vientre—. Es una niña.


    —Qué bien. Es una gran noticia. Dale la enhorabuena a Matt de mi parte.


    David desvió la vista hacia Marina, recordándole a Cecilia su existencia. Como salida de un sueño, parpadeó y sonrió un poco ruborizada.


    —Te presento a mi madre, Marina.


    Le tendió la mano, aunque sus ojos estaban fijos encima de la cabeza de Marina. Cecilia advirtió un sutil cambio cuando Julia se aproximó. David se quedó inmóvil observándola muy serio. Flotó una corriente extraña que no pasó desapercibida para ninguno.


    —Hola, Julia.


    —David.


    —Os dejo, recuérdale a Matt que me llame.


    Incómoda por la frialdad de Julia, Cecilia sonrió asintiendo levemente con la cabeza.


    


    En cuanto salieron, en menos de cinco minutos pasaron por delante de una iglesia que siempre captaba la atención de Cecilia. Tenía un aspecto casi Románico, atrapada entre dos edificios modernos, era pequeña y oscura, pero rezumaba carácter, y sorprendía por inusual en medio de una ciudad moderna. Un poco agobiada por el silencio de su hija y Julia, Marina comentó:


    —Qué hombre tan atractivo. Creía que todos los irlandeses eran pelirrojos, pero, entre Matt y él, estoy empezando a darme cuenta de lo equivocada que estoy


    —A mí me dejó impresionada cuando lo conocí —dijo Cecilia con una sonrisa maliciosa—. Hasta Matt lo notó.


    —¿Solo cuando lo conociste? —preguntó irónica Marina, volvió la cabeza hacia Julia—. ¿Te pasa algo con él?


    —No —respondió indiferente—. Nada.


    —Vamos, Julia —Marina sonrió—, se podía cortar la tensión.


    —Hace algunos años salimos juntos, lo dejamos y cada uno siguió con su vida.


    —Matt me ha dicho que se ha divorciado hace poco.


    —Qué pena…


    Con ese sarcasmo, Cecilia y su madre cruzaran una mirada elocuente, olieron el desprecio en cada letra.


    —Podrías venirte cuando quedemos —dijo Cecilia mordaz, teniendo clara la respuesta—. Matt y él tienen ganas de verse.


    —Gracias, pero no.


    —¿Por qué lo dejasteis? —preguntó Marina.


    Julia se paró justo antes de entrar en el Irish Life, el parking público donde Cecilia dejó el coche, y las observó un instante antes de hablar:


    —Yo tenía veinticuatro, él veintisiete. Nos conocíamos de toda la vida, Matt se había ido a España y de vez en cuando me preguntaba por él. Empezamos a salir y me enamoré como una imbécil. Estuvimos juntos tres años. Cuando nos iba mejor se enrolló con otra, me dejó y se casó con ella —resumió enfadada, controlando el odio visceral que llegó a acumular por esa mujer; una zorra con voz de pito, rubia de pacotilla llena de postizos por todo el cuerpo, que no paró hasta conseguir encontrarlo en un mal momento, según él. Para Julia no tuvo justificación—. Espero que comprendáis que no estoy en la mejor disposición para ser amable con él. Me costó mucho superarlo. Sabe que se pasó conmigo. Si ahora está solo y quiere retomar la amistad con Matt, me alegro por ellos. —Julia paseó la mirada entre las dos, con el azul brillando decidido—. Pero no voy a perdonarlo.


    Marina le dio unas palmaditas en el brazo y dijo:


    —Lo siento mucho.


    —Yo también, no tenía ni idea. Matt no me había dicho por qué rompisteis.


    —Lo suponía —dijo Julia tratando de no pensar en David O´Brian, que todavía tenía capacidad para dañarla, pese a no querer reconocerlo; era patético, pero llevaba así varios años—. No quería ser borde, pero hacía mucho tiempo que no lo veía y me ha dejado bloqueada.


    —Tú a él también —dijo Cecilia—. Se ha quedado rígido.


    —Me da igual, por suerte no lo veo con frecuencia.


    —A veces, por mucho tiempo que pase, ciertas heridas que no han cicatrizado vuelven a abrirse.


    —Si lo dices por mí, estás equivocada. —Julia miró con frialdad a Marina—. Lo superé hace años.


    Afirmó con la cabeza y miró de reojo a su hija, la mueca de disconformidad contradecía las palabras de Julia. Las dos notaron fluir la energía entre ellos, y, por mucho que negara al señor O´Brian, no parecían tener saldadas todas sus cuentas.


    


    Pasaron la Navidad en familia, pero la incertidumbre sobre Finn, sumía a Matt y Cecilia en una melancolía que a veces no podían disimular. Decidieron celebrar la cena de Nochevieja en su casa, en el salón que Matt se quedó decorando con su suegro, mientras Finn y Paul se dedicaron a poner la mesa.


    Entrada la tarde, Cecilia volvió con Liz y su madre de la compra. Cuando bajaron del coche vieron a Matt en la puerta, afectado, hablando por teléfono.


    —Entrad vosotras.


    Impaciente, Cecilia esperó a unos metros. En cuanto terminó, se acercó a darle un beso en los labios.


    —Hola.


    —Hola. ¿Cómo te ha ido? —preguntó Matt sin ocultar su tristeza.


    Le cogió una mano y se dirigieron a la playa, como solían hacer las mañanas de los fines de semana. Los días eran fríos, pero el sol invitaba a salir los escasos ratos que brillaba entre las nubes. Disfrutaban del invierno en aquellos paseos tranquilos, la mejor época para contemplar el mar desde la orilla.


    —¿Con quién hablabas?


    —Con Verónica. Va a venir después de Reyes. Le he dicho que no me opongo a que vea a Finn, pero de entrada tiene que ser algo muy suave para él.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Le parece bien. La he notado muy cambiada. Creo que tienes razón, está intentando rehacer su vida. Me ha pedido perdón, pero debo verla para saber que dice la verdad.


    —Llevas toda su vida con él y sabes cómo se comportaba ella, tus inquietudes son normales.


    —Lo sé. Me ha dicho que ha empezado a trabajar en la agencia de Nerja y que está contenta.


    —Por un lado tengo el corazón roto, pero por otro comprendo que es su madre y es imposible renunciar a tus hijos. No sé, espero que no nos equivoquemos con ella, vamos a darle un voto de confianza. No creo que el niño merezca sufrir más, ya lleva suficiente con siete años.


    Cecilia cada vez que pensaba en separarse de Finn no podía evitar sus lágrimas. Durante unos minutos Matt la abrazó, compartiendo ese dolor por su pequeño hombrecito, el responsable de su cambio, quien le puso de nuevo los pies en el suelo y no iba a volver a soportar la indiferencia de nadie si él podía evitarlo.


    Sus padres, Finn y Tró se acercaron a la playa. Cecilia intentó disimular con una sonrisa a la vez que Paul colocó el brazo por encima del hombro del niño para alejarlo de los adultos.


    —¿Estáis bien? —preguntó Luís.


    —Sí —respondió Cecilia—. ¿A qué hora llegará Julia?


    —Viene de camino —respondió Liz.


    Matt agarró a su mujer por la cintura y anduvieron en silencio contemplando el juego de Finn y el perro.


    Al volver junto a ellos, Paul recorrió con los ojos a Cecilia, intuyendo que había sucedido algo.


    —El día siete viene Verónica —dijo Matt.


    —¿Aquí? —preguntó incrédulo.


    Seguía mostrándose reacio a que Verónica volviese a aparecer en la vida de su nieto


    —Sí, papá. Hemos quedado aquí para vernos y ver cómo reacciona Finn.


    —No sé por qué la has perdonado. No se merece al niño, no contéis conmigo.


    Muy enfadado dio la vuelta y regresó a la casa. Al momento, Liz se disculpó y fue tras él. No comentaron nada más. El desasosiego de Paul era compartido por todos; la diferencia fue que él no quiso camuflarlo.


    Más tarde, Cecilia se puso un vestido negro muy suelto y se recogió el pelo en un moño. Ni los pendientes de rubíes ni el trébol adornaron su cuerpo, tenía asumido que si enseñarlos en España era llamativo ahí era un gran riesgo.


    —Estás muy guapo —dijo Cecilia cuando salió Matt del baño con una toalla en las caderas. Sonrió sin ganas y empezó a vestirse con unos vaqueros, una camisa celeste y una americana sport, igual que sus zapatos. Se acercó a él y le rodeó el cuello con los brazos—. No hacía falta que te afeitaras.


    —Si no, te dejo la piel llena de marcas.


    —Me da igual. —Cecilia lo besó en los labios, despacio, fundiendo sus lenguas en un contacto tierno—. Te quiero, y no soporto verte triste. Todo va a salir bien ¿vale?


    —No es tristeza, Lia, es preocupación.


    —Pues hoy vamos a disfrutar de nuestras familias, juntos, con nuestro hijo y no hay cabida para nada que no sea el amor, por favor.


    —Muy bien, pero si lloras cuando me lo dices, aplícate tú también tus consejos.


    —Lo intentaré.


    Tras una cena opulenta, Finn se fue con sus abuelos y el resto pasó por el Irish Eye para celebrar el comienzo de 2014. El ambiente del local abarrotado por sus clientes habituales se percibía a varios metros de la puerta. Al entrar, la música sonaba muy fuerte con enardecidos bailarines mostrando su habilidad. Marina no esperaba esa fiesta y se agarró al brazo de Luís siguiendo a Matt hacia la barra. Cecilia y Julia hablaban distraídas cuando Matt se topó con David, se abrazaron y, por supuesto, se dieron varias palmadas en el hombro. Aparte de estar muy elegante con un traje de tres piezas gris oscuro, el abogado colapsó a Julia; tal y como hacía siempre, arrebatador para sus sentidos. No podía afrontarlo, ciertas cosas nunca cambiarían, y prefería seguir escondiéndose.


    —No sé por qué he venido, me voy. Dile a Matt que me dolía la cabeza.


    —No seas tonta. ¿Cuántos años han pasado?


    —Muchos. Hasta luego.


    Dejó a Cecilia plantada y atravesó con rapidez a la enloquecida multitud. David la vio, corrió a su encuentro y pudo atraparla antes de que saliese a la calle.


    —Hola —dijo respirando acelerado. Observó discreto el cuerpazo que tenía con un pantalón sastre color beige, un top negro y unos zapatos de tacón alto—. Estás guapísima. —David percibió la hostilidad, pero no pensaba dejarla, ya no. Sujetándole un codo, preguntó—. ¿Por qué te vas? Acabas de llegar.


    —Déjame en paz.


    —Vamos, Julie, podemos ser amigos. Lo que pasó entre nosotros fue hace años ¿Por qué no lo olvidas?


    —Que no quiera relacionarme contigo no quiere decir que no te haya olvidado, no confundas las cosas.


    —Es Nochevieja, comienza un nuevo año —dijo con una sonrisa breve, la miró con arrepentimiento, consciente del error que tanto daño les hizo, y no le importó rogar, necesitaba su perdón—. Por favor, Julie, sé mi amiga. —David bajó la vista—. Podemos empezar de cero.


    —Debe ser fácil para ti —comentó con frialdad—. Pero yo no funciono así, lo siento, David.


    Al verlos hablando, Matt creyó que de manera cordial, cogió a Cecilia de la mano y, salvando obstáculos, llegaron hasta ellos. Con una sonrisa que no le suponía ningún esfuerzo, David miró a la española y preguntó:


    —¿Te apetece bailar conmigo?


    En aquel momento, la cara de Cecilia se transformó, brilló alegre. Quién podía rechazar una oferta así. Matt entrecerró los ojos y movió muy ligeramente la cabeza, apenas unos milímetros, aunque por su sonrisa no estaba molesto; más bien, alucinado por la desfachatez de su mujer. No era dado a valorar la estética masculina, tampoco creía que fuera para tanto, pero el tío era un imán para las féminas, sin rango de edad. Se centró en su hermana, que parecía la única inmune a esos encantos.


    —¿Qué te pasa con David?


    —Nada.


    —¿Crees que soy idiota?


    —Ni idea.


    —No te pases. ¿Tan mal terminasteis?


    —Que te lo cuente él.


    —Te lo estoy preguntando a ti.


    —Matthew, me dejó por otra, se casó con ella en menos de seis meses y me costó dos años volver a salir con otro tío, así que sí, terminamos fatal.


    —Creía que lo habías dejado tú.


    —Fue menos humillante que contarte la verdad.


    —Lo siento —dijo cariñoso, se inclinó un poco y la besó en la mejilla—. A lo mejor es hora de retomar la amistad que tuvisteis.


    —Claro —Julia torció una sonrisa cínica—, y cuando vuelva a interesarle que me deje tirada otra vez ¿no?


    —No he dicho eso.


    Matt la observó serio.


    —Ya no importa —dijo con tristeza—. Me voy a casa.


    —¿Un baile con tu hermano mayor?


    —Eres el único que tengo.


    —A más razón.


    Consiguió arrancarle una sonrisa sincera y la llevó a la pista de baile. Cuando terminó la canción, empezó a sonar One de U2 y Matt quiso bailar con Cecilia. En cuanto se cruzaron, soltó a Julia, que se vio petrificada delante de David, y la sujetó por la cintura, posesivo, pegando su barriga de cinco meses todo lo que pudo contra su cuerpo.


    Mientras, David reaccionó. No preguntó nada, se limitó a cogerla entre sus brazos y bailar al ritmo suave de la música, ajeno a las miradas cómplices de Matt y Cecilia.


    —Creo que tu hermana aún siente algo por él.


    —Lo he notado. Cuando lo dejaron me dijo que había sido ella. Yo estaba en España y, la verdad, tampoco me interesé. Me he perdido muchas cosas.


    —Ganaste otras.


    —Cierto. ¿Qué opinas? ¿Tienen esperanza o no?


    —Lo tiene difícil —respondió contemplando a una pareja espléndida. Los dos eran muy atractivos, estaban solos y tenían un pasado en común. Dependía de ellos volver, aunque estaba casi segura de que todavía no se había apagado su llama. David tenía la cabeza inclinada en el cuello de Julia, que bailaba con los ojos cerrados; esos dos se seguían gustando—. Pero la esperanza es lo último que se pierde.


    De repente, Matt sintió una patada de su hija, metió una mano entre ellos y la acarició con suavidad.


    —¿Lo has notado?


    —Sí.


    —¿Estás cansada?


    —No, además mis padres están pasándolo muy bien.


    —Cuando quieras que nos vayamos, me lo dices.


    —Dentro de un rato.


    El nuevo año llegó con una sinfonía de ruido atronador, con muchos besos, abrazos y algún que otro robo. Enarcando las cejas, eso creyó ver Cecilia cuando David besó en los labios a Julia e instantes después desaparecieron. Más tarde, llevaron a Luís y a Marina al hotel y, aún más tarde, hicieron el amor en su solitaria casa, el primer día del año en que nacería Siobhan, un año que prometía venir cargado de cambios, reencuentros y esperanza.


    

  


  
    CAPÍTULO XVI


    


    


    El día siete de enero Matt fue solo al aeropuerto para recibir a Verónica. Al verla, se sorprendió por su cambio, parecía saludable, con un recuperado atractivo: un peso más acorde a su cuerpo, un cabello más rubio con un corte desenfadado, y una piel bronceada que advertía de su procedencia. Vestía vaqueros, una camisa roja y una chaqueta de cuero negro. Se aproximó con cautela y, con una sonrisa tímida, dijo:


    —Hola, Matt ¿cómo estás?


    —Bien —respondió rápido, sin sacar las manos de los bolsillos, sin amagar un saludo más cordial—. ¿Y tú?


    —Bien.


    —Siento la muerte de tu padre.


    —Gracias —dijo sonriendo apenada, en un murmullo añadió—: Por todo.


    


    Salieron del aeropuerto, cogieron el todoterreno y en poco tiempo llegaron a Malahide. Iba a alojarse en el mismo hotel donde estaban sus suegros, era la primera vez que viajaba a Irlanda y lo contempló todo con curiosidad.


    —Esto parece tranquilo ¿Le gusta a Finn el colegio?


    —Sí. Cecilia le da clases de español y ya tiene un montón de amigos.


    —Gracias a ella estoy aquí. —Verónica giró la cabeza con los ojos humedecidos—. Me alegro de que la hayas encontrado, de verdad.


    —Está embarazada. Vamos a tener una niña.


    —Enhorabuena. —Sonrió sincera, con un matiz melancólico, comentó—. Por fin vas a tener tu niña.


    —Sí, mi irlandesa. —Matt esbozó una sonrisa, recordando otros tiempos. Echándole un vistazo rápido, preguntó—. ¿Has solucionado tus problemas?


    —Sí —afirmó rotunda—. Mi madre me dejó el dinero. He acabado con esa parte de mi vida. Te juro por Dios que jamás volveré a drogarme, por favor, créeme.


    —Vero, no tienes que jurarme nada, solo quiero que el niño no sufra. No sabe que estás aquí y no tengo claro cómo decírselo. Debes comprender que para él va a ser un shock.


    —No quiero hacerle más daño, Matt. Soy muy consciente de mis actos y haré todo lo que me digas, si es necesario, me quedaré varias semanas. Soy la primera que no quiere imponerle nada, pero necesito recuperarlo, necesito a mi hijo.


    —Para él su madre es Cecilia y va a ser difícil. Vamos a ver cómo reacciona y en función de eso, decidimos ¿vale?


    —Está bien.


    —Cuando preguntaba por ti siempre le decía que estabas trabajando fuera. Si quieres, podemos decirle que has encontrado trabajo en Málaga y por eso has vuelto.


    —Gracias. No sabes lo que significa para mí.


    —Me hago una idea.


    Verónica sacó un paquete de pañuelos y se limpió las lágrimas. Luego, cuando llegaron al hotel, Matt quedó en recogerla más tarde para comer con Cecilia y Finn cuando salieran del colegio.


    


    Ese día sus padres y suegros hicieron piña buscando sosegarse, comerían en la casa de los Finnegan mientras se reunían con Verónica. Matt esperó dentro del coche hasta que Cecilia y Finn aparecieron de la mano, detectó en los ojos de ella su mismo temor. Bajó del vehículo, fue a su encuentro y besó a Finn en la mejilla.


    —Hola, campeón. ¿Qué tal tu día?


    —Bien —dijo sonriendo, extrañado—. ¿Qué haces aquí?


    —Vamos a comer juntos —respondió después de besar a Cecilia en los labios—. Tengo una sorpresa. Ha venido alguien a verte.


    —¿Quién?


    La expectación de Finn aumentó confundida por sus propios intereses; creyó que eran sus amigos.


    —Alguien que te quiere mucho —dijo Cecilia.


    Una vez en el coche, iniciaron el trayecto al hotel donde tenían mesa reservada. Matt lo miró por el retrovisor, tragó despacio y dijo:


    —Finn, mommy is here.


    Sin abrir la boca, Finn miró a Cecilia, que cerró los ojos sin querer girar la cabeza.


    —¿Por qué?


    —Porque te quiere y quería verte un ratito.


    —Yo no quiero verla, ya tengo mami. Díselo, Lia.


    Cecilia no podía hablar, el nudo en su garganta y la humedad en sus ojos no se lo permitieron. Trató de tranquilizarse, pero Finn necesitaba una respuesta.


    —Cariño, soy tu mami, pero ella te llevó en su vientre, igual que yo llevo ahora a tu hermana —susurró Cecilia con lágrimas tristes en la cara, a la vez que Matt cada pocos segundos controlaba al niño por el espejo, amargado viendo cómo lloraba sin comprender a qué venía ese cambio. Por suerte, su mujer leyó esos pensamientos y comentó con la voz suave que tanto los calmaba—. Antes estaba trabajando fuera y no podía verte, pero ahora ha encontrado un trabajo en España y le gustaría que también estuvieras de vez en cuando con ella. Cielo, dale una oportunidad.


    Resollando y rabioso, Finn miró a Matt con los ojos llenos de lágrimas. Exclamó gritando:


    —Me dijiste que no me quería.


    —No te dije eso. —Matt no alzó la voz, aunque sonó severo—. Te dije que tenía otras cosas importantes en su vida.


    —¿Me tengo que ir con ella?


    —Claro que no —respondió Cecilia de inmediato—. Solo vamos a comer juntos.


    —¿Y si no me gusta?


    —Hablaré con ella para que venga a verte si no quieres irte de vez en cuando a España —dijo Matt tranquilo, notando cómo Finn cedía—. Pero dale una oportunidad, Lia tiene razón. —Sonrió y continuó más animado—. Además, tienes mucha suerte porque tus dos mamis te quieren un montón y Verónica vive muy cerca de tus amigos. Si alguna vez te vas unos días con ella, seguro que te lleva a verlos. Y tu abuela Teresa tiene muchas ganas de conocerte.


    —Yo quiero ir a España con vosotros, a nuestra casa del pueblo.


    —Podemos hacer una cosa —comentó Matt, miró de reojo a Cecilia y habló casual—. Le decimos a Verónica que la próxima vez que vayamos te quedarás con ella dos días, solo dos ¿vale? Si no estás a gusto, nos llamas y vamos a buscarte.


    —¿Solo dos?


    —Por supuesto, si cambias de idea y te quieres quedar más…


    —No, dos.


    —Hecho.


    Matt sintió la mano de Cecilia en la pierna. La nobleza y falta de rencor del niño aliviaron algo esa tristeza que sobrevolaba el interior del coche. En los pocos kilómetros que los separaban del hotel, aquel silencio espeso que reinó entre ellos dejó claro en qué nivel tenían los ánimos.


    


    Aparcaron en la zona reservada para clientes, ese día casi vacío. Cuando salieron del coche, Finn dudó un poco, le dio una mano a Cecilia, la otra a su padre y entraron en la recepción.


    Pendiente a la puerta, Verónica se levantó del sofá con una sonrisa y cogió una bolsa de regalo. Vestía una falda negra, camisa blanca y unas bailarinas negras, aparentaba sencillez y formalidad. No quería llorar y observó a Finn manteniendo el tipo; debía tener un recuerdo feliz de ella, aunque fuese el primero. Intentó ver al bebé que abandonó, pero apenas tenía un año cuando se iba sin preocuparse durante meses y, la última vez que lo vio fue sin verlo, sin contemplar al pequeño que en aquel instante estaba frente a ella, que no recordaba ni la recordaba. Se parecía demasiado a Matt, aunque trató de encontrarse en él. Quizás en el óvalo de la cara, tal vez la nariz o su manera de mirar o tendría cualquier rasgo en el carácter que con un poco de suerte descubriría más adelante.


    Con un leve asentimiento de cabeza agradeció a Matt una generosidad que nunca dudó.


    —Hola, Finn.


    —Hola.


    —Hola, Verónica


    Cecilia se acercó y la besó en las mejillas. Matt hizo lo mismo, tratándola con naturalidad. La presencia de su mujer le ayudó a relajar las formas tensas que mostraban su rostro.


    —Finn, ¿le has dado un besito a mami? —preguntó Cecilia.


    El niño la miró con una sonrisa tímida. Verónica se agachó, le dio dos besos y levantándose gesticuló un mudo «gracias» a Cecilia.


    —Te he traído algo que dejaron los Reyes en casa de la abuela. ¿Quieres verlo?


    Finn hizo un gesto de indiferencia con los hombros, desenvolvió un robot teledirigido y se le iluminó la cara.


    —Gracias, es muy chulo.


    —¿Te ha gustado? —preguntó Verónica sonriendo.


    —Sí.


    —¿Lo probamos? —preguntó Matt.


    —Vale.


    —Os esperamos en el restaurante —dijo Cecilia—. ¿Me acompañas?


    Verónica y Cecilia se distanciaron, pero hasta entrar en el comedor no dejaron de oír sus risas. Un camarero les indicó la mesa, se sentaron y sonrieron amables cuando se fue.


    —¿De cuánto estás?


    —De cinco meses, doy a luz en mayo.


    —Matt me ha dicho que es una niña.


    —Sí. Estamos muy contentos.


    —Él siempre había querido tener una niña.


    Cecilia percibió la extraña mezcla de la nostalgia con el desamor. Sospechó de los sentimientos de Verónica hacia su marido, pero no dijo nada, tenía confianza suficiente para reconocer que la soledad y quizás el tiempo libre la habían hecho recapacitar sobre lo que una vez tuvo y había perdido.


    —Estás muy guapa —dijo Cecilia.


    —Gracias. No recuerdo si te pedí disculpas, si no lo hice, te las pido ahora. Perdóname por cómo te traté. Estaba desesperada.


    —Lo sé, no te preocupes. Está olvidado.


    —Eres buena persona, cualquier otra lo habría puesto en mi contra.


    —No sé qué decir. Nunca entendí que no quisieras saber de él. Es un niño extraordinario, lo quiero mucho y me duele que no lo conozcas, se merece todo el amor que le demos porque te lo devuelve con creces. Es un pillo —comentó sonriendo—. A mí me tiene cogido el pan debajo del brazo.


    —Cuéntame cosas de él.


    Para Cecilia el empujón no era necesario. De forma espontánea hablaba de Finn, desde el primer día le gustó y a esas alturas estaba totalmente hechizada por él.


    —Está todo el día preguntando cosas, es muy curioso. Ahora, entre el sexo, el fútbol y el rugby, no para. ¿Conociste a Tró?


    —Claro. Aunque le hacía el mismo caso que a él.


    —Intenta olvidar. Era muy pequeño; en cambio, ahora sí mantendrá los recuerdos. Creo que entre todos podemos hacerle la vida más feliz. Es de lo que se trata ¿no?


    —Sí. No sé si Matt te ha contado lo que pasó con mis padres.


    —Por encima. Supongo que debió ser duro para ti.


    —Mucho. No quisieron conocerlo, bueno, mi padre le prohibió a mi madre mantener el contacto conmigo.


    —Es una pena porque vivían a pocos kilómetros. No sé tú, pero yo hubiese hecho todo lo posible por ver a mi hija, a no ser que compartiese su opinión.


    —Mi madre es una persona chapada a la antigua. Tiene setenta años y siempre ha hecho lo que mi padre decía. Ahora está perdida y cuando se ha visto sola, es cuando ha decidido perdonarme el “gran pecado” que cometí.


    —¿Cómo empezaste?


    —Estaba siempre sola con el niño. —La miró con una sonrisa amarga—. Matt se iba al taller y pasaba todo el día fuera. En esa época lo llevaban él y Manu. Me agobie mucho, no quería estar sola y empecé a salir con mis amigas. Tenía veintiséis y sentía que mi vida se había acabado, quería divertirme. —Verónica se detuvo unos segundos, levantó despacio la vista y suspiró—. Tuve la mala suerte de conocer a personas que me daban lo que quería: olvidar. No te das cuenta y cuando quieres reaccionar ya no puedes. La relación con Matt empezó a ir de mal a peor. Me iba durante semanas y cuando volvía siempre me enteraba de sus rollos —dijo con una mueca incómoda, movió los hombros y comentó un pensamiento que se coló de pronto y sintió auténtico—. No sé… dejó de importarme, me dejó de importar todo.


    —A lo mejor fue una depresión postparto.


    —Fui imbécil y egoísta, no me pesa reconocerlo. Les he hecho mucho daño.


    —Siempre es bueno rectificar. Eres muy joven y puedes rehacer tu vida.


    —Por ahora prefiero estar sola. No me cierro a nada, pero mi prioridad es Finn.


    —Si está bien contigo, Matt no se opondrá a firmar un acuerdo para que compartáis las vacaciones y algunos fines de semana, pero debes tener en cuenta que vivimos aquí y lo ideal sería que él poco a poco vaya haciéndose a ti. No sería bueno para Finn un cambio muy radical.


    —No tengo problema para venir varias veces al mes, si os parece bien puedo ir viniendo cada quince días.


    —Creo que es lo suyo. En Semana Santa iremos a Frigiliana, le hemos dicho que si él quiere puede estar dos días contigo. Así vemos cómo va y para el verano seguramente se querrá quedar encantado.


    —Ojalá —dijo Verónica con un brillo de esperanza en los ojos, añadió—: Me parece bien. Entiendo que somos extraños y tengo que ganármelo.


    Finn entró corriendo con los brazos extendidos, sosteniendo el mando entre las manos.


    —Es genial, hace un montón de cosas. Mirad.


    Matt le dedicó a su hijo una sonrisa perfecta, colocó el robot en el suelo, preparó los misiles y fue hacia la mesa mientras empezó la demostración. Se sentó junto a Cecilia y cogió una botella de vino tinto, Verónica vio la intención y, con rapidez, puso la mano tapando su copa.


    —No bebo. He dejado todos los vicios.


    —Me alegro, a mí solo me queda este.


    —¿No fumas?


    —No. Cerveza, vino y whisky, de ahí no paso.


    Sirvió su copa y agua en los vasos. El camarero llegó y bromeó con el niño sobre el robot.


    —CyFinn —dijo Matt—, ¿quieres pollo con patatas?


    —Afirmativo, CyPi2 ¿Hay helado?


    —Si te lo comes todo.


    Cecilia y Verónica intercambiaron una rápida mirada. En cuanto eligieron sus platos, el camarero se retiró dándoles otra vez la oportunidad de seguir conociéndose.


    —CyFinn, un día me podrías enseñar tu cole, me han dicho que tienes una seño de español que te gusta mucho.


    Finn miró divertido a Lia, el comentario de Verónica los hizo sonreír a todos. Era agradable, se mostraba cariñosa con su hijo y pasaron una comida relajada llena de complicidad robótica. Matt se sintió cómodo después de años de ausencia, volvió a ver a la chica divertida que un día lo enamoró y, aunque era tarde para ellos, su hijo podía descubrir. También reconoció el papel que estaba jugando su mujer; sin ella nunca hubiese sido posible.


    


    El día siguiente fueron a Howth, anduvieron por el puerto hacia el pequeño faro y se hicieron fotos con las focas. Empezó una lluvia suave que se convirtió en pesada en pocos minutos, Matt agarró con firmeza los hombros de Cecilia y, a paso rápido, acortaron los cientos de metros hasta llegar al coche. Finn sujetó la mano de Verónica y corrieron delante. En cuanto estuvieron dentro, comprobaron el estado lamentable de sus ropas y ninguno reprimió una risa absurda contagiosa.


    Tras dejar a Verónica en el hotel, llegaron a su casa. Donde Cecilia y Finn se dieron una reparadora ducha caliente antes de interrumpir el partido de fútbol que Matt veía tumbado en el sofá, con una lata de cerveza y un plato de patatas fritas en la mesa; su sueño.


    —Me gusta Vero —dijo Finn. Llevaba puesto un mono pijama disfraz de tigre. Se sentó en las piernas de Matt y se inclinó hacia delante para coger unas patatas. Por desgracia, una parte de su excesivo botín se quedó en el trayecto. Pero no se inmutó y dijo—. Es guapa. ¿Quién va ganando?


    —El Chelsea.


    —A mí también me gusta —comentó Cecilia al sentarse en el sillón. Cogió las pocas patatas que quedaban, apurando los restos, y habló con la boca llena—. Es divertida.


    —¿Va a venir más veces?


    —Claro —dijo Cecilia, ajena a los ojos incrédulos de Matt, que miró resignado el plato vacio—. ¿Quieres que vuelva?


    —Sí.


    —¿Preparo la cena? —preguntó irónico—. Os veo con hambre.


    —No te quejes. —Cecilia guiñó un ojo a Finn, sonriendo dijo—. Pero si quieres aprovechar el descanso…


    


    Más tarde la penumbra envolvía la casa, acompañada por los diferentes sonidos de la tormenta: unos sobre el tejado, otros en la gravilla, el campo o los cristales, aquellos sonidos eran los únicos que rompían el silencio. Ya estaban acostumbrados al intermitente azote de las olas si, como ese día, soplaba el viento con fuerza. Cecilia cogió un libro de poesía y, perdida entre las palabras de Pedro Salinas, encontró la relajación que necesitaba. Matt se despertó, la observó con los ojos entrecerrados y murmuró con voz somnolienta:


    —¿Qué pasa?


    —Nada, duérmete.


    —¿Estás bien?


    Dejó el libro en la mesita de noche, apagó la lamparita y se acurrucó contra su torso, ajustando una silueta nueva por días a unos firmes músculos, cálidos y protectores.


    —¿Verónica conoce tu pasado?


    —No. ¿Qué te preocupa?


    —Era curiosidad, no te lo había preguntado y quería saber a qué atenerme.


    —Tú eres la única persona de España a quien le he contado mi vida.


    —Bueno, contar… contar… si lo quieres ver así…


    Cecilia recorrió con la yema de los dedos su costado.


    —¿Ves cómo eres una listilla?


    Empezar a sentir una mano de Matt subiéndole el camisón, recorriéndole los pechos mientras la otra apretaba las nalgas contra sus genitales fue comparable a prender una chispa en un barril de pólvora. La invadió un fuego rápido que necesitaba cada vez más contacto, cuanta más piel, más deseo. Se incorporó y se quitó con un movimiento el camisón. Sonriendo, con esa mirada perversa que auguraba placer, Matt le abrió las piernas y desapareció bajo su barriga. Jugó pausadamente con la lengua, rozaba con precisión donde nunca fallaba. Unos gemidos agradecían esos toques certeros, animándolo a penetrarla y saborear el aroma por el que perdía la noción de todo. Siempre el mismo poder. Desde la primera vez tenía ese olor metido en su cuerpo; lo necesitaba tanto como a su dueña.


    —Me voy correr.


    La sonrisa radiante de Matt, al destapar de golpe la tienda de campaña que tenía formada con el edredón, con la cara brillante y el pelo alborotado, llegó igual que un rayo demoledor a su corazón.


    —Túmbate.


    Cecilia se subió en su cuerpo, contando con la ventaja de que Matt cedía de inmediato; en otras facetas de su vida, no; pero al sexo sucumbía sin sentirlo, y se dejó llevar por el deseo agarrada a sus hombros, sintiendo los lamidos de una lengua mimosa en los pezones.


    —Cariño, no puedo más.


    Presintió alta la caída mojándose con el chorro cálido de su eyaculación, afianzó la sujeción de las manos y echó la cabeza hacia atrás. Tensó la espalda, formando un hueco perfecto, preparada para una catapulta de lujuria que solo saltaba bajo un nombre:


    —¡Matt!


    —Shhhh.


    Intentó callarla con sus labios, pero se abrió la puerta del dormitorio, entró Finn y se quedó inmóvil.


    —¿Qué os pasa?


    Con buenos reflejos, Matt tiró rápido del cobertor. Tapó a Cecilia, que tenía la boca aprisionada con fuerza y los ojos cerrados cuando se apartó de él, se mantuvieron escondidos unos segundos infernales, aturrullados por el bochorno de la situación, hasta que, poco a poco, asomaron las cabezas disimulando la risa.


    —¿No puedes dormir?


    Matt habló con la boca medio cerrada.


    —No —respondió alternando la vista entre ellos—. ¿Me puedo quedar?


    —Sí, pero ve a buscar a Tró. —Cecilia necesitaba unos minutos y la excusa del perro era lo más piadoso que se le ocurrió en ese instante—. Seguro que con los truenos está debajo de tu cama.


    En cuanto salió Finn, Matt se colocó los bóxers y Cecilia buscó el camisón. Les dio el tiempo justo hasta que volvió con su amigo. Igualando la velocidad de los rayos, uno se ocultó bajo la cama y el otro se metió encima, en medio. Finn giró el cuerpo hacia Cecilia y se acopló abrazado a la barriga, sin notar la suave cadencia que su padre se traía con la mano en la espalda de la seño, una costumbre que lo adormilaba, pero dejó para no morir asfixiados.


    —¿A ti también te da miedo la tormenta? —preguntó Finn.


    —Sí.


    Matt enarcó las cejas y soltó un mudo «mentirosa», recibió una mirada burlona y un pellizco de advertencia en el culo. Poco después, los venció el cansancio y se durmieron. Afuera, el rugir de las olas, azotando las rocas, y la lluvia, convirtiendo la carretera en un espejo borroso, acompañaron a una noche invernal arisca que para los O´Connell fue tierna y calurosa.


    


    Antes de ir al colegio el día siguiente, recogieron a Verónica, que regresaba esa mañana a España. Entró en la parte de atrás del coche, saludó alegre y besó con naturalidad a Finn en la mejilla. Correspondió con un abrazo cariñoso que la llenó de arrepentimiento.


    Para no dilatar la despedida, en cuanto llegaron, Verónica no se bajó del coche; con la firme intención de no desaparecer más de la vida del pequeño que sonrió inocente y entró al colegio de la mano de otra mujer; su madre real, no ella. Los vio alejarse hablando cuando se sentó junto a su exmarido, camuflando el dolor.


    En menos de una hora, lidiando con la nostalgia, Matt la dejó en el aeropuerto. Sintió lejanos todos los malos momentos que vivieron juntos, esa nueva mujer había cogido las riendas de su vida y merecía un voto de confianza. Estaban unidos y lo estarían siempre; su hijo era su nexo, y por él tenían que intentar mantener una relación amistosa.


    Cuando Verónica lo besó en las mejillas, Matt le dijo:


    —Me alegro mucho de que hayas venido, cuídate.


    —Tú también. Nos vemos en quince días.


    


    Mientras los niños aprovechaban la tregua de la lluvia en el patio, Cecilia charlaba con Daniel sobre la noticia del día: dos cadáveres que habían aparecido en una playa a varios kilómetros al sur de Dublín.


    —Está claro que los asesinaron —dijo Daniel—. Les pusieron peso y los tiraron al río.


    —¿Los han identificado?


    —No, al parecer estaban muy descompuestos. Supongo que dentro de unos días nos enteraremos de todo; los periódicos tienen resuelto el mes.


    —Es una lástima, pero tienes razón, cuando les da por algo son cansinos.


    —Ya verás cómo ha sido un ajuste de cuentas. —Convencido, Daniel movió la cabeza—. Llevarían meses en el río y las tormentas los han arrastrado a la playa.


    —Es posible.


    La cara de Cecilia mostró indiferencia y se centró en Finn que, aun compartiendo aficiones con sus amigos, seguía prefiriendo la compañía de Inés. Jugaban entretenidos a las cartas hasta que llegaron más niños y, para su sorpresa, se les unieron.


    


    Después de pasar la tarde preparando el temario y ayudando a Finn con un trabajo del cole, preparaba la cena cuando llegó Matt con la chaqueta de cuero y el casco en la mano.


    —You´re beautiful —dijo adulador, recorriendo con la mirada un vestidito negro, muy corto, que le pareció de lo más erótico con esa barriga. Se acercó al acecho y la besó en los labios pausadamente, absorbiendo a conciencia su sabor—. Estás buenísima.


    —Eres un caso —dijo sonriendo, dio la vuelta y sacó el salchichón y chorizo que con buen criterio sus padres trajeron por kilos—. ¿Qué tal la despedida?


    —Bien, volverá a finales de mes. ¿Y tú?


    —Agotada, encima todo el mundo solo hablaba de los dos cadáveres, he terminado saturada de teorías.


    —Ahora tienen para un tiempo —comentó ausente. No creía en coincidencias; intuía quienes eran, ya que sabía que Adam no se andaba con tonterías, aunque tenía una mínima esperanza de que siguieran con vida. Le resultó raro que no hubiesen aparecido antes, pero, según la prensa, tenían piedras atadas en las extremidades—. Vete a saber qué les ha pasado.


    —Daniel dice que puede ser un ajuste de cuentas.


    —Seguramente. —Matt sacó una cerveza de la nevera, apoyó el cuerpo en la encimera con las piernas cruzadas por los tobillos y bebió tranquilo, sin mostrar la inquietud que martilleaba su mente; era una cuestión de tiempo, Adam otra vez se acercaba con peligro a la cárcel. Sin querer agobiarse, cambió de tema—. ¿Qué tal el día?


    —Finn ha estado enseñando a jugar al Burro a sus compañeros.


    —¿De dónde ha sacado la baraja?


    —De los juegos que le regalaron mis padres.


    —¿Lo han entendido?


    —A la primera. Tenías que haberlo visto, me ha recordado los juegos con Rubén y Mathias. Estoy segura de que dentro de poco tendrá una pandilla como la del pueblo.


    —Seguro.


    Otra vez ausente, Matt sonrió sumido en una apatía que debía disimular, pero no pudo. Olvidó la percepción de su mujer, que paró de cortar embutido y dejó el cuchillo en la tabla. Mirándolo con una sonrisa tibia, le quitó la lata de la mano y la dejó en la encimera.


    —¿No me lo vas a contar? —Cecilia creyó que Finn era el motivo de su preocupación—. ¿Qué te pasa?


    —Nada. —Matt la abrazó, necesitando su calor para la vida tranquila que buscaba. Por extraño que pudiera parecer, aunque cada vez viera más cerca el final de quien un día fue su amigo, no estaba feliz. Sin su ayuda, quizás, él y Finn no estarían con vida, y tenía claro que se llevaría a la tumba ese secreto, al igual que Adam; no se traicionarían. Compuso un gesto amable y comentó resoplando—. Llevo varias semanas durmiendo fatal, solo estoy un poco cansado.


    —Todo va a salir bien. Verónica quiere para él lo mismo que nosotros.


    —No la creía capaz, me ha sorprendido mucho.


    —Sí, espero que tenga suerte y rehaga su vida.


    Después de una cena más silenciosa de lo habitual, Matt y Finn se acostaron. Cecilia recogió la cocina con una idea insistente, recordando otra ocasión en que los remordimientos provocaron el mismo comportamiento en su marido. Aquella vez se culpabilizó por dejarla sola, por ponerla en peligro con Verónica; sin embargo, ya no suponía una amenaza. ¿Qué ocultaba?


    


    A mediados de febrero conocieron la nueva sentencia del juez, que dejaba libertad de elección para establecer los periodos vacacionales y, al ser un tema que habían tratado y tenían acordado, fue un mero trámite. Desde enero, Verónica regresó puntual dos veces más a Malahide y su relación con Finn iba adquiriendo la intimidad normal entre una madre y su hijo, aunque siempre la llamaba por su nombre.


    Cecilia se encontraba guardando el material de su última clase, donde estaba Stella Seaks, haciendo tiempo para que Matt viniera a buscarlos. En su afán protector, como engordó seis kilos y pasó a la categoría de inútil, se encargaba de llevarlos y traerlos del colegio sin importarle las interrupciones en su trabajo ni las carreras, inflexible, no cedió ni un milímetro.


    —Hola, Cecilia


    Al escuchar la voz, levantó la cabeza y miró a la puerta, estaban solos. Entró con las manos en los bolsillos de un pantalón vaquero; raro, ya que siempre vestía con trajes oscuros, y los labios apretados, observando su vientre.


    —Hola, Adam —dijo en un tono plano. Desde noviembre no lo veía, tampoco es que lo echara de menos, pero había pensado varias veces en él. Durante ese tiempo, una mujer mayor venía a diario, recogía a sus hijas y se las llevaba en un Mercedes negro con los cristales tintados. Ni la señora Farrell ni ningún miembro del equipo docente comentó nada, todos mantenían un silencio tácito con respecto a esa familia. Fue cortés y preguntó—. ¿Teníamos concertada una reunión?


    —No —respondió insinuando una sonrisa—. Te sienta muy bien el embarazo. Felicita a Matt de mi parte.


    —Descuida —dijo con sarcasmo—. En cuanto llegue, es lo primero que haré.


    Adam rio, admirado de ese carácter valiente.


    —¿Cómo va Stella?


    —Bien. Es una niña muy aplicada.


    —Pronto quizás practique con frecuencia.


    —¿Tienes pensado ir a España?


    —No.


    —¿Dónde piensas viajar para que las niñas practiquen?


    —Quién sabe, a todos o ningún lugar.


    La alerta de Cecilia se disparó. Mostró una mueca indiferente y siguió recogiendo. En cuanto terminó, se levantó y cogió la chaqueta.


    —Tengo que irme.


    —Y yo. Ha sido un placer conocerte, Lia.


    —No vuelvas a llamarme así.


    Adam sonrió con cinismo.


    —No lo haré. Adiós.


    Cecilia percibió una despedida diferente, parecía definitiva. Unos minutos después salió del colegio con Finn e Inés. Al montarse en el coche, le dio un beso rápido en los labios a Matt y no hizo el esfuerzo por participar en la conversación, pensativa pasó el trayecto hasta su casa.


    


    Más tarde Cecilia los dejó en la cocina, subió al dormitorio y entró en la ducha. Se enjabonó el pelo, sin advertir el cuerpo alto y fibroso que acababa de interrumpir su soledad. El contacto de la piel de Matt a su espalda con las manos recorriendo su vientre tan pronto la asustó como relajó. Se agachó, cogió el champú y empezó a enjabonarla.


    —Tienes unas manos mágicas.


    —Y más cosas.


    Una de ellas, muy presente en la espalda de Cecilia.


    —Lo sé, te siento.


    —Cuéntamelo.


    —No, te prefiero a ti.


    Matt cogió el grifo de la ducha y le enjuagó la cabeza, de vez en cuando le besaba el cuello, consiguiendo que olvidara la conversación con Adam. Movió las nalgas hacia atrás, pero unas manos fuertes la sujetaron por las caderas.


    —Ahora no —murmuró.


    —Sí —ronroneó apoyada en su pecho, acarició sus testículos—. Anda, sé bueno. Es un capricho.


    —Primero, cuéntame qué te pasa —dijo besándole el hombro, le recorrió los pechos con las manos y se retiró despacio—. Si no, no hay sexo.


    —No quiero hablar.


    —Muy bien. —Dejó la ducha en su sitio y salió enfadado—. Voy a preparar la cena.


    Matt se rodeó las caderas con una toalla y no se tomó la molestia de secarse el pelo ni el cuerpo, solo se conformó con un gratificante portazo. Se vistió con un pantalón corto, una camiseta vieja y bajó descalzo a la cocina. Poco después apareció Finn duchado, le puso de comer al perro, también la mesa, y consiguió distraerle el cabreo.


    Nada más se acostó Finn, volvió el silencio, disimulando mientras veían una película. Harta de sí misma, Cecilia habló:


    —Hoy he vuelto a hablar con Adam. Me ha dicho algo que me ha dejado alucinando.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Me ha preguntado por su hija y me ha insinuado que tiene intención de viajar a algún país de habla hispana, pero cuando le he preguntando cual, me ha respondido: «quién sabe, a todos o ningún lugar», ¿te suena?


    —Cabrón…


    —Sácame de la ignorancia, por favor —comentó con una mirada cínica, borrando de un plumazo una sonrisilla complacida que venía a confirmar sus sospechas y le molestó bastante—. Tengo un pensamiento rondándome y no es muy halagüeño.


    Matt se tomó su tiempo, como hacía cada vez que afrontaba el pasado. En ese momento, supo qué intuía Cecilia, lo mismo que él; sin embargo, no podía compartirlo.


    —A veces hablábamos sobre países donde no había extradición, nunca teníamos claro cuáles eran y siempre acabábamos diciendo que no nos pillarían porque iríamos a todos o a ningún lugar; supongo que él ahora sí conoce donde podría ir.


    —Creo que se estaba despidiendo.


    —Sure?


    —Sí. ¿Qué sabes de sus negocios?


    —Nada, lo poco que he escuchado; prostitución, drogas y apuestas.


    —Para ser poco, abarca varios campos —comentó cínica—. Me parece raro que justo han aparecido esos cadáveres decida irse.


    —Ni idea. Tiene suficientes contactos para saber si está en peligro, las elecciones son en nada y tendrá claro que se puede quedar sin negocio. Si quiere seguir en libertad, es lo mejor que puede hacer.


    —¿Y quedar impune? —preguntó muy seria.


    —No sabemos lo que ha hecho, pero si quiere a las niñas, y sabe que las dejaría solas, es mejor que se quite de en medio. Te aseguro que no ha ido matando inocentes —dijo Matt con frialdad—. Adam está rodeado de lo peorcito de Dublín, es un delincuente, lleva la mayor parte de su vida al margen de la ley, pero no es un asesino.


    —¿Lo estás justificando?


    —No lo sé —respondió torciendo el gesto. Aunque no quiso que percibiera la lealtad, captó la atención más suspicaz de Cecilia, observándolo fijamente. Continuó explicándose—. En otra época fue mi amigo, puedes pensar que fue una mala influencia, pero también solo nos teníamos a nosotros y hasta entrar en la cárcel hubiésemos muerto por defendernos. No me gustaría que volviera, estoy convencido de que puede rehacer su vida. —Matt mantuvo los ojos en Cecilia, sin rehuirlos como había hecho otras veces—. Dentro de la cárcel solo tendrá problemas y sus hijas se criarán siendo huérfanas, lo siento, cariño, pero prefiero que tenga una oportunidad.


    —Si uno comete un delito debe pagar por él. Tú lo hiciste. No entiendo por qué prefieres que quede sin castigo. Piensa en las familias de sus víctimas.


    —Estás dando por hecho que ha asesinado y yo creo que ha extorsionado, robado, amenazado, pero, te repito, no ha matado inocentes.


    —¿Y qué si no eran inocentes? Nadie tiene derecho a quitarle la vida a otra persona.


    —¿Y si esa persona hubiese intentado matar a tu hijo? ¿Qué habrías hecho?


    —No lo sé.


    —¿No? —El rostro de Matt mostraba tensión—. Pues yo no temblaría si alguien amenaza a alguno de mis hijos y puedo matarlo, lo tengo muy claro.


    Inmóvil, Cecilia comprendió la furia de esas palabras.


    —Supongo que si viera peligrar la vida de mis hijos haría lo mismo.


    —No juzgues a Adam, no siempre las cosas son lo que parecen —murmuró. Cecilia negó con lentitud la cabeza y se apoyó en él. Durante unos minutos los dos cerraron los ojos, luego, Matt acarició su mejilla, y sonrió aliviado—. Os quiero tanto que no me pesaría hacer lo que fuera para protegeros.


    —Lo sé —susurró—. A mí me pasa igual.


    


    No se equivocaron con las suposiciones. Las hermanas Seaks dejaron el colegio de manera repentina días antes de que la GNDU, la Unidad Especialista Antidrogas de la Garda Síochána, desmantelase la red de pubs en Dublín que regentaba su padre, al menos de momento, el hallazgo de los dos cuerpos no fue relacionado con él o su banda. La prensa informó de la identidad de los hombres y los delitos que habían cometido en varios países europeos, entre ellos España. Argumento que usó Matt con Cecilia para zanjar el tema y centrarse en otro más agradable: la Semana Santa, cuando por primera vez Finn pasaría dos días con Verónica y su abuela.


    

  


  
    CAPÍTULO XVII


    


    


    Unos días antes de las vacaciones aún tenía abierto el frente con su padre, que seguía sin fiarse de Verónica. Acostumbrado a la actividad, pasaba de vez en cuando por el taller, saludaba a los compañeros y controlaba el negocio. Lo vio subir la escalera metálica, abrevió la conversación telefónica y lo observó mientras entraba y se sentaba frente a él.


    En cuanto Matt colgó, apoyó los codos en la mesa y se inclinó hacia delante.


    —¿Estás muy liado? —preguntó Paul.


    —Un poco. Estamos dando citas a un mes vista.


    —Eso es bueno.


    —Pero no podemos pasarnos.


    Paul asintió con la cabeza, no había ido a hablar del negocio.


    —A tu madre y a mí nos gustaría ir con vosotros a España, hace años que no vemos las procesiones.


    —Como queráis. Podéis quedar con los padres de Cecilia, nosotros no creo que vayamos a Málaga, es demasiado follón.


    —¿Qué días va a estar Finn con su madre?


    —El jueves y el viernes. Tenemos que volver el sábado por la tarde.


    —¿Te importaría que mamá y yo nos quedásemos un poco más?


    —Claro que no, en vuestra situación, no me lo pensaba. Como mínimo hasta mayo os podéis quedar si queréis.


    —Se lo comentaré. ¿Habéis decidido ya dónde va a hacer la comunión?


    —No tenemos claro que la haga este año, coincide con el parto. Lia ha hablado con el cura de la Iglesia de San Nicolás, y no ha puesto problema ¿Quieres llevarlo tú a la catequesis? A Lia le haces un favor.


    —¿Cuándo empieza?


    —Hasta septiembre tienes tiempo.


    —¿Cuándo se incorporará Lia al trabajo?


    —En octubre. Ya veremos cómo lo organizamos.


    —A nosotros no nos importa venir por las mañanas y quedarnos con la niña.


    —¿Te noto raro o estás muy aburrido?


    —Un poco aburrido y preocupado.


    —No empieces, por favor. ¿Por qué no vas a ver a Julia? Dale también la paliza a ella.


    —Cuando tenga hijos, y al paso que va…


    —¿Sigue con David?


    —Sé lo mismo que tú. Ella no cuenta nada.


    —A lo mejor lo llamo, seguro que con él tengo más suerte.


    —¿Crees que esta vez les irá mejor?


    —No lo sé. Los dos han tenido sus experiencias, supongo que habrán aprendido algo.


    —De los novios que ha tenido, era el único que me gustaba.


    —¿A cuántos has conocido? —preguntó Matt extrañado.


    —Solo a él —comentó sonriendo.


    —Como yo.


    —Me tengo que ir, he pasado cerca y quería verte. —Paul se levantó y antes de salir añadió—: Cuando no puedas llevarlos al colegio, dímelo.


    —Gracias.


    Matt sonrió. A pesar de que lo entretenía, le gustaba la relación que habían conseguido. Sentía alejarse los remordimientos por el sufrimiento que vivieron por su culpa; regresar fortaleció esos lazos indestructibles que la distancia nunca rompió, aunque los resquebrajó varios años, hasta que nació Finn y empezó a confiar en su capacidad de superación; hasta que le dio esa segunda oportunidad que todos merecemos alguna vez en la vida.


    En cuanto se dio cuenta de la hora, recogió un poco la mesa (no demasiado) y salió hacia el colegio. Esa tarde tenían revisión y como Finn tenía entrenamiento de fútbol iba con ellos, si conseguían que se mantuviera quieto; algo difícil si repasaban sus dos últimos días.


    Se bajó del coche y esperó apoyado en el capó. De manera automática tensó las mandíbulas al verlos. No soportaba a Daniel y era rara la semana que no coincidían. Compuso la cara reservada para él, sin importarle el reproche que observó en los ojos de su mujer, pero, como siempre, el niño acudió al rescate y tuvo tiempo para relajar el gesto.


    —¡Daddy!


    —Hey, CyFinn.


    Se agachó, y Finn se montó en su espalda.


    —Hola, cariño. —Cecilia se acercó, le dio un beso rápido en los labios y, sonriendo con cierta burla, dijo—. Llegas puntual.


    —Hola, Matt. ¿Cómo estás?


    —Hola, Daniel. —Matt apretó su mano, ignorando la sonrisa de su mujer, conocida suya, y añadió sin cortarse—. Muy bien, igual que hace tres días. ¿Y tú?


    Si el hombre advirtió el sarcasmo no se inmutó, no así Cecilia, que entrecerró los ojos.


    —Bueno, Dani, mañana te veo.


    —Claro, mañana me cuentas.


    Se despidió de Cecilia que abrió la puerta del coche, mientras Matt lo rodeaba haciendo el tonto con Finn. En cuanto se sentaron, molesta, poniéndose el cinturón, comentó:


    —No sé por qué sigues siendo tan borde con él.


    Arrancó con la mejor versión de su sonrisa fingida y preguntó:


    —¿Dani?


    —No seas tonto. A ti todo el mundo te llama Matt.


    —No es lo mismo.


    —Porque tú lo digas.


    —¿Qué más da llamarlo Dani? —preguntó Finn.


    Cecilia miró con suficiencia a Matt.


    —Responde a tu hijo Matthew.


    —Da igual Finn, estaba bromeando, mami no entiende mi sentido del humor.


    —Of course —murmuró sin apenas mover los labios.


    Matt se inclinó en su oído y habló muy bajo:


    —Después te explico dónde estaba el chiste.


    —Seguro que muy profundo.


    —No sabes cuánto…


    La sonrisa maliciosa y su habilidad para envolver las palabras con matices sexuales prometían una gran explicación que de entrada le erizaron el vello. Tras un breve silencio, hicieron planes para las vacaciones. Finn tenía ganas de conocer a su abuela y no mostró ningún reparo por los dos días que estaría solo con ella y Verónica.


    


    Cuando salieron de la consulta, dieron un paseo por el centro y cenaron temprano en Gallagher´s. Se sentaron en una mesa y, hasta que la camarera no interrumpió, Finn no paró de hablar de su hermana. En cuanto se fue, volvió al gran descubrimiento de su vida. El médico intentó varias veces aclararle las imágenes, pero se lo tomó como un juego de rapidez mental y vio de todo menos a la niña.


    —Mis compañeros van a flipar.


    —La próxima vez le diré que me dé un CD —dijo Cecilia—. Puedes llevarlo a clase.


    —¿En serio?


    —Sí, pero no volveremos hasta el mes que viene y depende de las notas.


    —Vale.


    —El abuelo me ha dicho que quieren ir con nosotros a España.


    —¿Van a venir? —preguntó Cecilia.


    —Creo que sí —comentó Matt—. Quieren quedarse unos meses.


    —A mí me gustaría ir cuando naciera la niña. Podíamos estar hasta septiembre.


    —No —dijo tajante—. Son más de tres meses. Tendría que quedarme solo y no quiero, es mucho tiempo.


    —Pues yo quiero estar cuatro meses en el pueblo —añadió Finn.


    —Podrías venir de jueves a domingo.


    —Vamos a dejarlo.


    Matt estaba incómodo. Habían hablado de ir a mediados de julio y volver a finales de agosto; no le apetecía ese cambio; aunque fuese egoísta.


    —No te enfades. —Cecilia acarició su mano—. Es una opción. Mis padres estarían cerca, Verónica también se alegraría, piénsalo.


    —Stop, Lia.


    


    Regresaron tras cenar con más tensión de la esperada. Pasó un rato hasta que Cecilia cedió y, en el dormitorio, sacó otra vez el tema.


    —Sé qué no es lo que teníamos pensado, pero me hace ilusión pasar esos meses en España.


    Matt entró en el baño y se quitó la camisa.


    —A mí no.


    Sin darse por vencida, Cecilia se descalzó, se apartó el pelo del hombro y, ofreciéndole la espalda, preguntó:


    —¿Me ayudas?


    En silencio, Matt se colocó detrás y bajó la cremallera del vestido. Cuando la tela se convirtió en un charco negro a sus pies, Cecilia se giró con un conjunto de ropa interior que dejaba entrever de forma sugerente ciertas zonas demasiado excitantes, pero se sorprendió al no tener ya sus manos encima. Matt recorrió su cuerpo de arriba abajo, con una mirada lenta acompañada de una sutil caricia en los costados, rodeó su cintura con los brazos y la pegó a él. El abultado vientre impedía a su miembro sentirla, pero no las pulsaciones que enviaba.


    —¿Me estás haciendo la pelota?


    —No —dijo sujetándole la nuca.


    Levantó la cabeza y unió sus labios. Sin querer evitarlo, Matt cedió en el acto. Inició un ataque con la lengua, probando y saboreando. El único problema era su incapacidad para detenerse y, desgraciadamente, debían hacerlo.


    —Esta noche vas a tener que convencerme muy bien.


    Cecilia le acarició la erección.


    —¿Te vas a dejar?


    —Depende.


    Apretó más la mano, sintiendo el poder que ejercía sobre él. Lo volvió a besar y, al separar sus labios, sonrió radiante.


    —Te quiero.


    Matt sujetó sus caderas e inclinó la cabeza. Tocaba ser tierno rozando como una pluma su cuello, el hombro o recorriendo con su perfil el rostro de ella. Necesitaba tanto la parte ruda como esa; se confundían y apenas las diferenciaba.


    


    A mediados de abril, en el aeropuerto de Málaga, el corpachón de Manu destacaba entre el resto de personas y aparentaba estar feliz de verlos: unos ojos azules brillantes, una sonrisa contagiosa y el abrazo lleno de juego que le dio a Finn, luego unas palmadas en el hombro a Matt y, con el niño en brazos, se paró delante de Cecilia. Vestía un mono vaquero, y la voluminosa barriga impresionó a Manu.


    —Vaya… No creía que se te notaría tanto.


    —Doy a luz en mayo ¿Qué esperabas?


    Hizo una mueca divertida y dejó a Finn en el suelo. Con una sonrisa pletórica, Cecilia soportó las bromas y, aunque llevaban más de seis meses sin verse, recobraron la complicidad al instante. Salieron del aeropuerto, guardaron las maletas y emprendieron el trayecto hacia Frigiliana.


    —¿Cómo van las cosas? —preguntó Matt.


    —Bien, hemos contratado a un chaval. Ya lo conocerás, hemos quedado el sábado para comer todos juntos.


    —Nos vamos el sábado por la noche —comentó Cecilia, confusa preguntó—. ¿Por qué no el viernes?


    —Porque el jueves y el viernes son los peores días para reservar, el pueblo se llena de gente con las procesiones. ¿No las visteis el año pasado?


    —No —respondió Cecilia.


    Matt giró la cabeza y le envió un guiño. El año pasado se centraron en otro interés más lujurioso y placentero.


    —Por cierto, Finn —Manu sonrió mirando por el retrovisor interior al niño—, me han dicho que vas a estar dos días en Nerja, menuda suerte la tuya.


    —Sí, y mañana vienen a buscarme todos mis abuelos. Me van a llevar a las procesiones de Málaga.


    —¿Cuántos tienes ya?


    —Tres abuelas y dos abuelos.


    —Menudo chollo.


    —A una abuela no la conozco, pero Vero me la va a presentar el jueves.


    Cecilia le alborotó el cabello. Estaba ilusionado y sabían por Verónica que la abuela Teresa compartía el interés; nunca era tarde para intentarlo.


    —¿Estás contento?


    —Sí —afirmó rápido y se dirigió a Matt—. Daddy, ¿el sábado vendrá también Rubén?


    —Sí. Tendrás que volver por la mañana.


    —Vale. Mami, ¿puedo ir luego a decirle que he llegado?


    —No te preocupes —dijo Manu—. Él y Mathias están esperándote.


    —¿En serio?


    —Pues claro, campeón. Están en tu casa desde las doce con Carmen —añadió en un murmullo mirando a Matt—: Si siguen vivos.


    —¿Cómo está Carmen? —preguntó Cecilia—. ¿Se ha relajado un poco?


    —Tanto como eso, no, pero se ha echado un novio y está menos rebelde. ¿Desde cuándo están tus padres aquí?


    —El lunes —dijo Matt—. Querían ver la Semana Santa de Málaga. Mis suegros han visto el cielo abierto.


    —Y nosotros, cariño.


    Durante el resto del trayecto se pusieron al día. Más tarde, el sonido del coche en el camino hizo salir en tromba a los niños, que recibieron a Finn con sonrisas pícaras y empezaron a jugar dejando a los adultos libres.


    —Hola, Carmen. —Cecilia admiró el enorme cambio sin mechas estridentes, con ropa de su talla y un maquillaje favorecedor—. Estás muy guapa.


    —Tú también. He traído el coche.


    —¿Cómo te ha ido con él?


    —Genial. Lo tengo igual que cuando me lo dejaste, perfecto.


    —Estos días lo usaremos nosotros. ¿Sigues teniendo la moto?


    —Sí. El coche solo lo cojo cuando salgo del pueblo.


    Hablaron durante un rato y, en cuanto salieron, pudieron comprobar el buen estado que seguía manteniendo el coche de Cecilia. Para Carmen había sido un voto de confianza bien aprovechado, para Cecilia una manera de mantener el coche activo, y una mejoría para la economía de Manu.


    Aquella noche, Cecilia y Matt organizaron la casa escuchando los gritos divertidos de los niños, sin sueño y con ganas de alargar el día, anunciándoles el comienzo de unas vacaciones esperadas y también incrementando la ansiedad por la nueva experiencia de Finn.


    

  


  
    CAPÍTULO XVIII


    


    


    El sábado amaneció con un día espléndido. Ni una sola nube los acompañó en el patio mientras desayunaron. Luego decidieron aprovechar el sol, tumbados en unas hamacas, hasta que Verónica trajese a Finn. Tal y como sus abuelos le prometieron, el miércoles lo llevaron por la noche a Málaga y, como también estaba previsto, el jueves Verónica fue a recogerlo.


    Las noches anteriores hablaron con él y solo escucharon maravillas de su abuela Teresa o lo bien que estaba pasándolo, eso los relajó para disfrutar solos, con los amigos o con sus respectivos padres. Los Finnegan y los Durán se caían bien y, tras pasar juntos esa semana, afianzaron una relación amistosa muy agradable entre ellos. Compararon las procesiones con las de Málaga, a años luz, aunque las de Frigiliana casi les resultaron más especiales, se palpaba la devoción mucho más que en la capital, donde la masificación y la fiesta restaban seriedad a la penitencia que representaban los tronos. Cecilia y Matt no fueron a la celebración de la Santa Cena, un acontecimiento en el pueblo, que Paul les narró entusiasmado y debió ser muy especial, porque parecía Finn en alguna de sus interminables conversaciones.


    —¿A qué hora tenemos la reserva? —preguntó Cecilia.


    Matt cogió de la mesa el móvil y miró la hora, sin hablar, marcó el número de Verónica, esperó y no obtuvo respuesta.


    —Qué raro. La he llamado tres veces y tiene el móvil apagado.


    —¿A qué hora quedasteis?


    —A las doce. Tenemos la reserva a la una.


    —Se le habrá quedado sin batería.


    —Deberíamos cambiarnos. Le diré a mi padre que cuando lleguen me avise y bajo a recogerlo.


    


    En el restaurante recibieron la enhorabuena de muchos conocidos, incluida Sandra que se acercó con palabras y gestos amables. Matt volvió a llamar a Verónica, pero no consiguió hablar con ella. Bastante inquieto, habló con Teresa. Supuestamente, debían estar al llegar porque habían salido hacía más de media hora. Cecilia se sentó junto a Miguel con Rubén enfrente, impaciente por volver a ver a su amigo.


    —¿Cuándo vas a dejar a Rubén venir unos días?


    —Cuando lo apruebe todo.


    Miguel miró con dureza a su hijo, que acostumbrado no se inmutó.


    —¿Te gusta tu nueva señorita?


    —Tengo a Pablo.


    —Mejor ¿no? Ya os conocíais.


    —Finn tiene ¿profe o seño?


    —Seño, se llama Alison. Tiene a la misma durante toda la primaria.


    El teléfono de Miguel sonó y se levantó buscando un sitio menos ruidoso. Salió a la calle y le pidió a su compañero que repitiera la información; no podía creer esas palabras; no quería ser quien tuviera que comunicarlas aunque debiera. Pasó unos minutos contemplando el suelo con la mirada perdida, volvió al interior y cruzó los ojos con Manu. El mecánico y él centraron su atención en Matt, distraído hablando con Antonio.


    —Matt, ¿podemos hablar?


    Al ver la cara de Miguel, frunció el ceño y se levantó. Mientras Cecilia los seguía con la mirada, salieron del local.


    —Acaban de llamarme —dijo el Orejas con un gesto grave—. Ha habido un accidente en la curva de Jaime. —Bufó y, atento a los ojos oscuros de Matt, fijos en los suyos, añadió—: Es Verónica.


    —¿Qué? —Confundido, Matt trató de asimilarlo—. ¿Un accidente?


    —Sí. —Miguel cerró un instante los ojos—. Ha muerto —murmuró, hizo una pausa—. Están esperando al juez para llevársela.


    A Matt se le fue el color de la cara, el corazón empezó a latirle descontrolado y no entraba aire en sus pulmones.


    —¿Cómo está Finn? —preguntó en un susurro.


    —Lo han llevado al comarcal de Vélez, no sé nada más.


    Matt dio la vuelta y se topó con Manu y Cecilia.


    —¿Qué pasa?


    Cecilia le cogió una mano, pero Matt tiró de ella hacia el interior.


    —Tenemos que irnos.


    Los ojos vacíos de Matt asustaron a Lia. Cogió el abrigo, el bolso y corrió tras él. En el coche le contó la situación, se tapó la cara con las manos y empezó a respirar de manera atropellada. «Por favor, por favor, por favor.»


    


    En el más tenso de los silencios pasaron junto al vehículo siniestrado, seguían esperando al juez. Los kilómetros hacia el hospital fueron eternos, nada podía calmar unos nervios que Matt no supo controlar conduciendo como un loco.


    En cuanto llegaron recibieron con alivio la noticia: Finn tenía un traumatismo grave en el abdomen, ocasionado por la presión del cinturón de seguridad, con una hemorragia en el bazo. En ese momento estaba en el quirófano y hasta que no saliera no podían ampliarles la información.


    Aguardaron sentados. Cecilia de vez en cuando acariciaba la mano de Matt, pero ninguno tenía el ánimo para nada. Verónica había muerto de una forma inesperada al principio de una nueva vida, con su hijo empezando a quererla, con proyectos esperanzados que nunca se harían realidad. Era una tragedia que los pilló por sorpresa y sentían casi irreal. Cecilia y Matt hablaron con ella el día anterior y era complicado asumir que en pocos minutos había desaparecido; esa vez contra su voluntad, intentando llegar.


    Los médicos encargados de la intervención detuvieron la hemorragia, Finn debía estar en vigilancia intensiva las próximas cuarenta y ocho horas, tiempo suficiente para que cualquier otra rotura diera la cara. También, los próximos cuatro meses estaría de reposo absoluto, después, si no había signos radiológicos negativos, le darían el alta definitiva.


    Matt y Cecilia entraron en la habitación unos pocos minutos, después de observarlo a través de una mampara traslúcida. Tenía algunos hematomas en la cara y brazos, pero estaba con ellos.


    De pronto, las máquinas, los tubos, los pitidos rítmicos o el gotero; la tremenda angustia y la tristeza se apoderaron de ellos; jamás olvidarían esa imagen de Finn; se grabó en lo más profundo de sus mentes y dolió más que cualquier desgracia que recordaran.


    —Daddy.


    La vocecita llegó cansada, con unos ojos extrañados recorriendo la habitación; sin embargo, Matt esbozó la sonrisa más feliz del mundo, inclinó el cuerpo hacia abajo y lo besó en la frente.


    —Hola, campeón —dijo emocionado—. ¿Cómo estás?


    —No sé.


    Cecilia, que se sentó en el borde de la cama con los ojos llenos de lágrimas, cogió su manita, a la vez que Matt aproximó una silla, creando su propia burbuja de intimidad, abrió el camisón de Finn y vieron el vendaje en el abdomen.


    —¿Te duele?


    —Un poco —respondió con la voz fatigada—. No sé qué ha pasado. Íbamos hablando y de repente hemos chocado con un muro al otro lado de la carretera.


    —La policía nos los dirá —dijo Matt—. No te preocupes.


    —¿Cómo está Vero?


    Matt apoyó los codos en las rodillas y juntó las manos tocándose los labios, rogando para encontrar las palabras adecuadas. Viendo sus ojos iguales que los suyos, Cecilia le acarició una pierna infundiéndole serenidad.


    —Vero se ha ido al cielo.


    —¿Por qué? —preguntó Finn a punto de llorar.


    Cecilia tuvo que ayudar a Matt. Lo vio abatido, sin fuerzas, absolutamente perdido en sus recuerdos.


    —Porque Jesús quería que estuviera con él. A veces elige a personas para que le ayuden a cuidar a los demás. Allí estará feliz y hará feliz a muchas personas.


    Matt no pudo reprimir sus lágrimas escuchando a Cecilia. Intentaría encontrar otro espacio de desahogo sin que Finn estuviera presente, pero en ese momento los tres necesitaban expresar su tristeza.


    Recibieron la visita de sus padres, avisados por Miguel. El llanto y abatimiento de Paul cuando abrazó a Matt indicaba el temor que había pasado. Todos mostraron el inmenso amor que sentían por Finn hasta que más relajados abandonaron el hospital. Matt se quedó con él. En cuanto se durmió, llamó a su exsuegra, que se interesó por su salud muy preocupada y parecía asumir con entereza la pérdida de Verónica. Durante un rato hablaron del funeral, sin alusiones al pasado ni a su marido. Matt no quiso remover algo que enterró hacía años. Y, con esa nueva tragedia, Teresa ya tenía decidido que viviría tranquila, sin rencor, sin enfrentamientos.


    


    El día siguiente el paciente evolucionaba bien y, mientras asistieron al entierro de Verónica, los abuelos se quedaron con él. Antes de entrar en la iglesia, Matt saludó con un cálido abrazo a quien en su día lo rechazó, le presentó a Cecilia y la acompañaron en la celebración de la misa. Casi todos los asistentes eran empleados, pocos familiares y menos amigos. Verónica soltó mucho lastre en su vida, y, después de una ausencia tan prolongada, el olvido había hecho acto de presencia.


    Más tarde, Teresa fue con ellos al hospital, habló con Finn y prometió seguir en contacto. Luego, mantuvo una dolorosa conversación con Matt.


    —El forense me ha dicho que murió en el acto. No iba rápido, creen que perdió el control del coche al entrar en la curva y al chocar contra el muro se partió el cuello. Gracias a Dios que el niño iba en el elevador, no quiero imaginármelo. —Se sonó la nariz y trató de serenarse, se reconfortaba a sí misma creyendo que su hija no había sufrido. Matt la observó muy serio, y necesitó aclarar las cosas—. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero me gustaría ver de vez en cuando a mi nieto, por favor; es lo único que me queda.


    —No tengo intención de privarte de él. Vendremos en verano y puedes venir a Irlanda cuando quieras.


    —Gracias, no sabía qué ibas a decir.


    —Creo que Verónica había cambiado y quiero que Finn tenga un buen recuerdo de ella.


    —Estás siendo muy generoso. No nos portamos bien con vosotros y, aunque sea tarde, me gustaría verlo crecer.


    —No te preocupes.


    Matt le tocó el brazo con suavidad, olvidando el pasado. Probablemente, había sido tan víctima como su hijo.


    —Antes de que volváis, me gustaría hablar contigo sobre algunos temas. Verónica se había hecho cargo de las agencias y sin ella ya no tiene sentido seguir con el negocio.


    —Mi mundo son los coches, no voy a poder ayudarte.


    —No me planteo seguir. Hace años lo dejé y estoy mayor para volver a la vida laboral. Quiero venderlo todo, con la casa de Nerja tengo bastante.


    Matt no entendió a qué venía esa explicación.


    —Haz lo que creas oportuno.


    —De acuerdo, mañana volveré un rato.


    Unos minutos más tarde, después de que Teresa entrase en la habitación para darle un beso a Finn, Matt bajó con Cecilia a la cafetería. Al abrir las puertas los golpeó el sonido de tantos murmullos juntos que retumbaron en sus oídos hasta acostumbrarse a esa muestra de gran respeto hospitalario. Mientras Matt fue a la barra, Cecilia buscó la mesa más apartada y lo esperó mirándolo con tristeza. Cuando volvió dejó un refresco frente a ella y se sentó a su lado.


    —Me da pena la madre de Verónica. Qué drama.


    —Me ha dicho que quiere vender el negocio.


    —Son muchas desgracias en muy poco tiempo, pobrecilla.


    —Me ha pedido ver a Finn de vez en cuando. Le he dicho que por mi parte no hay problema. Pero no he querido decirle nada de la adopción, tu padre va a tramitar los papeles.


    —Vamos a esperar un poco, no nos hace falta de momento y para ella va a ser otro golpe.


    —Supongo —admitió tocándose el pelo—. Pero si tenemos que estar aquí cuatro meses, quiero aprovechar para solucionar todos los temas legales. Intentaré hablar con ella estos días.


    


    A finales de abril, ya de vuelta en la casa de Frigiliana, el estado de Finn era muy bueno, pese a no poder moverse. Tenía a su alrededor constantemente a toda la familia y consentían todos los caprichos que se le antojaban, en especial Paul. Y sobre todo, cuando Matt y Cecilia volvieron tres días a Irlanda. Lo cuidaron con celo, dedicándose a él en exclusiva, Paul no se separaba de su lado, recibía las visitas de sus amigos, tanto Alison como Daniel, la directora y otros compañeros llamaban con regularidad para seguir su evolución, e Inés, que hablaba con él a diario, le contaba anécdotas en inglés, que respondía, y también le pasaba los deberes, que, por supuesto, nunca hacía.


    Mientras estuvieron en Malahide, Cecilia tramitó la baja maternal, Matt recogió al perro de casa de Julia y atendió algunos temas del taller. Uno de los mecánicos de confianza de Paul estaba haciendo su trabajo, pero debería volver todos los meses.


    Fueron a la consulta del ginecólogo y les dio el CD prometido con las nuevas imágenes de Siobhan. La vieron perfectamente, durante la exploración se llevó el pulgar a la boca haciendo más real su existencia para ellos. Cecilia de vez en cuando tenía contracciones, había entrado en la recta final y, según el médico, el cuerpo se preparaba para el parto.


    Regresaron a su casa y volvieron a hacer las maletas. Cecilia fue al dormitorio de Finn para buscar varias prendas en el armario y al pasar por la habitación de la niña, la contempló con un punto decepcionado; todo estaba listo, pero ahí. Debían acondicionar con lo mínimo la casa de Frigiliana y duplicar muchas de las cosas que tenían. Poco después entró Cecilia en su dormitorio, con un montón de ropa en los brazos, y Matt, que hacía la maleta, la siguió con la mirada cuando dejó caer la ropa en la cama con un suspiro.


    —En cuanto volvamos deberíamos comprar otra cuna.


    —¿Solo la cuna? —preguntó Matt irónico, elevando las cejas—. Tenemos que llevarnos el carrito y la ropa de verano.


    —Si quieres, la semana que viene le preguntamos al médico si Finn podría viajar a final de mes. Aquí estaríamos más tranquilos.


    —Ya me he hecho a la idea de tener solo hijos españoles.


    —Reconócelo, te has visto un poco condicionado, querías tu irish baby.


    —Bastante —dijo sonriendo—. Pero a la tercera va la vencida.


    —Vamos a darnos un tiempo.


    —Como tenemos conceptos diferentes, si empiezo a partir del verano vamos bien.


    —Ya hablaremos.


    Cecilia sonrió y siguió doblando la ropa. Matt dejó la maleta en el suelo, tiró de su mano y se sentó en la cama con ella sobre las piernas. Recorrió la gran curva de su vientre moviendo las yemas de los dedos con delicadeza.


    —Tengo muchas ganas de conocerla. —La besó despacio, tras varias semanas muy relajados. Entre el volumen de la barriga y la inquietud por su hijo, su deseo cayó en picado. En cambio, en ese preciso instante, reapareció con fuerza esa ráfaga eléctrica que nunca sabía contener y siempre lo llevaba a arder dentro de Cecilia—. Si seguimos nos vamos a chamuscar.


    Lo miró risueña y acarició el rostro con una ligera barba oscura.


    —Quiero chamuscarme.


    —Venga, cariño… —avergonzado confesó—. Mira cómo estoy.


    Sorprendida por esa prudencia, lo tocó para provocarlo. Sentía vibrar la dureza de su sexo y en su corazón lo admiró más enamorada que nunca. Se levantó y le sujetó un hombro.


    —Bájate el pantalón.


    —¿Ahora?


    Cecilia se mojó los labios observándolo con descaro. Poco después, esa humedad cálida y arrolladora envolvió su pene. Luego se animó con los sonidos entrecortados de Matt, acariciando sus testículos incrementó el ritmo, profundizando hasta devorarlo sin piedad.


    —Para —jadeó Matt.


    Cecilia lo miró con el deseo brillando en sus ojos. El pecho de Matt subía y bajaba con violencia cuando la cogió de las manos y la ayudó a levantarse. Subió su vestido, le bajó las bragas con urgencia y la sentó encima de su erección, que resbaló en un contacto perfecto y desató el fuego en sus cuerpos. La sujetó por las caderas, controló su instinto para no ser demasiado violento, hasta sentirse atrapado en un círculo elástico y ardiente que siempre le descubría el placer de amarla; revelándole nuevas sensaciones; mostrándole la magnitud de la unión que compartían.


    


    En Frigiliana se normalizaron los días. Rubén y Mathias solo iban los fines de semana y Cecilia impuso más disciplina en los deberes de Finn. Debía seguir el ritmo de su clase y cada vez que se aburría convencía a los abuelos para que intercedieran por él.


    Andaba con mucho cuidado y todos acogieron con esperanza los resultados de las últimas radiografías: el bazo estaba sanando, aunque la paciencia del niño se agotaba.


    Una tarde que Matt había ido al taller y los abuelos realizaban la compra, Cecilia leía sentada en el sillón y Finn, tumbado en el sofá, veía dibujos animados.


    —Quiero volver al cole.


    —No irás hasta septiembre. Ya lo sabes.


    —Falta mucho. No puedo jugar, no me gusta la comida y estoy harto.


    —Finn, es duro, pero te tienes que curar bien. Si quieres podemos hacer una lista de las cosas que puedes hacer sin moverte.


    —Sin moverse, no se puede hacer nada.


    —¿Seguro?


    Finn afirmó con la cabeza.


    —Aparte de leer, puedes: dibujar, escribir un cuento, jugar con la tablet, a las cartas, al parchís... Lo que pasa es que estás aburrido, pero tienes muchas opciones.


    El niño con una mueca de desaprobación centró su interés en la tele.


    —Mami, cuando nazca Sio… —Lia lo miró sonriendo al escuchar el diminutivo. Él continuó—. Ella y yo ¿nos llamaremos igual?


    —No, ella se llamará Siobhan y tú te llamas Finn.


    Le habló convencida, y divertida por su cara de desconcierto, esperando la reacción.


    —Digo los apellidos —afirmó con paciencia.


    —Ahhh, eso —Cecilia fingió confusión—. Era una sorpresa, pero te has adelantado. El abu Luís tiene que traer tu nuevo carnet de identidad. Vas a tener dos.


    —¿Y Sio?


    —También. Dos para cada uno, pero a ella se los hará cuando haya nacido.


    —¿Papá y tú también?


    —Claro, pero los nuestros son más chulos que los suyos.


    La entrada de Tró fue precedida por la de Matt.


    —Hola, ¿cómo vais?


    Besó en los labios a Cecilia y se puso en cuclillas frente a Finn.


    —Voy a tener un carnet más chulo que el tuyo.


    —¿Ya lo sabe?


    —Casi —respondió Cecilia sonriendo por la nula contención verbal de su hijo—. Quería que estuviéramos juntos para decírselo.


    —¿Qué me tenéis que decir?


    Matt le revolvió el pelo e intercambió una mirada cómplice con su mujer.


    —Ahora eres Finn O´Connell Durán.


    —En clase solo soy O´Connell —dijo despreocupado, pensó un poco y preguntó—. ¿Ya no me llamo de segundo apellido Navarro?


    —No. Vero siempre será tu madre y seguro que está muy contenta de que Lia lo sea ahora.


    —Antes de irse al cielo ya lo estaba. Un día me dijo que se alegraba mucho de que tú la hubieses conocido.


    Cecilia sonrió emocionada y salió del salón con rapidez hacia el dormitorio. Se sentó en la cama, recordando las conversaciones con Verónica y, como siempre que se ponía en su piel, la envolvió la tristeza y lloró por ella.


    —¿Cómo estás? —preguntó Matt al entrar en el dormitorio.


    Avanzó lentamente, se arrodilló entre sus piernas y Cecilia alzó los ojos. Durante un instante se observaron en silencio. Levantó el brazo y acarició la cara de Matt.


    —Os quiero mucho, y me da miedo perderos.


    Matt limpió sus lágrimas y le dio un beso tierno en la nariz.


    —No vas a perdernos y, si yo te quiero, Finn te adora. No te agobies, vamos a estar siempre contigo.


    —No puedo evitarlo, si soy feliz creo que algo va a ir mal y lo cambiará todo.


    —Cariño, han sido unas semanas muy duras, estás asustada por el parto. No te preocupes por nosotros, piensa que pronto nos iremos los cuatro a casa. Todo va a ir bien.


    —No quiero que te vayas hasta que haya nacido.


    —Nos iremos todos en agosto, no pensaba volver. Te dije que si podía estaría contigo en el parto y tengo intención de cumplirlo.


    —Gracias.


    —No, gracias a ti por estar con nosotros. I love you.


    


    Días después, Cecilia había ido de compras a Málaga con Liz y su madre cuando llegó Teresa con varios cuadernos para colorear, iba varias veces en semana a ver a Finn. Paul los dejó con la excusa de andar un rato con el perro y Matt fue a la cocina a preparar café.


    —Te he traído una foto, la he encontrado entre las cosas de tu madre.


    Finn la cogió y sonrió con timidez.


    —Creo que la hizo tu padre. El bebé eres tú, el día que naciste.


    —Se la daré a mami, quiere hacer un álbum de recuerdos.


    —Si encuentro más te las traeré.


    —Vale.


    Matt salió con una bandeja. Sirvió dos tazas de café y un vaso de zumo. Cogió el cuchillo, cortó un trozo de bizcocho y, mirando a su hijo, lo colocó sobre un plato antes de ponérselo junto al zumo.


    —Cómetelo todo.


    —¿Lo ha hecho la abuela Liz?


    —Sí. No empieces a preguntar y cómetelo.


    Luego, Teresa en la cocina ayudó a Matt a recoger.


    —Cecilia ha adoptado a Finn. No te lo había dicho antes porque estaba demasiado reciente la muerte de Verónica.


    —Me parece justo. Finn es pequeño y ella es quien lo está criando, me parece bien que lleve su apellido. Lleva la sangre de mi hija, para mí es suficiente.


    —Era algo que habíamos pensado cuando estaba en la cárcel. Después lo dejamos porque legalmente en Irlanda no implica casi nada y Verónica había vuelto, pero quiero que conste que mi mujer es su madre, con ella hemos vuelto a ser una familia.


    —No hace falta que me expliques nada. Veo cómo lo trata, y es su hijo. Hoy me ha dicho que está haciéndole un álbum de recuerdos. Me ha hecho feliz. —Teresa sonrió emocionada—. Es una buena persona.


    —Lo es.


    Teresa volvió al salón, se despidió de Finn, que estaba echando un sueñecito, y adormilado recibió dos besos. Matt se sentó a su lado y cambió el canal de televisión. El aburrimiento pudo con él y, dejando caer la cabeza hacia un lado, cerró los ojos sucumbiendo al sueño. Minutos después entró Paul. Viendo el panorama, se sentó en el otro sillón, cogió el mando de las piernas de Matt y cambió otra vez el canal. Dejó un partido de fútbol, pero el cansancio tras la caminata lo llevó a caer tan relajado como su hijo y su nieto. Hasta el perro se tumbó a sus pies y optó por dormirse.


    Cecilia entró hablando con Liz y sonrieron incrédulas tratando de hacer el menor ruido posible. Tró las siguió a la cocina, interesado en los olores de algunas bolsas.


    —Menuda vida se están pegando —dijo Liz.


    —A Matt le va a costar volver a la rutina del trabajo cuando volvamos.


    —Déjalo que disfrute, ha estado demasiados años sin tener vacaciones. A partir de septiembre tendrá tiempo para trabajar.


    —¿Volveréis en septiembre o vais a quedaros más tiempo?


    —Si empiezas en octubre, supongo que nos iremos a mediados. Me hace mucha ilusión saber que la vamos a ver crecer. Con Finn no podíamos venir mucho y cada vez que lo veía me impresionaba lo cambiado que estaba. A esta —dijo tocándole la barriga—, vamos a malcriarla.


    —Tampoco te pases.


    —Puedes decir lo que quieras, pero como vas a estar trabajando, no te vas a enterar.


    —Al final, voy a tener que darle la razón a tu hijo. Céntrate también en Julia, puede que os de una sorpresa y tengas que multiplicarte.


    —¿Cuándo has hablado con ella? Llevo una semana intentándolo.


    —Hablamos casi todos los días.


    —¿Qué te ha contado?


    —Se ha ido a vivir con David y parece que van muy en serio.


    Liz observó con los ojos como platos a Cecilia, esbozó una sonrisa radiante y la abrazó muy feliz. Por fin el tiempo estaba poniendo cada cosa en el sitio correcto y sus hijos compartían sus vidas con las parejas que tanto les habían costado encontrar.


    


    El once de mayo Cecilia se despertó con una sensación muy rara en el cuerpo. Durante buena parte de la mañana lo achacó al poco descanso que últimamente conseguía en la cama, pero conforme fue avanzando la tarde las contracciones se volvieron más largas, intensas y frecuentes. Tomaban café en el salón, cuando habló despacio:


    —Cariño, creo que nos deberíamos ir al hospital.


    Matt dejó con cuidado la cucharita encima del plato y, mirando a su mujer, tragó preocupado levantándose. Liz se acercó a Cecilia y le dio un abrazo reconfortante.


    —No te pongas nerviosa, todo va a salir bien.


    —Es fácil decirlo. Quedaos aquí con Finn, cuando haya nacido os llamaremos.


    Mientras se despedían de Cecilia, Matt entró en el dormitorio y cogió la bolsa de viaje.


    


    Pocos minutos después, salieron por la carretera hacia Nerja. El hospital comarcal de la Axarquía estaba a menos de media hora y era el mejor preparado sin tener que ir a Málaga. En cuanto llegaron a la autovía, Matt apretó el acelerador, el límite de velocidad era de 120km/h. No solo lo sobrepasó, sino también dejó atrás el desvío del hospital.


    —Te lo has pasado.


    —Lo sé. Vamos al Materno.


    —¿Cómo? —Cecilia se giró con el rostro desencajado. Su marido acababa de añadir otra media hora a su suplicio sin contar con su opinión—. ¿Por qué? Ese está bien.


    —Es más fiable el Materno.


    —No sé si voy a llegar, creo que he roto aguas.


    —¡¿Qué?!


    Matt la estaba viendo tan serena que no calibró el tiempo que quedaba.


    —Me has oído.


    Al sobrevenirle otra contracción, con una mano en el vientre, empezó a respirar con mucha ansiedad. Dolía demasiado y, por no gritar, se mordió el labio inferior haciéndose una herida.


    —Shit, shit, shit —exclamó como mantra infalible—. No te preocupes, vamos a llegar en diez minutos.


    Cecilia lo fulminó con la mirada, pero no pudo añadir nada más. Trataba de concentrarse en la respiración sin dejarse llevar por el pánico o la súbita idea que invadió su mente: cometer un asesinato.


    


    Pasado el tiempo que calculó, en el hospital sentaron a Cecilia en una silla de ruedas y Matt rellenó el ingreso en la recepción. Luego la trasladaron a monitores, donde le realizaron una exploración en la vagina, otra en el abdomen, le aconsejaron pasear mientras dilataba y también la ingestión de agua o zumo.


    Durante varias horas recorrieron el pasillo. Cuando Cecilia se encorvaba con otra contracción, Matt la sostenía murmurando palabras consoladoras. Un rato después, Matt firmó un documento de consentimiento y entraron en el quirófano. Pasadas las doce de la noche vio a un médico cortar el cordón umbilical de su hija, la secaron y la colocaron en el pecho de Cecilia. Ese momento, rodeado de extraños, no impidió que se mantuvieran dentro de su burbuja especial; una íntima conexión que sentían cuando en el mundo únicamente existían ellos.


    Tras anotar los datos de la niña, las llevaron a la habitación y Matt la cogió por primera vez en brazos. Lleno de ternura, recorrió con el dedo índice la carita suave como el terciopelo de Siobhan. Tenía el pelo oscuro, la piel muy sonrosada y dormía tranquila con el pulgar en la boca. No parecía tener hambre ni estar interesada en el nuevo mundo. Se sentó emocionado en el borde de la cama y una lágrima descendió lenta por su mejilla, mezcla de felicidad, alivio y responsabilidad hacia esa nueva vida.


    —Es preciosa.


    —Es una dormilona —dijo Cecilia acariciándole la cabeza.


    —Como tú.


    —Es clavada a ti.


    —La verdad es que se parece a Finn, un poco más redondita, pero me ha recordado al niño.


    


    La primera noche de Siobhan fue como la seda, pero al amanecer las cosas cambiaron con un llanto persistente y agudo, sin consuelo. Cecilia la meció entre sus brazos, luego, su padre; nada la aplacaba.


    —Debe tener hambre —dijo Matt poniéndole el meñique en la boca.


    —Lo he intentado varias veces.


    Cecilia la volvió a coger, y después de buscar muy excitada con un marcado instinto de supervivencia, encontró el pezón de su madre y lo succionó hasta conseguir un ritmo lleno de alivio y leche materna.


    —Menudo carácter —comentó Matt divertido, levantándose—. Voy a necesitar mucha paciencia para lidiar con la dos.


    —Qué simpático.


    Matt la besó en los labios y observó sonriendo a su hija.


    —Voy a por un café, ¿quieres algo?


    —No.


    Las dejó solas y unos minutos después regresó y aún seguía comiendo con hambre acumulada. En cuanto terminó, acompañaron a una auxiliar a la sala de puericultura y la vieron asearla. Cecilia la vistió con un pelele corto de color blanco y su espeso pelo negro permitió que la peinara con la raya al lado.


    Con unas miradas cómplices, los felices padres volvieron a la habitación y encontraron a su familia esperándolos en la primera salida que Finn hacía desde el accidente. Matt entró con la niña envuelta en una toquilla blanca y le dejó el honor de ser el primero en conocerla. Se la colocó en los brazos intentando seguir los consejos de su mujer. Los abuelos contemplaron extasiados a la pequeña después de besar y abrazar con cariño a sus hijos, que sentados en la cama sonreían mirando a Finn.


    —¿Cuándo os darán el alta? —preguntó Luís.


    —Mañana —dijo Cecilia.


    —Parece tranquila —comentó Paul.


    —Las apariencias engañan —sentenció Cecilia con un guiño a su irlandés.


    Finn estaba cantándole una canción de cuna. En sus interminables horas ociosas le había preparado un repertorio tan peculiar como su manera de entender la moda. Pero nada importaba, porque su intención era tan noble que desafinando arrancó más de una sonrisa.


    


    En julio organizaron el octavo cumpleaños de Finn, tenían también la alegría de su alta definitiva. Siguiendo la recomendación del médico, pospusieron el viaje a Eurodisney, irían en noviembre, evitando un sobreesfuerzo a su salud; aunque le entregaron un sobre con su entrada. La alegría se apoderó de él y la mostró enloquecido, corriendo y gritando. Obligó a su padre a quitársela si querían que cumpliera su función; en ese preciso instante, y en esas manos descontroladas, cualquier percance era la apuesta más segura.


    Teresa compartió la tarde con ellos y, antes de despedirse, mantuvo una conversación en privado con Matt.


    —He traído la declaración de herederos de mi hija.


    Sacó un sobre tamaño folio del bolso y se lo entregó. Matt lo cogió en silencio, abrió una carpeta con el nombre de un notario y leyó el documento. Todo era para su hijo. A él lo nombraba administrador de sus bienes hasta que cumpliera veinticinco años. No excluía ninguno y dejaba la gestión a su criterio.


    —Intentaré cuidarlo para que lo reciba intacto.


    —Fue su decisión. Confiaba plenamente en ti.


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —Vivir.


    Hablaron sobre la venta del negocio y las propiedades, pero, sobre todo, Matt escuchó a una mujer consciente de haber malgastado su vida, que quería aprovechar sus últimos años disfrutando con su nieto.


    


    Tras un mes de agosto caluroso, refrescarse en las playas de toda la provincia y casi morir en la feria, la última semana volvieron a Irlanda unos días antes de que comenzara el curso. En Malahide visitaron la Iglesia de San Nicolás, construida sobre un antiguo monasterio de franciscanos. Celebrarían el bautizo de su hija en la capilla, dentro de unos muros ennegrecidos por el tiempo, testigo del bautismo de todos los Finnegan desde hacía varias generaciones; excepto Finn, todos habían recibido ahí su entrada en la religión católica.


    Cuando salían por el pasillo lateral solo se oía el repiqueteo de los tacones de Cecilia, que se detuvo al pasar por delante de la imagen del Santo. Tenía una banda blanca a modo de estola por encima de los hombros con unas cruces bordadas en hilo dorado, y un colgante sobre el pecho del que pendía un corazón del mismo color que unos viejos conocidos, los mismos que formaban un trébol perfecto.


    —¿Qué piensas? —preguntó Matt a su espalda.


    —Nada.


    Se volvió, lo cogió de la mano sonriendo con un pensamiento flotando por su cabeza. En ese momento, Cecilia vio con claridad su futuro, cada vez más cerca; acababa de encontrar al guardián perfecto para proteger lo que nunca consideró suyo.


    


    Después de acostar a Finn y mantener a raya el apetito de Siobhan, pudieron cenar y organizar la celebración.


    —Miguel llegará dos días antes. Han alquilado una casa con la familia de Manu.


    —Él y tu hermana no tienen que hacer nada, solo entregar una fotocopia de sus carnés.


    —Me la ha enviado por mail. ¿Se lo decimos a Finn? Miguel dice que Rubén está insoportable.


    —Mejor, no. Con Eurodisney tengo suficiente.


    —Fue idea tuya.


    —Lo sé. Ahora tengo otra, ¿quieres oírla?


    —Prefiero tocarla.


    Siempre esa voz, esos andares felinos y un lunar que ella deseaba besar. Cecilia le rodeó el cuello con los brazos y habló en su oído. En cuanto terminó, una sonrisa devastadora indicaba la acogida de su idea, inclinó la cabeza hacia abajo y selló con otro beso incendiario un pacto de redención. Matt se perdonó a sí mismo. Descubrió el equilibrio como los minerales ajustaban sus proporciones hasta conseguir colores perfectos; como aquel que al admirarlo siempre le recordaría que gracias a él era Matt O´Connell, viviendo tranquilo en el lugar que lo vio nacer.


    


    El día del bautizo, Siobhan vistió el mismo traje que su padre y abuelo. La pequeña capilla acogió a unos ruidosos invitados que ansiaban finalizar la ceremonia y dejar de escuchar palabras que no comprendían. Antes de salir, Matt y Cecilia dieron las gracias al sacerdote acompañados por Julia y Miguel. Minutos después, alejados de miradas indiscretas, Cecilia sacó del bolso el trébol y lo apretó en la mano por última vez en una muda despedida.


    Comieron en el restaurante del campo de golf. La niña pasó de brazos como las pelotas cambiaban de hoyos. Estaba muy espabilada y los hechizaba con una risa contagiosa, aunque mostraba indicios de la fuerza de su genio. Julia la sostenía observada por David; y pese a que los dos eran reacios a hablar de ellos, nadie dudó de la profundidad de su unión. Matt se acercó a él y, con una palmada en el hombro, invitó que lo siguiera al bar.


    Pidió dos vasos de whisky, le entregó uno y apoyó con comodidad la cintura en la barra.


    —Os veo muy bien juntos —dijo Matt.


    —Quiero casarme. No puedo volver a perderla.


    —Cuando os separasteis, Julia me dijo que fue ella quien te dejó. Me enteré hace poco de los motivos.


    —Me equivoqué. Por eso esta vez no voy a cometer errores. El problema es que no quiere casarse.


    —Vivís juntos, es lo mismo.


    —Ya, pero quiero casarme. ¿Por qué, si no, te casaste tú?


    Matt dio un sorbo al vaso con una mueca de indiferencia.


    —Por llevarle la contraria a Lia, me pone.


    —Qué cabrón.


    Con muy buen humor terminaron las bebidas y volvieron a la mesa. Prolongaron la celebración hasta la noche, alternaron el flamenco con la música irlandesa hasta acabar con baladas románticas. Matt sujetó el codo de Cecilia y se inclinó sobre ella.


    —Es nuestra canción.


    Cecilia frunció los labios y sonriendo le ajustó el nudo de la corbata. Vestía un traje negro impecable y una camisa blanca.


    —¿The most beautiful girl in the world?


    —¿No lo sabías?


    —No. Voy a necesitar que me refresques la memoria.


    Sonrió triunfal, colocó la mano bajo la espalda femenina y susurró:


    —La humedad es mi especialidad.


    —Como no te calles, no bailamos.


    Sin aflojar esa arrogancia innata que lo distinguía, rodeó su cintura con los brazos y empezó a mecerla de manera elegante al ritmo de la música. Deslizando las manos por las caderas, con la seda gris pálida del vestido traspasándole un calor que abultó aún más su bragueta, inclinó la cabeza hacia abajo y repartió suaves besos en el cuello, iguales que el aleteo de las mariposas que después de llevar juntos dos años sentía cuando estaban cerca. Aquella fuerza sutil era sagrada, no se extinguía la llama, al contrario, con el paso del tiempo se alimentaba del amor que crecía sin obstáculos ni limitaciones.


    


    Los padres de Cecilia ampliaron unos días más su estancia en Malahide como invitados de los Finnegan. Esas dos semanas, cada mañana, con puntualidad exquisita, los cuatro aparecieron en la casa de la playa. Se hacían cargo de Siobhan mientras ellos y Finn se ocupaban de sus obligaciones. Aquel domingo, el sonido del timbre a las nueve sugería un cambio de planes inminente, mal llevado por Matt.


    Abrió vestido con unos vaqueros viejos, el torso descubierto, el pelo alborotado y cara de pocos amigos. Inclinó la cabeza y apartó el cuerpo dejando la vía libre a sus padres y suegros para la invasión.


    —¿Os hemos despertado? —preguntó Paul.


    —Como si te importara —murmuró Matt.


    —No te quejes —comentó Marina sonriendo—. Hemos traído bizcocho.


    —Espero que lo haya hecho mi madre.


    —Muy gracioso —replicó Marina.


    —No bromeo, tengo el estómago delicado.


    —Sigue así y va a empeorar.


    Nada más escuchar las voces, Finn bajó corriendo la escalera y se integró con los abuelos. Matt sacó el bote del café y, antes de empezar a prepararlo, oyó el alboroto de todos saludando a su hija. Liz entró y cogió varias tazas, luego las llevó a la mesa del salón.


    —Cada día se parece más a Matt.


    Paul contempló risueño a la niña, sostenida por Cecilia.


    —Pero los ojos son de mi hija —advirtió Luís con orgullo.


    —Y el carácter también —añadió Marina.


    —Bueno, no estoy tan segura —dijo Liz—. De eso, creo que tiene de los dos.


    Sonriendo con los labios muy juntos, Cecilia endosó a Siobhan con Paul. No tenían reparos en hablar delante sin molestarse en suavizar sus palabras. Entró en la cocina, donde Matt cortaba el bizcocho y calentaba leche en el microondas.


    —Buenos días —dijo Cecilia besándolo en los labios.


    —Hola, cariño. Espero que se vayan la semana que viene, esto no hay quien lo aguante.


    —No digas eso, como tus padres se vayan con los míos, tendríamos que buscar guardería.


    —Muy bien, pero la semana que viene nos quitamos de en medio. Si me apuras, que se queden los dos aquí. Con un poco de suerte nos podemos ir otra vez a Londres o a Cork —caviló unos segundos, siguió soñando y comentó complaciente—. O París.


    —¿París? —repitió irónica—. Tengo una sorpresa para tu cumpleaños.


    —¿Gorda?


    Cecilia rió divertida, sabía por dónde iba, pero estaba como el hielo de frío.


    —Gordísima.


    —Dímelo. Me conoces, sabes que odio las sorpresas.


    —Es bueno.


    —¿Qué? ¿Qué las odie o lo que ocultas?


    —Relájate, luego te lo cuento.


    Cecilia dio la vuelta, pero Matt la sujetó del brazo.


    —¿Crees que vas a salir de aquí sin decírmelo?


    —Por supuesto.


    —De eso nada.


    —¿Vas a impedírmelo?


    Crecida en soberbia, Cecilia salió sin remordimientos y fue al dormitorio para cambiarse de ropa. Oyó pasos a su espalda y, antes de girarse, ya tenía el cuerpo de Matt encima. La apoyó en la pared y colocó las manos a los lados de su cabeza.


    —Habla.


    Cecilia no estaba asustada, sí excitada, a pesar del ambiente que tenían cerca. Sonrió muy feliz, disfrutando de la masculinidad de su marido, con poderío; queriendo salirse con su voluntad.


    —Es una sorpresa, no seas pesado. Hasta el día cinco no voy a decírtelo.


    —¿Una semana?


    El gesto incrédulo de Matt le recordó los papeles que tan bien había asimilado Finn; se estaba convirtiendo en un gran actor.


    —No es lo que estás pensando.


    —¿Cómo sabes lo que estoy pensando? Listilla.


    —Te conozco.


    —No tanto. —Se acercó más dándole un contacto lascivo con su entrepierna—. Sabes que puedo hacerte cambiar de opinión.


    —Eres un engreído. Hablas demasiado.


    —¿Disculpa? —Fue su última pregunta. La arrolló con un beso descarado y ansioso. Mostrándole quien dominaba la situación. Ella se dejó devorar, hambrienta con el mismo deseo. Olvidaron el tiempo y se rindieron a caricias tranquilas que sosegaban sus lenguas—. Aún no te he deseado los buenos días.


    Esa voz y unas manos intrépidas metiéndose bajo el elástico del pijama provocaron una reacción inmediata en Cecilia.


    —Pierdes el tiempo hablando.


    —¿Tú crees?


    Sin que notara nada, tenía el pantalón por las rodillas y una erección dispuesta a contradecirla. Con la calidez del roce de sus sexos, el aire se volvió espeso; condensando un deseo que los incitaba a respirar con violencia. Matt la sujetó por las nalgas y ajustó sus alturas. Entraron en el paraíso del placer entre movimientos fuertes mezclados con húmedas fricciones, en ese punto, nada los detenía hasta conseguir un clímax salvaje resonando en la habitación.


    —Seguro que nos han oído —dijo Cecilia.


    —Peor para ellos.


    Matt la dejó en el suelo y entró en el baño. Se ducharon juntos, luego, mientras se secaban, se inclinó y le besó el hombro.


    —Después hablaremos tú y yo.


    Cecilia le acarició la cara y en unos minutos volvieron vestidos y dispuestos a disfrutar de otro desayuno familiar. La noticia de la próxima boda de Julia no fue una novedad, tampoco el deseo de los Durán por comprar una casa allí. Conforme había pasado el tiempo, notaban el apego de su hija por ese país; no iban a ser unos años, cada vez lo tenían más asimilado.


    Mientras Liz y Marina recogían la mesa, Paul jugaba distraído con Sio, recordó una noticia impactante en el Sunday Independent que corrió como la pólvora y dijo:


    —Han encontrado un rubí con forma de trébol en el cepillo de la Iglesia de San Nicolás. Dicen que parece hecho con sangre. Se lo han colgado al santo. Es la comidilla de Dublín. Hay un montón de historias sobre su dueño.


    —No me extraña —dijo Luís, que observó escuchando a su hija y yerno, impasibles. Despreocupado comentó—. Con él empieza la leyenda del Trébol de San Nicolás.


    —Así estáis entretenidos en el pub —dijo Cecilia burlona, más comedida continuó—. Mantenme al día, parece una historia bonita.


    —Podéis hacer apuestas —añadió Matt.


    —No creo que nadie se acerque de lejos a la verdad —dijo Luís pensativo, viendo el guiño de Matt a su hija—. Debe haber sido una decisión difícil. Es un acto de generosidad inmenso.


    —Y tanto —dijo Paul, negó con la cabeza, entornando los ojos—. ¿Quién se deshace de una piedra como esa? Debe estar loco.


    El irlandés conflictivo y rebelde que se había condenado a sí mismo por fin liberaba su mente. Sonrió escuchando a su padre y acarició la mano de la causante de su felicidad. Se imaginó rodeado por sus hijos, todavía le quedaban varios, viviendo el sueño de un hombre maduro sosegado por la tranquilidad. No vio a la sexy maestra que le robó el corazón, ahí, a su lado, solo estaba su mujer; su mejor compañera; la que sacó a la luz el mayor de sus errores y supo guiarlo a un perdón inevitable para esa segunda oportunidad.


    Cecilia lo miró con el sol brillando en los ojos.


    —¿En qué piensas?


    —En ti.
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    Mezclar un pequeño pueblo de mi provincia con otro que en su día me encantó ha sido una experiencia muy positiva y, probablemente, no será la última. Describir a Matt y Lia ha redescubierto mi pasión por Irlanda y no descarto en un futuro volver a utilizarla como escenario.


    Sin el apoyo de los míos, sería imposible dedicar mi tiempo a escribir. Quiero dejarles muy claro cuánto valoro esa comprensión porque han entendido que con estas historias soy feliz, y no hay nada más gratificante que trabajar a gusto.


    Debo mencionar con especial atención a: Lore, Estrella, Lidia y Santy, también en esta ocasión a María, no solo por brindarme su desinteresada colaboración y aportar argumentos constructivos con la única intención de hacerme mejorar, sino por leer borradores aún alejados de lo que al final son las novelas.


    Gracias de todo corazón. Seguiré intentando colarme en vuestras vidas siempre que queráis.
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